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  ¿SABÍAS QUE BRAD PITT Y EPI SON LA MISMA PERSONA?


  ¿Sabían que Brad Pitt y Epi son la misma persona? ¿Y que su padre es Superman? Nosotros cuando comenzamos a trabajar, tampoco lo sabíamos, pero es así. Un mismo actor de doblaje pone la voz española a tan dispares personajes, y su padre, otro de los grandes del doblaje, es la voz de Superman y de otros numerosos personajes que les sorprenderá averiguar.


  Y como ésta, descubrimos que el doblaje esconde en nuestro país muchas más curiosidades y anécdotas que nos lanzaron a buscar los protagonistas de la profesión y, sacacorchos en mano, les fuimos extrayendo muy buenas historias y anécdotas.


  Muchas de ellas tuvieron lugar mientras se doblaban películas y series de máxima actualidad. Otras de estas historias les transportarán a los rincones de su mente donde guardan los recuerdos de míticas series y películas que se han convertido en los grandes clásicos del cine y la televisión en los últimos años.


  Para escribir estas páginas nos hemos basado en decenas de entrevistas directas que nos han sumergido en este mundo mágico: el doblaje.
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  RECONOCIMIENTO


  Gracias al equipo de Espejo de Tinta por confiar en nosotros, a todos aquellos que nos han ayudado a convertir este sueño en un libro, a los compañeros de los medios de comunicación por su empujoncito, a la web de eldoblaje.com (uno se podría pasar horas en sus bases de datos), y, sobre todo, a los estudios y actores y actrices de doblaje que nos han acogido con cariño y nos han confiado sus historias. Alguno ya ha traspasado el umbral de la amistad. Sin ellos no hubiera sido posible.


  Gracias al Águila y a su compañera, a nuestra familia, hermanos y sobrinos que nos han apoyado desde el principio. Gracias a todo el empuje vital de nuestros amigos. Gracias a los primeros que leyeron este libro. Gracias a aquellos que creyeron que esto era algo más que un sueño, siempre seréis el número uno de nuestra lista.


  Gracias a David y a Julio por sus ideas en aquel viaje relámpago a Barcelona.



  Introducción al proceso de doblaje


  Es casi como poder hacer magia: «Apriete el 1 para ver esta película en el idioma original, el botón 2 para verla en castellano, el 3 para verla en francés, el 4 para verla en alemán, el 5 en danés…». Y así. Hoy día, gracias a la tecnología incorporada a los DVD, tenemos la opción de ver casi cualquier filme en su idioma original y en un buen número de versiones dobladas.


  Podemos cambiar el sonido, variar el color, pero también elegir el idioma. El doblaje, una herramienta más en cualquier menú de selección de un filme, pero mucho más que una herramienta. Casi un arte, según algunos; un sacrilegio para otros; casi magia, pensamos nosotros.


  En los años cuarenta, cuando nació el cine sonoro, los grandes magnates de Hollywood se frotaban las manos. Era el paso necesario para que su industria, sus actores, sus guiones y sus ideas conquistaran medio mundo. Pero pronto se dieron cuenta de que algo podía fallar. Sus producciones estaban rodadas en inglés y cuando llegasen a Europa, nadie las entendería. El mejor negocio de la historia peligraba.


  Era necesario hacer algo. Era necesario que el espectador pudiera emocionarse con aquellos héroes y sus grandes diálogos. Y para ello debían escucharlos en el idioma propio de cada país. Era necesario el doblaje, y éste llegó, como había llegado el sonido o como luego llegaría el color.


  Por tanto, este arte nació con una clara vocación: hacer el cine más fácil al espectador, como sucede cuando se lee un libro. Hoy día, muy poca gente ha leído Los pilares de la Tierra o cualquier obra de Shakespeare en su inglés original. Aun así, el que quiera, puede hacerlo. Lo mismo ocurre en el cine gracias al doblaje. Vemos las películas en nuestro idioma, pero quien desee verlas en su idioma original, ahí las tiene; nadie se las carga, siempre existirá la V.O.


  Técnicamente, el doblaje conlleva un proceso que ha evolucionado mucho y que aún hoy guarda complejidad. Resulta casi imposible explicarlo en pocos párrafos, pero, como este libro no es una explicación técnica de este arte, sino más bien vital, intentaremos hacerlo. Ahí van esos párrafos imposibles.


  Nos trasladamos, por ejemplo, a Hollywood.


  Tras los respectivos meses de preparativos, rodaje, broncas diversas entre el director y los actores y montaje de la cinta, la obra sale del horno perfectamente cocinada y es entonces cuando comienza el proceso de distribución por los diferentes países donde se va a estrenar, entre ellos, España.


  Cuando dicha copia llega a nuestro país comienza la traducción de los diálogos. Lápiz, diccionario y goma de borrar en mano, hay auténticos expertos en traducir los diálogos de las películas, incluyendo sus posibles jergas o expresiones más complicadas. Con esa copia en la mano, comienza el proceso de adaptación.


  Quizá sepan que un par de frases en inglés tienen una pronunciación mucho más rápida que en su traducción en castellano. Por ello, es muy complicado ponerse directamente con las traducciones en bruto y de ahí la necesidad de adaptar esos diálogos de un idioma al otro. Casi como si se tratara de un baile perfectamente acompasado, en este momento se deben coordinar los movimientos de las bocas de los actores de la imagen con aquello que dirán en castellano. Es decir, que si acaban con la boca muy abierta en su inglés original, no se escuche una palabra que acabe justo al contrario, con la boca cerrada, en castellano. Es casi artesanía.


  Ahora llega algo imprescindible en el proceso, el casting de voces, elegir la voz idónea para cada uno de los personajes del filme. Normalmente esta selección la lleva a cabo el director de doblaje de la película, aunque, como veremos, en ocasiones no es así y hay un tira y afloja donde varias figuras, como las grandes productoras, ofrecen otros criterios.


  Tras el casting, llega el gran truco de magia. Los actores de doblaje elegidos van pasando uno a uno, no se juntan, ante el micro. Frente a ellos, una pequeña pantalla con el George Clooney de turno al que tienen que doblar y, en la mayoría de los casos, sin haber leído previamente el guion.


  Traducción en mano, le escuchan una vez en el idioma original. Toman nota mental. En una segunda pasada de la secuencia, ensayan sin grabar. Los más avezados a la tercera clavarán el doblaje y el resto de mortales probarán alguna vez más, aunque sin demorarse mucho porque el tiempo apremia y hay una cinta entera.


  Dos incisos. Primero: en este punto, los actores de doblaje se encuentran solos en la sala junto con el director. Se ocupan únicamente de su actor. El resto de personajes de la película continuará sonando en inglés hasta que lleguen los demás colegas que, de nuevo solos en la sala y uno a uno, irán completando el trabajo. Segundo: los diálogos a doblar se dividen en pequeñas secuencias de unos cuarenta segundos. Son los llamados takes. Cada uno de ellos tiene que pasar por las garras del director de doblaje para que dé el visto bueno. El take también es una unidad monetaria, es decir, los actores cobran en función del número de takes en los que intervengan. Hay un precio establecido para cada take y cuantos más hagas, más cobrarás.


  Una vez terminado el truco de magia, llega la hora de mezclar, en la que intervienen expertos hechiceros que controlan a la perfección las artes del sonido. Tras su intervención, nace una copia definitiva de dicha cinta con el doblaje en español.


  Además de los ya mencionados, detrás de todo este proceso hay un gran ejército de profesionales sin los cuales esta aventura no tendría un final feliz.


  A todos ellos; a cualquier persona que piensa que, de vez en cuando, vale la pena pagar una entrada de cine; a todos aquellos que alguna vez han salido de un cine con la sonrisa en la boca tras disfrutar de una buena película; a los que se emocionan con las historias que valen la pena y los que pasan un buen rato con las que no; a los que llegan a casa y les cambia la cara cuando saben que van a emitir un capítulo de su serie favorita. Para todos ellos, para todos ustedes, hemos reunido estas líneas.


  No se trata de un libro ni mucho menos técnico. Primero, porque no somos técnicos ni profesionales del arte del doblaje y, segundo, porque tampoco es nuestra intención. Tan solo buscamos acercarles el gran mundo del doblaje, pero en su aspecto más básico, aunque más importante y magnífico: las voces.


  Con todo el respeto de los históricos de esta profesión, les presentamos a continuación a los profesionales que hoy día se encuentran en primera línea, embaucándonos con sus voces, aventura tras aventura.



  Parecidos razonables…o no


  Comencemos usando la imaginación. Para ello, les pediremos que visualicen la siguiente escena. En una habitación cerrada hay una mesa y cinco sillas. El resto está vacío. En cada una de las sillas iremos acomodando a distintos personajes del cine y la televisión.


  El primero en aparecer y tomar asiento será Epi, el simpático personaje de Barrio Sésamo. Frente a él, al otro lado de la mesa, sentaremos a Brad Pitt, nuestro segundo invitado. Le pediremos que venga caracterizado de uno de los personajes que más fama le ha otorgado, el joven Tristán, protagonista de Leyendas de pasión.


  En el tercer asiento, situamos al rudo personaje Ennis Del Mar, quien saltó a la fama por ser uno de los dos vaqueros gay de la oscarizada Brokeback Mountain, papel interpretado por Heath Ledger, quien falleció el pasado 22 de enero. El cuarto en aparecer en la sala es el agente secreto que más ha luchado contra la invasión extraterrestre. No es otro que Will Smith en su papel de Agente J en Men in Black: Hombres de negro.


  Por último y para cerrar el círculo, invitamos a otro personaje infantil, la Tortuga Ninja Michelangelo, experta en artes marciales.


  Están sentados los unos frente a los otros alrededor de nuestra imaginaria mesa. Se miran pero aún no han hablado. No sueltan prenda.


  El siguiente paso de nuestro experimento consiste en apagar las luces de la sala y pedirles a los cinco protagonistas que entablen una conversación cualquiera, algo trivial. Sólo queremos oírles hablar, no importa el tema; aunque seguro que el contenido de la conversación no tendría desperdicio, puesto que los personajes que hemos seleccionado son de lo más dispar.


  Pero bien, centrémonos. Sólo nos interesa escuchar cómo hablan, no sobre qué lo hacen. Por el bien del experimento, les pedimos que hablen en el tono más neutro que puedan, con el mínimo−de muletillas y acentos posibles. Ellos se esfuerzan y aquí ocurre el gran milagro: ¿creen que serían capaces de distinguirlos por su voz?


  Evidentemente pensarán que sí, que menuda chorrada de prueba les estamos planteando. Quizá, en un primer instante, pudieran distinguir con rapidez a Epi debido a su peculiar voz conocida por todos tras horas y horas de Barrio Sésamo. A partir de ahí, siempre y cuando nuestros cinco invitados continúen hablando de una manera totalmente neutra y sin acentos ni muletillas que les delaten, es muy probable que cualquier intento que ustedes hagan por adivinar a quién pertenece cada voz, fuera todo un despropósito.


  Seguro que creerían reconocer la voz de Brad Pitt cuando en realidad el que habla es Will Smith. Otros confundirían al rubio galán rompecorazones de Leyendas de pasión con el vaquero gay de las montañas de Wyoming. Tendrían serias dificultades para emparejar cada voz con su personaje correcto.


  Es la magia del doblaje. Quizá algunos habrán adivinado que este enigma se resuelve de una manera sencilla al averiguar que en España es la misma persona la que presta su voz a todos estos personajes tan diferentes. Una única garganta que, sin embargo, es capaz de dotar a cada uno de ellos de un registro y personalidad propios de manera que, si nadie nos desvela el misterio, nos sería muy difícil averiguar.


  Los personajes propuestos son cada uno de su padre y de su madre, de épocas diferentes, con cuerpos que nada tienen que ver y con una vida completamente opuesta. Uno vive en el Barrio Sésamo, Michelangelo lucha contra el mal en Nueva York y otro trabaja día a día como agente secreto cazando extraterrestres. Pues bien, todos ellos, tan diferentes, tienen la misma voz. Exactamente la misma. Es la de Daniel García, uno de los grandes actores de doblaje de nuestro país.


  Pero no crean que Daniel dobla a estos actores y personajes sólo en las producciones que les hemos mencionado. Les pone la voz en otros muchos títulos, lo que hace que se tenga que emplear a fondo cuando, por ejemplo, Brad Pitt pasa de ser un guaperas a interpretar papeles mucho más arriesgados como en El club de la lucha.


  Evidentemente, para conseguir que no siempre suenen igual, Daniel utiliza sus armas profesionales. Si escuchamos los registros originales que en Barrio Sésamo, Las tortugas ninja, Leyendas de pasión, Men in Black o Brokeback Mountain usaban estos personajes, nos parecerá que la voz de los unos y los otros tiene muy poco que ver. Cada uno posee sus propios tonos y registros de habla. Incluso suenan diferente cuando se trata del mismo actor. Daniel no dobla igual al Brad Pitt de Leyendas de pasión que al de El club de la lucha o de Ocean’s eleven.


  Pero a pesar de todo eso, cuando son doblados y hablan en castellano, su voz, en esencia, es idéntica. Sale de una única garganta.


  Es una práctica habitual, no crean. Numerosos de nuestros personajes queridos u odiados del cine y la televisión comparten la voz de un mismo actor o actriz de doblaje. Cada uno de una manera diferente, seguro, pero la misma voz. Es por eso que hemos decidido llamar a este capítulo Parecidos razonables… o no. Lo hemos hecho así porque resulta anecdótico que algunos galanes de los más guapos de Hollywood o las heroínas preferidas de las producciones norteamericanas se expresen con idéntica voz a la de un asesino en serie o la de una detestable ricachona en otro filme. En algunos casos, si nos paramos a escuchar detenidamente a actores o a personajes que comparten voz, encontramos verdaderas sorpresas y curiosidades.


  Queremos continuar precisamente descubriendo algunos de estos parecidos razonables. Para hacerlo, pongamos algo de música, bien, si esto fuera un documental, justo en este instante sonarían unos potentes acordes de guitarra y contemplaríamos la cabecera de inicio de la serie C.S.I. Ya saben, imágenes impactantes con grandes temas de The Who y la presentación de los actores de la serie. Pero ahora, tendremos que volver a activar la imaginación. Dejen que comience un capítulo cualquiera de C.S.I. y escuchen hablar a sus personajes. Todo un equipo de los mejores profesionales de la ciencia forense. Si buceamos en el doblaje de esta serie encontraremos también algunas curiosidades.


  Comencemos por los jefes de los equipos de C.S.I. Miami y Las Vegas. Ya les conocen, ¿verdad?, Gill Grissom y Horatio Caine. Dos personajes bien diferentes que tienen un puesto de responsabilidad muy similar. Eso sí, cada uno en su ciudad. Dirigen un equipo de preparadísimos investigadores. Son introvertidos, muestran muy pocos sentimientos y pocas veces fallan en su tarea. Comparten poco más. No se crean que ahora les vamos a sorprender diciéndoles que ambos tienen la misma voz. No llegamos a tanto, no es así. Iremos uno por uno.


  Por orden de irrupción en nuestros hogares, empezaremos por Gill Grissom. ¿Les sorprendería saber que esa voz que siempre parece tenerlo todo bajo control en sus investigaciones, la de un tipo frío y amante de la ley y el orden, es la misma de alguien sin escrúpulos como el personaje de Bill, interpretado por David Carradine en Kill Bill? Vayamos más allá. Si nuestro propósito es sorprenderles, tal vez lo consigamos revelándoles que, si cerramos los ojos y escuchamos al investigador Grissom y el matón Bill, que ya sabemos que son uno en cuanto a la voz se refiere, no podríamos diferenciarlos de otros personajes como el gran superhéroe entre los superhéroes: Superman. Y ya van tres con la misma voz. Un cuarto, Eliot Ness en Los intocables de Eliot Ness, interpretado por Kevin Costner. También se suben al mismo carro los protagonistas de Una proposición indecente o Memorias de África, ambas interpretadas por Robert Redford. Ya lo ven, galanes y personajes que parece que nunca han roto un plato unidos a asesinos sin escrúpulos y defensores de la ley. Todos ellos con la misma voz, la del genial Manolo García.


  Volviendo a la serie C.S., les desvelaremos un secreto que tuvimos la oportunidad de vivir con el equipo de doblaje. A pesar de los miles de kilómetros que separan las ciudades de Miami y Las Vegas, donde protagonizan sus aventuras algunos de los equipos de la serie, hay un pequeño bar en Barcelona, próximo a los estudios 103 Toddao, donde, determinadas tardes, si uno cierra los ojos y se deja llevar, puede escuchar cómo Gil Grissom y Horatio Caine están a su lado tomando un café o una cerveza tras el trabajo. Lejos de lo que se podría sospechar, no hablan sobre los últimos descubrimientos en el campo de la investigación forense o sobre los métodos a emplear en el interrogatorio de algún criminal despiadado. Lo más sorprendente de todo es que se les puede escuchar charlando sobre el último fichaje del Barcelona o del Madrid o sobre si les ha gustado la última de Almodóvar. Toda una delicia, ¿no creen?


  Esto sucede porque los actores que ponen la voz a los personajes protagonistas de son, además de compañeros de trabajo, amigos. Javier Viñas (Horatio Caine) y el citado Manolo García (Gil Grissom) tienen vida más allá de la sala de doblaje y comparten buenos ratos de vez en cuando.


  Pero, ¿qué conclusión sacamos del hecho de que buenos y malos o personajes que no tienen nada que ver entre sí puedan compartir una misma voz sin que apenas nos demos cuenta? Es, sin duda, un argumento a favor de la gran versatilidad y profesionalidad de los actores de doblaje españoles. Un logro del que muy pocos son capaces y que se consigue a base de esfuerzo y empeño, porque eso de que Brad Pitt y Epi o Superman y Grissom compartan la misma voz, créannos, exige mucho trabajo. Y si no, prueben en casa, a ver si son capaces de imitar a un galán, a un policía de cine negro y a un asesino en serie.


  Ellos lo hacen todos los días, igual que los actores de imagen, los que salen en pantalla, quienes hoy le ponen la cara al ligón de una película que se desarrolla en Estados Unidos y dentro de tres meses estrenarán otra donde encarnan a un traficante de armas que viaja por Europa. Los actores de doblaje no pueden considerarse menos si quieren salir adelante.


  Deben ser capaces de adaptarse a diferentes papeles. Por ello, deben estar dispuestos y preparados para todo, tanto para doblar a Brad Pitt cuando interpreta a un agente secreto en Sr. y Sra. Smith, como cuando se convierte en un amante de la noche en Entrevista con el vampiro o en un detective de lo más valiente en Seven. Son actores profesionales, actores de doblaje.


  Esta gran versatilidad de sus voces hace que en sus currículos aparezcan sorprendentes descubrimientos que no nos podríamos llegar a imaginar.


  Pongamos un ejemplo. Hablemos de Camilo García. Opinemos primero de él. Es uno de los mejores directores de doblaje que existen en España. Este hombre de pequeños y vivarachos ojos claros y poblada barba, esconde tras de sí un oscuro a la par que brillante papel. En realidad ha realizado múltiples y muy brillantes papeles, pero nos fijaremos en uno de ellos. Uno que sentó cátedra y que en su tiempo marcó un hito en el cine. Camilo García es la voz española del doctor Hannibal Lecter, en El silencio de los corderos (interpretado por Anthony Hopkins), un asesino múltiple y mente controvertida donde las haya. Hagamos un esfuerzo de memoria y tratemos de recordar al personaje. Sus movimientos. Siempre lentos, como muy seguro de sí mismo, como si tuviera todo el tiempo del mundo. La voz le acompañaba. Era la voz perfecta para un asesino en serie como aquel, ¿piensan lo mismo?


  Pero Camilo García no se encierra en personajes siniestros y lejos de reducirse a aceptar sólo papeles de los grandes del cine, también le presta su voz a uno de los más grandes personajes del cómic. Y cuando decimos de los más grandes, va en serio. Se lo desvelamos enseguida.


  Tuvimos la oportunidad de descubrirlo cuando conocimos al propio Camilo en los estudios Q.T. Lever de Barcelona. Habíamos concertado una cita con él a medio día, a la hora de comer. No quiso que le viéramos en plena faena para que así luego nuestra charla ya tuviera sustancia sobre la que apoyarse. Por eso nos invitó a que asistiéramos antes de nuestra cita a una de las sesiones de doblaje en las que estaba participando aquel día.


  Llegamos a los estudios y Camilo estaba en sala, es decir, dando voz a un personaje. Le quedaba aproximadamente una media hora de sesión y el personal del estudio nos condujo hasta la cabina de sonido. Nada más entrar nos situamos detrás del técnico y vislumbramos su figura al otro lado del cristal, frente al atril. A la derecha, el director del doblaje y enfrente suyo, en la penumbra, la proyección de la película que estaba doblando en esos instantes. Haciendo el mínimo ruido posible para tratar de no molestar a nadie, tomamos asiento y, sin apenas habernos acomodado, nos traspasó un rayo de emoción cuando escuchamos que de la garganta de Camilo salía la voz del gran Obélix, que le decía muy enfadado a Astérix que él quería aplastar a aquel vikingo para, a continuación, mostrarse de lo más tierno con su perrito Idefix.


  Ciertamente, podrían decirnos ahora que la personalidad de Obélix también es, de alguna manera, algo controvertida y que esconde tras la fachada algunos cambios de humor. Pero ¿algo que ver la sonrisa que nos ofrece bajo su enorme bigote con aquella imagen de Hannibal Lecter con la boca llena de sangre? Pues en castellano, tienen la misma voz. Así de grande puede llegar a ser el doblaje.


  No es la única curiosidad que hemos encontrado en la carrera de Camilo García. Entre estos dos polos opuestos con los que hemos jugueteado para mostrarles un ejemplo de hasta dónde son capaces de llegar los actores con sus voces, encontraríamos algunos ejemplos intermedios también singulares y que llaman la atención. Esa voz, la de Hannibal Lecter y la de Obélix, es la misma de Gérard Depardieu en Cyrano de Bergerac. También es capaz de pasar a ser una pieza fundamental de La guerra de las galaxias doblando a Harrison Ford como Han Solo en dicha saga.


  Estiremos un poco más la cuerda. Podríamos seguir durante muchas páginas mostrándoles sorprendentes asociaciones de voces y personajes, pero vayamos acabando con una buena sarta de tipos duros, galanes y dibujos animados.


  ¿Quién es el tipo duro por excelencia de los últimos quince años de Hollywood? Ese que se levantaba golpe tras golpe, para más señas, en un cuadrilátero. Exacto. Rocky Balboa. ¿Quién no tiene en la mente ese rostro sudado, con un ojo completamente amoratado que hace un último esfuerzo para derribar a su oponente soviético? Hasta seis versiones se han rodado sobre él. Un españolito de a pie llamado Ricard Solans es quien le ha doblado siempre profiriendo gritos y gemidos de esfuerzo sobre el ring. Pero Sylvester Stallone va mucho más allá como actor y llega hasta límites insospechados en la profundidad de sus papeles. Como muestra, la mítica saga de Rambo, doblada también por Solans.


  Bien, pues la misma voz de Rocky y Rambo vistió a otros personajes totalmente antagónicos como fueron Raymond Babbitt (el personaje que interpretaba Dustin Hoffman en Rain Man, que tenía unas grandes dotes para las matemáticas y la memoria) y otra de Dustin Hoffman, Tootsie, aquella producción donde el genial actor norteamericano se pasaba la mitad del filme disfrazado de mujer. Un alarde del doblaje, una película con gran dificultad. John Rambo, Rocky Balboa y Michael y Dorothy, los personajes de Dustin Hoffman en Tootsie, todos ellos con la misma voz. ¿Quién lo iba a decir?


  Más ejemplos. Seguimos hablando de tipos duros y personajes que llegan a rozar lo imposible en defensa del bien. Para ello llamamos a escena a Ethan Hunt, es decir, el agente secreto norteamericano que luchaba contra el mal en la saga Misión Imposible protagonizada por Tom Cruise. Le juntaremos en escena con Robert Langdon, el profesor estadounidense de criptografía que es sacado de la cama para que ayude a la policía francesa a aclarar un misterioso asesinato en el Louvre en El código Da Vinci, interpretado por otro Tom, Hanks. Ambos comparten voz, a pesar de su diferencia de aspecto. Su doblador es uno de los más grandes en la actualidad. Retengan su nombre: Jordi Brau.


  Se nos acabaría el capítulo si tuviéramos que hacer mención a todos los grandes personajes y actores del cine reciente a los que ha doblado Brau. Les sorprenderemos sin lugar a dudas al revelarles que, además de Ethan Hunt (Tom Cruise en Misión Imposible), y Robert Langdon (Tom Hanks en El código Da Vinci), este genial actor de doblaje también le presta su voz a personajes como Forrest Gump (genial interpretación del mismo Hanks), Truman Capote (Philip Seymour Hoffman), Steven Seagal, el vengador americano amante de las artes marciales, así como al famosísimo muñeco diabólico Chucky o la no menos conocida señora Doubtfire (Robin Williams). Como lo oyen. Todos ellos con la misma voz. Personajes del cielo a la tierra.


  Todos estos profesionales tienen un gran mérito. Han adaptado su voz a los diferentes timbres, modulaciones y registros que emplean los famosos intérpretes a los que doblan. Tienen una voz que llega a ser camaleónica. Recuerden que les acabamos de contar que la voz de Forrest Gump es la misma que la de Chucky o la de la señora Doubtfire. Gracias a su trabajo consiguen que pase desapercibido el hecho de que la voz del asesino de moda puede ser también la de un dibujo animado en alguna obra súper taquillera al año siguiente.


  Bien, pues podemos sorprenderles todavía más, para ello, invocaremos el espíritu del circo y nos iremos al más difícil todavía. Les hablaremos de una serie que seguro que conocen: Los Simpson.


  No les traeremos a colación a sus personajes principales. Ellos ya son la imagen de numerosos peluches, camisetas, gorras, tazas y objetos de todo tipo. Nosotros les vamos a dar una oportunidad a los secundarios. En cuanto a prestar su voz a distintos personajes, lo que ocurre en esta serie sí que es rizar el rizo. David García Vázquez es un actor de doblaje todoterreno. Podríamos decir que es un especialista en dibujos animados. Es la voz habitual de Goofy, el perro de Disney, o Scooby Doo, otro perro, en este caso investigador. Son dibujos más «correctos» que Los Simpson. Pero es en esta irreverente serie donde este actor se lleva la palma.


  En esta serie, David García llega a interpretar a ocho personajes diferentes. Anoten: Troy McClure, el famoso y guapetón actor de Sprinfield que siempre tiene en la boca su famosa frase: «Hola, soy Troy McClure, quizá me recuerden por otras películas como»; el Dr. Hibbert, el médico de confianza de la familia Simpson; Kent Brockman, presentador de las noticias; Snake, el dependiente de la tienda de cómics; Drederick Tatum, Lionel Hutz y el capitán McCallister. Algunos aparecen frecuentemente; otros son más ocasionales, pero lo de este actor de doblaje sí que es pluriempleo.


  David no es el único que compagina su labor en Los Simpson con otras series de animación. Les desvelaremos un secreto más al respecto de estos dibujos animados. La voz oficial del famosísimo ratón Mickey en nuestro país, la de José Padilla, es también la actual de Seymour Skinner, el director del colegio público de Springfield, al que acuden Bart y Lisa.


  Aunque no llegue al nivel polifacético de David García, no deja de llamar la atención que la voz de estos dos famosos personajes salga de la misma garganta.


  Ocuparse de sujetos tan dispares es fruto de la experiencia y de la acumulación de años de trabajo en esta profesión. De esta manera, un actor puede llegar a acumular multitud de personajes en cartera. Con el tiempo, algunos de ellos puede que se hayan convertido en inolvidables. Si no, que se lo pregunten a María Luisa Solá.


  Ella es una de las más grandes profesionales de la actualidad. Entre los más de mil personajes a los que ha puesto voz en su dilatada carrera se acumulan muchas curiosidades.


  Muchos de ellos se pueden considerar chicas rebeldes y con ciertas dosis de guerrilleras. La voz de Solá nos ha deleitado y se ha emparentado con nombres tan conocidos como Louise (Susan Sarandon), un personaje que no reconocerán sin su inseparable Telma; Kim Bassinger en 9 semanas y media; la aguerrida Teniente Ripley que trataba de acabar con Alien, el octavo pasajero o Cruella De Vil. Todas ellas son chicas de armas tomar, personajes con garra.


  Pero María Luisa no sólo dobla a mujeres luchadoras. También cuenta en su haber con numerosos doblajes de otros personajes que parece que nunca han roto un plato. La Princesa Leia; la reina Isabel II, en la reciente y oscarizada The Queen; Sor Sophia, la monja que cuidaba a los siete hijos del capitán Von Trap en Sonrisas y lágrimas también estaban genialmente dobladas por ella. Algunas muy políticamente correctas y otras ni lo más mínimo: personajes antagónicos con la misma dueña de su voz.


  Dejando de un lado a María Luisa pero siguiendo con las mujeres, les hablaremos de otra actriz que ha prestado su voz a multitud de personajes y muy dispares en la historia del cine. Vamos con ella.


  Por orden de aparición en las pantallas, les desvelaremos que Audrey Hepburn en Desayuno con Diamantes (1964) se quedaba ensimismada en Tíffany’s con la misma voz con la que un año después Mary Poppins (1965) revolucionó a los niños de medio mundo con sus canciones. Una década más tarde, otras dos heroínas contrapuestas dejaron su huella en la pantalla con la misma voz que las dos primeras. Nos referimos a Rizzo, el inolvidable personaje de Grease (1978), y de Adrian, la esposa de Rocky (1976-2006), pelea tras pelea durante las cinco películas.


  Todas ellas con la misma voz. Pero lo más llamativo es que aún hoy en las salas de cine escuchamos personajes que siguen sonando exactamente igual. Le ocurre, por ejemplo, al interpretado por Meryl Streep en El diablo se viste de Prada. Más de 40 años después de aquel Mary Poppins, Rosa Guiñón sigue vistiendo el cine con su voz.


  Thurman vende compresas y Tom Cruise, caramelos


  El trabajo diario de los actores de doblaje no se limita a las producciones de cine y series de televisión. Sus voces también son protagonistas en otros muchos campos. Dejando la gran pantalla de lado, entre las numerosas ocupaciones que puede tener la voz de un actor destaca la publicidad.


  Los anuncios de radio y televisión más repetidos de hoy día suelen llevar el sello de los principales actores y actrices de doblaje españoles. Después de ocuparse del actor de moda en su nueva película, puede que les toque poner su voz en un anuncio que en los próximos meses veremos y escucharemos decenas de veces por televisión.


  Es posible que hoy mismo hayan escuchado a Uma Thurman recomendándoles la compra de una determinada marca de compresas. O quizá les haya pasado con Julia Roberts, quien habitualmente anuncia un champú anticaspa, o con Nicole Kidman, quien se lamenta en televisión de los problemas de cal que sufre su cocina.


  Evidentemente, ni Uma, ni Julia ni Nicole protagonizan estos anuncios. Están locutados por las voces más reputadas de nuestro país. Voces familiares que nosotros asociamos con estas y otros muchas actrices, ya que son quienes les doblan en la gran pantalla.


  Pondremos algunos ejemplos. ¿Recuerdan ese anuncio de compresas en el que aparecen mujeres jóvenes que salen de casa dispuestas a comerse el mundo? Puede que se les haya quedado en la memoria por la canción It’s raining man que suena de fondo. Quizá se les haya quedado grabada la imagen de la mujer que lo protagoniza, cuando frente al espejo se suelta la melena y se recorta algunas partes de su vestido negro haciéndolo más sexy.


  Pues en ese anuncio, Uma Thurman nos suelta eso de «Ausonia. Muy segura, muy mujer». Vaya acierto que han tenido desde Ausonia al fichar a esta gran actriz. Pero, ¿es Uma Thurman o es Nicole Kidman? En realidad podría ser cualquiera de las dos. Incluso podría ser Catherine Zeta-Jones. Evidentemente, no es ninguna de las tres. Se trata de Nuria Mediavilla, la voz en España de todas ellas.


  Claro, Kidman y compañía quizá no anunciarían nunca algo con tan poco glamour como unas compresas. Ellas están acostumbradas a promocionar artículos de mucho más lujo.


  Pero volvamos a Nuria Mediavilla. Es de las grandes actrices de doblaje de nuestro país. Cuando decimos grande queremos decir que es de las que pasarán a la historia de la profesión. Ella es quien nos recomienda la compra de esta marca de compresas y otros muchos, muchísimos productos todos los días por televisión. Habitualmente la escuchamos promocionando un anti cal que seguro que acaba con todos los problemas de nuestra cocina, o una bebida de soja que regulará nuestro colesterol.


  La misma bebida de soja que nos anuncia la voz de Nicole Kidman está avalada también por la de Brad Pitt quien, además, nos aconseja que acudamos a una determinada cadena de elaboración de pizzas cuando tengamos hambre. «Momentos redondos». ¿Les suena?


  En el caso de Nuria, cuando su voz sale en tan numerosos anuncios de publicidad, ella no está doblando a Uma Thurman, ni a Nicole Kidman ni a Catherine Zeta-Jones ni a Kate Winslet. Ella está usando su propia voz, la que tiene Nuria Mediavilla. Va al estudio de grabación, lee los consejos publicitarios y punto. Su voz en España ya se nos ha hecho familiar.


  Claro, las grandes marcas buscan las voces más conocidas para el público, las que tienen en España los mejores actores y actrices de Hollywood. Por eso contratan a los mejores profesionales del doblaje. Por ello, el uso en publicidad de voces habituales del cine genera algunas curiosidades.


  La voz que tiene en España Julia Roberts asegura en un anuncio que las natillas que ella toma están de lo más bueno. No sabemos si tendrá razón o no, pero el futbolista Ronaldinho aparece en el mismo anuncio y es de la misma opinión. Pero la voz de Roberts nos da muchísimos más consejos todos los días a través de anuncios de publicidad. Ella asegura tener pasión por un pelo sano y, es más, nos recomienda un determinado champú anticaspa. ¡Con la melena que tiene!


  El simpático personaje Quiky, quien se pirra por una determinada marca de cacao en polvo para la leche, cuenta con la misma voz en España que el actor Colin Farrell. Por favor, imaginen ahora la cara de Colin Farrell en películas como Última llamada, o SWAT. Los hombres de Harrelson y pónganle al lado a Quiky diciendo algo así como: «Mmmmmmm ¡Nesquik!». Pues, una vez más, la misma garganta detrás. Es asombroso.


  También hemos descubierto un caso de pluriempleo que afecta a uno de los especialistas forenses de la serie C.S.I. Se trata de Greg Sanders, quien antes trabajaba siempre dentro del laboratorio y ahora ya sale a investigar asesinatos con sus compañeros. Se ve que el sueldo que pagan en la policía de Las Vegas no le llega para fin de mes y este investigador también hace publicidad. En sus ratos libres nos aconseja la compra de unos pequeños yogures llamados Danonino.


  Como están descubriendo, para el espectador no deja de ser más que una curiosidad que, por ejemplo, las voces españolas de Tom Cruise y Ben Affleck se junten en un anuncio para intentar hacernos creer, por ejemplo, que los caramelos Ricola son un invento chino. Así es que no hay peligro de estar en el cine y de repente descubrir que la voz de la protagonista es la misma que la de un anuncio de telefonía móvil. En general, se hace difícil reconocer si la de un determinado anuncio es la misma que dobla a un conocido actor. Son profesionales y saben adaptarse a los diferentes registros de sus trabajos.


  Para los actores y actrices de doblaje poder locutar anuncios de publicidad significa, entre otras cosas, dinero. «Tal y como está la vida hoy día», nos asegura una de ellas, «yo creo que no podría tirar adelante». De hecho, una grabación de publicidad «sí que no se perdona», confiesa otro.


  Las agendas se pueden llegar a paralizar para priorizar la grabación de un anuncio. Todo porque es «una ayudita que viene muy bien». Cuando les llaman para hacer un spot es como si les dieran una paga extra, dicen.


  Es, en realidad, «una faceta más de la profesión», según nos asegura otra dobladora, quien añade que le fascina que «en veinte segundos tengas que ser capaz de contar un mensaje que llegue a la gente y le convenza».


  Eso sí, hay que saber vender, porque no todo el mundo vende. «No todas las voces suenan bien para hacer publicidad», sentencia otro actor.


  Tal y como alguno señala, un consejo que se da en veinte segundos es capaz de conseguir que una determinada marca ingrese millones de euros. De ahí los elevados presupuestos de la publicidad. Por ello, muchos piensan que sí, que está bien pagada, pero que aun así hay determinadas voces que ayudan a aumentar las ventas considerablemente.


  Así es, el mundo de la publicidad mueve mucho dinero. Para lograr vender un coche a través de un anuncio de televisión se cuida hasta el más mínimo detalle. Es un proceso muy largo donde todo está medido al milímetro. Las voces que luego locutarán estos anuncios son también parte del proceso y por eso mismo, los creativos de publicidad quieren que esas voces sean las mejores. Sin excepción. Esto hace que los actores y actrices de doblaje se coticen bien en este mundo. Es decir, que en relación al tiempo trabajado, se ingresa mucho más que por trabajar en cine.


  Por ejemplo, locutar o doblar un anuncio puede costar una media hora. Una hora si se tuercen las cosas. «Y por ese trabajo se cobra a lo mejor lo mismo que por una actriz protagonista, que, además, se ha llevado el Oscar y en la que se tarda tres o cuatro días». Son palabras de la actriz encargada del doblaje de la cinta en cuestión.


  Otro actor que participó en el doblaje de Ice Age nos confesó que cobró unas cinco veces más por hacer unos spot de televisión que por el doblaje de la película entera: «Los spot los hice en media hora. El filme me llevó varios días».


  ¿Les sorprende ahora que uno de los actores a los que hemos entrevistado para la confección de este libro nos asegurara que considera la publicidad como, y citándolo textualmente, «una prostitución de lujo»?


  ¿Y por qué no abandonan entonces el doblaje del cine y se dedican a la publicidad? Simplemente porque si primero no doblan a grandes actores de cine, consagrando así sus voces, luego no les reclamarán para que locuten anuncios. Es la pescadilla que se muerde la cola.


  Lejos de pensar que los actores de doblaje están montados en el dólar («una de las grandes leyendas urbanas que hay sobre esta profesión», según nos aseguraba uno de ellos), les desvelaremos que no es una profesión, digamos… para hacerse de oro.


  Un papel protagonista puede reportar una media de unos 700 euros. Es mucho dinero si tenemos en cuenta que es un trabajo que «tan sólo» lleva unos tres o cuatro días a jornada completa. Pero hemos de entender que si uno es doblador de la estrella de turno, ésta probablemente sólo haga una producción al año como mucho. Por tanto, sólo se le dobla una vez. Si además le pone la voz, supongamos, a cuatro grandes actores más, haría entre cinco y diez doblajes al año. A 700 euros, no llegan ni a mileuristas.


  Por eso se deben estirar y mucho. Es decir, poner la voz a muchos personajes secundarios que no están pagados como los protagonistas, puesto que en el doblaje de cine se paga más cuanto más hables. Si ya les hemos contado lo que se cobra por un papel protagonista, imagínense un secundario.


  Todo esto genera que las jornadas de trabajo deban ser largas. Su labor no se reduce a llegar, poner la voz y cobrar y no volver hasta los tres meses. Son trabajadores del día a día. Sólo así pueden cobrar sueldos decentes que, además, nunca son fijos. Según lo que se haya hecho ese mes se ingresa más o menos.


  Por todo esto, para muchos es necesario el complemento de la publicidad. Locutando una campaña se endereza el sueldo del mes. Pero, una vez más, tampoco les llaman para hacer anuncios todos los días. Al menos, a la mayoría de ellos. Es una profesión en la que muchos casi siempre hacen equilibrios en la cuerda floja.



  Parte de sus vidas


  El actor Christopher Reeve, archiconocido por su interpretación de Superman, sufrió, como seguro que todos sabrán, un accidente ecuestre en 1995. Cayó de un caballo y se partió las dos primeras vértebras cervicales. Reeve se quedó tetrapléjico, en una silla especial para toda su vida.


  El hasta entonces superhéroe más conocido de la historia del cine, tristemente, ya no sería capaz ni de levantar un vaso de agua sin ayuda. Superman no volvería a las pantallas con aquel rostro. Fue uno de esos caprichos que el azar nos impone y que quedaría marcado para siempre con un punto negro en la historia del cine. •


  Tras el accidente, Reeve les pidió a los médicos que no le dejaran continuar viviendo. Años después, recuperaría las ganas de seguir adelante, pero en un primer momento, cuentan las crónicas de la época, la vida de Reeve se desmoronó y no pudo afrontar aquella carambola del destino.


  El 10 de octubre de 2004, nueve años después de su accidente, falleció de un ataque al corazón. En los últimos años había demostrado al mundo sus ganas de vivir y se convirtió en un ejemplo de coraje.


  Durante sus años de convalecencia, una de las bazas en las que se apoyó aquel superhéroe nacido en Nueva York para superar semejante golpe fue la ayuda que le brindó mucha gente que él no conocía. Tras el accidente, su casa se inundó de cartas y telegramas de apoyo procedentes de todo el mundo. Una de las que, a buen seguro, más impresionó al actor llegó desde España.


  El actor de doblaje español que le ponía la voz a Christopher Reeve y que por tanto era la voz de Superman para todos los españoles, Manolo García (Robert Redford, Kevin Costner, entre otros muchos), le envió una carta. En ella se presentaba, le explicaba quién era y le abría su corazón.


  «Le pedía que intentase ponerse bien. Le pedía que lo hiciera aunque sólo fuera para que yo le pudiera seguir doblando, que, con la ilusión que me hacía ponerle la voz en castellano, intentara recuperarse. Él me contestó con una carta magnífica que tengo en casa. Magnífica», nos relató Manolo lleno de emoción en su despacho. «Creo, además, que ha sido una persona magnífica y que ha luchado hasta el final de una manera admirable. En fin».


  Manolo García nos contó ésta y otras muchas historias en un frío despacho de los estudios donde trabaja. Sus paredes lucían prácticamente desnudas, apenas vestidas con un par de carteles de alguna película de Robert Redford en la que él le ha puesto voz. Decidió abrirnos un pedacito de su corazón y sacar de él algo que estaba lleno de polvo. Se notaba que la historia que nos relató nunca la sacaba de dentro. Lo contaba sin mirarnos fijamente a los ojos, sino al vacío, como recordando. En dos minutos de relato consiguió llenar de sentimientos aquellas cuatro paredes más de lo que nunca lo podrán volver a estar. Y eso que él es un hombre de los que, seguro, más experiencia acumula dentro de esta profesión.


  Con todo esto no les queremos decir que Manolo es una gran persona y todo un sentimental, que también lo es. Lo que les queremos hacer entender es que todos los actores de doblaje guardan en algún rincón de sus corazones a los actores a los que dotan de voz. Son parte de sus vidas, aunque probablemente nunca se hayan conocido y nunca se conocerán.


  Los actores de Hollywood viven a miles de kilómetros. Muchos de ellos nunca llegarán a saber si existe un actor de doblaje en un perdido país que les suplanta en otro idioma para que millones de personas puedan emocionarse con sus interpretaciones. Sin embargo, los actores de doblaje han reído, llorado y trabajado emocionados al doblarles. Por eso, muchos los llevan en su interior.


  Fíjense qué paradoja. Dos profesionales que viven en diferentes continentes. Uno ni sabe de la existencia del otro. No sabe ni siquiera cómo se llama. El otro, sin embargo, está harto de verle en pantalla. Le ha visto crecer como actor o actriz y millones de personas vibran cuando escuchan la voz puesta por el primero. Se ha emocionado decenas de veces ante la pantalla, quizá incluso ha llorado mientras le dobla.


  Pero bien, en ocasiones, esos miles de kilómetros que distan entre los actores llamados de imagen —es decir, los que salen en pantalla— y los actores de doblaje —los que se quedan tras el micrófono— se reducen. Se reducen tanto que pueden llegar a encontrarse. O casi.


  Un ejemplo es lo que le sucedió a Nick Nolte. El actor norteamericano visitó España en 1992 con motivo de la premiere de El príncipe de las mareas. Se organizó un gran estreno en la Gran Vía de Madrid. Ya se sabe, alfombra roja, muchas luces y desfile de invitados. En aquella ocasión, incluso las Infantas doña Cristina y doña Elena acudieron. Se trataba de una gala en beneficio de Cruz Roja. De ahí tan ilustre presencia.


  Todos se sientan ante la pantalla de cine. Se apagan las luces, comienza la proyección y, claro, sale en pantalla Nick Nolte. Pero sale sin su voz. Estaba doblado al castellano y la que cubría su actuación era la voz de Camilo García. Parece que el actor de Hollywood no se lo esperaba. «Claro, cuando empieza la proyección él se queda extrañado de no oír su voz», nos relató el propio Camilo, «y le preguntó al de al lado, a uno de los jefes de la productora Columbia, que qué era aquello. Entonces todo el mundo se puso tenso y se le quedó mirando a ver qué hacía. Hasta que de repente, llegó un momento de la película en el que le dio por aplaudir».


  Sin duda que más de uno debió respirar aliviado con ese gesto, ante la posibilidad de que el epicentro de la presentación, el protagonista, saliera echando pestes del cine en mitad de la proyección, con miembros de la Casa Real presentes. De hecho, si así hubiera sucedido, esta actitud hubiera acarreado más titulares que la propia calidad del filme. Pero no sucedió así, por fortuna. La anécdota aún tiene más miga.


  Al acabar la sesión, nos cuentan que, poco más o menos, esta fue la conversación que Nolte, aún sorprendido por verse en pantalla con una voz que no era suya, tuvo con los representantes de la productora:


  —¿Quién me ha doblado?


  —Pues un señor que vive en Barcelona.


  —¿Cómo? Pues debería estar aquí al lado conmigo. Es un genio. Lo ha hecho de puta madre. Lo ha hecho como soy yo, pero hablando en español. ¿Y quién es ese tío? ¡Lo quiero conocer ya!


  —Bueno, pero es que él vive en Barcelona.


  —¿Y por qué no le han invitado? ¡Si es un monstruo!


  El actor dio la vara de tal forma que, al día siguiente, Camilo García recibió en Barcelona un telegrama donde le decían que el señor Nolte quería conocerle; que se había quedado encantado con su trabajo. García, ni corto ni perezoso y sin perder la compostura, decidió saludar a Nick Nolte pero, eso sí, sólo «por escrito», recuerda. «Les dije que quedaba encantado de que le hubiera gustado mi trabajo y les pedí que le transmitieran un saludo. Él se extrañaba que no estuviera sentado allí a su lado en el estreno y de que no tuviera una fama como la suya. Se quedó alucinado porque en aquella película le cogía todos sus tonos Pero no me habían invitado, pues ¡por aquí me va a conocer el señor Nolte!», bromea Camilo.


  Al día siguiente, al parecer, la gente de Columbia comprendió que había cometido un traspié y, más de uno, a pesar del éxito del filme, estaba destrozado moralmente.


  Como les comentamos, muy pocos actores de doblaje han conocido en persona a sus actores de imagen. Camilo García habría conocido a uno de sus preferidos si no hubiera sido porque a alguien se le olvidó hacerle una llamada para invitarle. ¿Se imaginan la estampa? En el cine. Nolte pegándole codazos a Camilo diciéndole a voz en grito algo así como: «Ey, tío, lo haces genial; mira, si parece que hable yo, pero en castellano». No habría tenido desperdicio.


  Camilo estuvo a punto, pero los hay que han tenido más suerte y han conocido a sus doblados.


  Llamamos a escena a Alba Sola (voz de Phoebe en la serie Friends, y de Sarah Polley o Sandra Bullock). A continuación, interpretará un episodio de su vida real que protagonizó junto a Julianne Moore, Sylvester Stallone y Antonio Banderas.


  Primero nos ponemos en situación. Llega la hora de ocuparse del doblaje de Asesinos, que protagonizaron los mencionados Banderas y Stallone. El español, valiente donde los haya, decidió que él mismo sería quien doblara a su personaje, ya que la película fue rodada en inglés. El problema surgió cuando llegó el día de empezar tal tarea. Por aquel entonces Banderas se encontraba en Londres volcado con las canciones de Evita y le era imposible abandonar la ciudad. Pues ningún problema. El talento de los actores de doblaje españoles se dirigiría a Londres durante tres días para ocuparse allí del filme. Y hasta allá se fueron Juan Carlos Gustems, quien le pone voz a Stallone, y Alba Sola, que lo hace con Juliane Moore, coprotagonista del filme. Les acompañaba Ernesto Aura, director del doblaje.


  Las sesiones transcurrieron dentro de lo normal. Con todo lo especial y glamoroso que puede tener trabajar en Londres. Lo anecdótico llegó al finalizar. Dio la casualidad de que el estreno mundial se organizaba precisamente en Londres y en la misma época en la que ellos estaban allí. Así que fueron invitados.


  Dejemos que lo cuenten ellos mismos. Así nos lo relató Alba durante la entrevista que nos concedió en Barcelona:


  «Era en los cines de Leicester Square. Estaban Madonna, Sylvester Stallone con su mujer, todos. Y con alfombra roja y todo; eso sí que fue la pera. Imaginaos, los tres catalanes allí, bajo un paraguas porque llovía, y la gente que chillaba a nuestro paso “¡Aaaaahhr!”. Y claro, en realidad nadie sabía quiénes éramos».


  En otra entrevista, Juan Carlos Gustems apunta que la clave de todo estaba en que justo les «tocó pasar por la alfombra roja detrás de Stallone. Claro, la gente iba aplaudiéndole a él y nosotros detrás contestábamos Very well, thank you, very well».


  Pero lo mejor vino más tarde. «Fue muy chulo todo aquello», continua Alba, «muy chulo. Tras ver la película nos llevaron al Planet Hollywood, fiesta privada, y después a Harrod’s, cerrado para nosotros. A todo trapo, con ostras, caviar y nosotros allí diciendo “¡Qué glamour!!”. Fue muy divertido. Era Hollywood en Londres. Cuando fuimos a Harrod’s allí estaban Juliane Moore y su hermana, muy relajadas y muy bien».


  Llegaron y el contacto de la distribuidora Warner le dijo a la actriz:


  —Julianne, te presento a Alba, que es tu voz en España.


  Y ella contestó:


  —Pleased to meet you.


  «Y entonces», sigue Alba, «fijaos cómo son de naturales y simpáticos que le dice a Ernesto (el director del doblaje): “¡Pero si es más joven y tiene mejor voz que yo!”».


  «Luego», sigue, «la hermana de Julianne Moore se encaprichó con el director de doblaje y claro, no había que ligar allí, que habíamos ido a dar una imagen. Fue chulísimo».


  El encuentro con Stallone, según nos aseguran, quizá fue algo más frío. Lo que destacan los dos actores de doblaje, Alba y Gustems, es la impresión que les causó estar tan cerca de un músculo andante.


  «Nos llevaron a conocerle», continua Alba, «y el tío ¡tenía una manos, pero gigantes, y todas llenas de anillos! Se levantó y en realidad es muy bajito y, así, todo corpulento».


  A Gustems casi le impresionó más su guardaespaldas: «Es un tío espectacular, pero lleva un guardaespaldas que es tres veces él, doble o triplemente espectacular. Impresiona de cerca».


  Y si Stallone de cerca es así, todavía debe ser más impresionante que te dedique un elogio. Les ha ocurrido a muy pocos. Uno de ellos es español, se llama Ricard Solans y es una de las voces habituales para Stallone en nuestro país.


  Solans es de los mejores. La calidad de sus trabajos así lo atestigua. Es, además, voz habitual de Robert de Niro, Al Pacino o Dustin Hoffman. Pero también da fe de su buen hacer el hecho de que el propio Stallone haya oído hablar de él. En una entrevista en televisión bromeó y, sin Solans presente, le envío este mensaje: «He oído hablar muy bien de ti cuando haces de mí. Por tanto, lo que me gustaría es que cuando hagan otro Rambo, tú lo protagonices y yo le ponga la voz».


  Quizá Solans ya haya tenido bastante con ponerle la voz en las seis partes de Rocky. Además, la admiración es mutua. Solans asegura que lo recuerda con «cariño». «Stallone tiene fama de mal actor, pero yo no lo veo malo. Tiene una forma muy personal de hacer. Para mí, ha marcado un estilo muy diferente. Puede gustar o no, pero en el papel de Rocky medio sonado lo vi encantador».


  Solans y Stallone se han limitado a tirarse flores el uno al otro desde diferentes continentes y nunca se han llegado a conocer. Pero, volviendo a Alba Sola, encontramos la prueba de que hay algunas que son doblemente afortunadas. Después de su encuentro en la fiesta que les hemos contado con Julianne Moore y Stallone, también ha tenido la oportunidad de conocer a Sarah Polley (Mi vida sin mí, La vida secreta de las palabras), otra de las actrices a las que dobla, esta vez sin estar rodeada de ostras ni caviar. Menos dosis de glamour por metro cuadrado. Eso sí, quizá tuvo un poco de enchufe para poder conocerla.


  Todo viene porque Alba es amiga de Isabel Coixet, la directora de las dos películas y, claro, esto hace mucho. En el estreno de La vida secreta de las palabras, Coixet se la presentó. «Es pequeñita, muy tímida, muy reservada y muy blanca de piel», destaca Alba, «tiene la mano de esas blanditas y luego la pones delante de la cámara y la tía es la pera. Y suerte que hablo inglés, porque si no, ¡qué vergüenza decirle a un actor que le doblas y que no le entiendes!».


  Como colofón, la historia de un hombre a quien su trabajo como doblador le abrió las puertas para pasar de ver el cine desde la butaca a aparecer como actor en la pantalla. En abril de 2007, el doblador Joan Pera recibió una llamada que nunca podrá olvidar. Al otro lado del teléfono, hablaba una persona que decía llamar en nombre de Woody Allen.


  Para Joan Pera, Allen es más que un genial actor y director, es casi un viejo conocido, puesto que le da voz desde 1989 cuando falleció Miguel Ángel Valdivieso, su antiguo doblador. Desde entonces, la voz de Joan y la cara de Allen han ido unidas en los cines españoles en unos veinte títulos.


  Por todo ello, es comprensible que aquella llamada provocara que su corazón comenzara a latir más rápido de lo normal. Su interlocutor le transmitió la voluntad del famoso director de ofrecerle un pequeño papel en su próxima producción, rodada en parte en Barcelona.


  Como todo actor que se precia, Joan también fue convocado a un casting dirigido por el propio Allen. Y aseguró luego en una entrevista concedida a una emisora de radio que cuando estaban el uno frente al otro, «ni Woody sabía qué decirme ni yo qué decirle a él».


  El doblador catalán contó, no sabemos si con más dosis de ficción que de realidad, que le dijo: «Oye Woody, tú estás muy bien en tus películas, pero yo estoy mejor».


  Hay que tener valor para soltarle algo así a alguien como Allen. Quizá sea porque Joan Pera le considera casi como un compañero de trabajo después de las horas y horas que se ha pasado doblando sus trabajos desde un atril. Además, en un encuentro anterior según publicó El Periódico, Woody Allen elogió el trabajo de Joan al decirle que gracias a él, Allen «era más héroe de lo que en realidad es». Así da gusto trabajar.


  Pero ¿qué piensan los unos de los otros?


  Así como Joan Pera está muy unido a Woody Allen, su hijo, Roger, tienen un vínculo indisoluble con Spiderman. Ya ven que la familia se mueve entre superhéroes. No es que Roger sea un fanático de los cómics, sino que es un fanático del doblaje. Roger heredó la profesión y cuenta en su haber con el doblaje de toda la saga de Spiderman.


  Un trabajo, sin duda, del que se siente orgulloso. Tanto que él mismo confiesa que cuando intenta ligar va desvelando su identidad secreta y les dice a sus presas que él es Spiderman, «pero pasan de mi mogollón», dice resignado.


  Eso sí, no es su única arma. Roger asegura que a la hora de meterse a alguien en el bolsillo, la frase que más me gusta es: «Eh, Terminator, no puedes ir por ahí matando a la gente». No en vano, Roger le puso la voz al adolescente que acompañaba al robot protagonista de Terminator 2.


  Para continuar el relato, necesitamos que nos vuelva a acompañar Daniel García, el actor de doblaje con el que hemos empezado el libro.


  Ya saben que entre los actores habituales a los que dobla se encuentran profesionales de la talla de Brad Pitt. Pues bien, miren si Daniel le tiene cariño a Epi, todo un actor de trapo y otro de los personajes a los que dobla, que cuando intenta ligar con una chica, antes le vacila diciéndole que le pone la voz al simpático personaje de Barrio Sésamo que imitando la voz de Brad Pitt en uno de sus papeles más románticos.


  Como les decimos, tiene al famoso personaje infantil en muy alta estima. Con lo fácil que sería soltar alguna frase de Leyendas de pasión a la oreja de alguna chica despistada Pues él va y prefiere sacar su lado más juguetón y ponerse a imitar a Epi. De hecho, Dani asegura que lo mejor «son los juguetitos esos que les aprietas la mano y hablan. Yo si tengo que ligar digo:


  “Tócale la mano a ese muñeco”.


  Y claro, cuando lo hacen, va y salgo yo hablando porque es mi voz. Si dices que doblas a Brad Pitt», continua Dani, «pareces algo. Por eso yo voy diciendo que le toquen la mano a los muñecos, ¡ja, ja, ja!».


  Esa cercanía hacia este personaje es algo natural. No en vano, el actor y el simpático Epi unieron sus destinos en España hace ya muchos años y han estado ligados durante mucho tiempo.


  Claro está, esto no quiere decir que Dani García no tenga cariño o aprecie como buenos actores a los demás a los que dobla. De hecho, de Brad Pitt asegura que es «un privilegio ponerle voz. Tengo muchísima suerte. Tenerle entre tus trabajos habituales es, de verdad, tener suerte».


  Además de Brad Pitt y Will Smith, este último doblado tanto por él como por Iván Muelas, otro de los habituales de Dani es Ewan McGregor. Dani se descuelga asegurando que es uno de sus favoritos. «Realmente me parece buenísimo. Me gusta mucho, creo que es un actor especial, tiene algo. Sí, es especial, se me hace fácil. Creo que mi voz se parece incluso a la suya original».


  ¿Tendrán algo más parecido además de la voz? Nosotros podemos atestiguar que el talento. Bueno, el talento y algo más.


  Algo que tiene que ver con Moulin Rouge. «Me impactó», sigue Dani. «Yo pasaba por una situación personal especial e hice ese doblaje con cariño». En el filme, Ewan McGregor se destapa como un buen cantante. Bien, les aseguramos que Dani García puede incluso sobrepasarle, pero eso lo hablaremos más adelante.


  Confiamos en que vayan visualizando que los actores a los que doblan no sólo son rostros a los que poner voz. Han crecido profesionalmente con ellos. Sus vidas laborales están ligadas. Un éxito de uno es un éxito del otro.


  Es un pensamiento que resumió muy bien Mercedes Montalá (voz habitual de Sharon Stone, Julia Roberts, Catherine Zeta-Jones y Michelle Pfeiffer) cuando nos encontramos en su acogedora casa de Barcelona: «Yo con Julia Roberts tengo algo especial. Ella conmigo, no. Seguro». Lo comentó entre risas, pero es una verdad como un templo.


  Para esta actriz, el mundo del doblaje es algo más que una profesión. Mercedes vive su trabajo sin separarlo de su vida. Lo que le pasa en uno, lo refleja en la otra. Intuimos que esto le debe jugar muy buenas pasadas en la vida, aunque, del mismo modo, nos reveló que el hecho de ligar tanto su vida y su profesión también le juega algunas malas.


  Entre las buenas experiencias destaca el hecho de haber podido ponerle la voz a Julia Roberts en Pretty Woman durante la semana que duró el doblaje. Nos aseguró que en aquella época, cuando salía de la sala de doblaje, ella quería hacer algo con su chico. «Sales tan feliz», contaba emocionada, «que te dan ganas de decir: ¡te quiero! Yo vivo esos puntos con el doblaje. Me dan un buen día o me hacen polvo. Me implico mucho emocionalmente».


  Pero más allá de las sensaciones que le transmite su trabajo y en concreto el doblaje de Pretty Woman, del que asegura que cuando acababa las sesiones salía de la sala entre nubes, aquella película tuvo también una anécdota especial. La vida de Mercedes y la ficción de Vivian Ward (Julia Roberts en el filme) se entremezclaron en algún momento.


  Ocurrió cuando, tiempo antes de doblarla, Mercedes tenía que comprarse un traje para acudir a la boda de una amiga suya. Una ocasión especial. Alto copete. Quiso probar suerte en una tienda de la marca Gucci. Quien sabe, tal vez su traje buscado estaba sobre algún perchero de aquella boutique. El caso es que, por unas cosas u otras, no la quisieron atender. Se fue de la tienda con dos palmos de narices y el dinero en el bolsillo. Cuando le preguntamos el motivo, asegura la voz de Julia Roberts que quizá es porque «soy un poco hippie». El caso es que no la quisieron atender. «Entonces, imaginaos», sigue contando Mercedes, «cuando vi la escena de Pretty Woman, dije: “¡Soy yo!, ja, ja, ja”. Eso sí, por allí no apareció ningún Richard Gere».


  ¿Recuerdan ahora la escena? En el filme, Richard Gere sí que sale en ayuda de su dama y consigue que todos le hagan la pelota en las tiendas más caras de Rodeo Drive. El diálogo no tiene desperdicio. Gere le dice al dependiente que se va a gastar una importante cantidad de dinero. El dependiente le pide perdón por su indiscreción, pero le pregunta que cómo es de importante esa cantidad, a lo que el galán le contesta algo así como: «Indecente». Pues antes de que todo esto fuera ideado y rodado, ya le había ocurrido a Mercedes, aunque sin su Richard Gere particular. Imagínense las sensaciones que tuvo al trabajar la escena.


  Evidentemente, una mujer tan pasional como ella y que vivió una anécdota como esta, no puede sino tener un buen recuerdo de aquel trabajo y una buena opinión de Julia Roberts. «Ella no es sólo la sonrisa de América», opina Mercedes. «Es una mujer que hace sus apuestas en la profesión y a mí me gustan mucho. Para mí Julia ha sido como crecer con ella. Aunque yo soy mayor ¡eh!, pero ha sido crecer juntas. Todo comenzó aquel día en el que me dijeron que doblara a una chica en la serie Corrupción en Miami. Recuerdo que era un papelito mínimo, de una actriz que entraba en el despacho de Don Johnson y le decía: “Aquí tiene el informe”. Pues esa chica era Julia Roberts. Es muy especial. Para mí, estas cosas son muy especiales».


  Poco a poco vamos comprendiendo que el hecho de convertirse en la voz habitual de una actriz es un gustazo. Tras el bombazo de Pretty Woman muy poca gente, o más bien nadie, recordará que Julia Roberts comenzó con aquel pequeño papel en Corrupción en Miami, pero Mercedes sí. De apenas aparecer unos segundos en pantalla y decir una rápida frase mientras le entregaba un documento a Don Johnson a protagonizar la historia de amor más famosa de la década de los noventa. Una carrera meteórica, y Mercedes, en España, siempre ha ido de su mano.


  En todas las entrevistas hemos preguntado a los actores y actrices de doblaje sobre sus personajes o actores preferidos. Generalmente encontrábamos la misma respuesta: ¿pero que elija uno sólo? No puedo, es que casi todos son especiales».


  Es natural. Si nos fijamos en el elenco de actores de Hollywood que pasan por las manos de cada uno de estos profesionales españoles, hay casos en los que se nos queda la boca abierta. Generalmente ponen voz a más de una estrella. En algunos casos cuentan verdaderamente con un póquer de estrellas entre los actores y actrices habituales a los que doblan.


  Póquer de guapas


  Si redujéramos esta profesión a una partida de cartas en la que cada naipe es un actor de Hollywood, hay unos cuantos profesionales del doblaje que han tenido suerte en el reparto y tienen una muy buena mano para jugar dicha partida, un auténtico póquer de estrellas.


  Eso sí, para tener una buena jugada en este campo, no basta con estar aliado con la diosa Fortuna, como ocurre en los juegos de la vida real. Aquí no sólo depende de las cartas que le caigan a uno. Para ser un buen jugador en la gran partida del doblaje hay que cumplir una serie de requisitos.


  Para comenzar, la experiencia, mucha experiencia, es imprescindible. A ella le sumamos el duro trabajo y sacrificio, la técnica adquirida con el tiempo y el amor a este arte. Conforme se van cumpliendo estas premisas, la jugada de cada uno irá mejorando. En algunos casos llegan a ser auténticas jugadas maestras.


  Empecemos con las chicas.


  Nuria Mediavilla es una de esas profesionales que, como tantos otros, se ha tomado en serio lo de la experiencia. Lleva ligada a esta profesión casi tantos años como el tiempo en que comenzó a hablar.


  Pero no se nos despisten, que estamos en mitad de una partida de póquer. Veamos cuál es la jugada de Nuria. Ella también es de las grandes —a pesar de que no nos cansaremos de decir que, con lo exigente que es esta profesión, aquí no hay nadie pequeño—. Estas son las cartas con las que se enfrenta a su trabajo diario: es habitual dobladora de Cameron Díaz, Angelina Jolie, Uma Thurman, Nicole Kidman, Helena Bonham Carter, Kate Winslet, Winona Ryder y Jodie Foster, entre otras. Bien, no está nada mal. Nuria Mediavilla es una actriz de la que podemos decir, sin temor a equivocarnos, que tiene un póquer de guapas entre sus habituales.


  Pero hagamos un paréntesis. Leyendo todos estos nombres de actrices a las que dobla Nuria, ¿se imaginan cuál es para ella su preferida? Háganse primero la pregunta a ustedes mismos. Es decir, ¿a quién prefieren? Visualícenlas, piensen algunos títulos que hayan protagonizado cada una.


  Bien, ahora sigamos con el acertijo, ¿por qué actriz creen que presenta especial predilección Mediavilla? Su preferida es Bonham Carter. Sí, que se aparten las Cameron Díaz, Angelina Jolie o Nicole Kidman. Asegura que es así porque tiene «un feeling especial con ella. Esto es cuestión de feeling también. Helena es rara, y yo soy rara. Supongo que por eso nos entendemos mucho. También es que es inglesa, y las actrices británicas me suelen gustar mucho más que las americanas. Puedes seguirlas mejor a la hora de doblar».


  Eso sí, sabemos que a todas sus habituales, Nuria les tiene «un cariño muy especial», aunque Uma Thurman ocupa otro lugar destacado en su corazón. Así nos lo reconoció. De ella piensa que es espectacular, bellísima. «Te dice todo con los ojos. No es fácil, pero me siento cómoda con ella». Preguntada sobre una película predilecta de esta actriz, ni lo dudó: «Kill Bill».


  De Cameron Díaz, otra de sus habituales, opina que «es muy divertida. Es la sonrisa continua, pero no es nada sencillo doblarla, aunque lo hace cómodo. Es muy loca, la locura personificada, pero sobre todo, divertida».


  También le encanta Angelina Jolie, porque es sensualidad: «Y una mujer de los pies a la cabeza, con una fuerza brutal. Y puede que sea algo más sencilla a la hora de doblar», asegura Nuria. Cosa que no le ocurre con Nicole Kidman, quien a pesar de ser para ella una de las mejores actrices, se le hace «un poco complicada. Es misteriosa». Es su póquer de guapas.


  Otra actriz de doblaje que se ha ganado una buena mano en esta gran partida es Alicia Laorden. Les desvelamos sus cartas. Esta actriz nacida en Francia pero criada en Barcelona tiene el honor de prestar su voz a actrices de primera talla como Gwyneth Paltrow, Salma Hayek, Marisa Tomei o la popularísima Jennifer Aniston. No nos negarán que no estamos ante otro póquer de guapas.


  Ahí va otro póquer más, el de Ana Pallejá. Es la voz habitual de Patricia Arquette, Lucy Liu, Charlize Theron, Renee Zellweger, Reese Witherspoon o Jennifer Love Hewitt. Otra gran mano para jugar en esta profesión. Ana asegura también que le hace la misma ilusión que la llamen «para ocuparse de una que de otra». Le hace ilusión que la llamen para trabajar con cualquiera de ellas, cualquiera de las que dobla siempre. Eso sí, nosotros sabemos que hay alguna actriz por la que siente cierta debilidad y algún papel con el que se ha quedado especialmente satisfecha.


  Lo descubrimos cuando nos contó que, allá por 2001, «ya había leído el libro de Bridget Jones, que me encantó, y también había doblado a René Zellweger. Pues bien, entonces me entero de que va a hacer el papel de Bridget Jones y yo pensaba: “¡no puede ser, no puede ser!”. Bien, pues para hacer esa película sí que moví cielo y tierra. Iba por los estudios diciendo: “¡Por favor, por favor, si llega Bridget Jones a este estudio quiero hacerla yo, por favor!”».


  Esa ha sido la única vez que lo ha pedido: «La única, pero es que me hacía una ilusión bárbara porque el libro es estupendo».


  Si las de Mercedes, Nuria, Alicia o Ana son buenas manos para jugadas victoriosas, se une a la partida María Luisa Solá. Sus cartas son Susan Sarandon, Glenn Close, Sigourney Weaver y Diane Keaton. Casi nada.


  Hasta ahora hemos descubierto unas cuantas dobladoras a las que la profesión les ha repartido buenas cartas. Entiéndannos, en realidad es un póquer de grandes profesionales. Son actrices como la copa de un pino, pero, al fin y al cabo, casi todas ellas también destacan por su aspecto físico. Para los que duden si esto es rozar el machismo, tranquilos todos que ahora vamos a buscar a los chicos.


  Póquer de guapos


  Además de la ya mencionada jugada maestra de Daniel García (Brad Pitt, Ewan McGregor, Christian Slater, Will Smith y Epi), hay muchos otros actores de doblaje que pueden enorgullecerse de haber logrado a base de calidad, esfuerzo y tesón ser la voz habitual de grandes actores de imagen. Destacamos a Salvador Vidal, Jordi Brau, Manolo García, Rogelio Hernández, Luis Posada y Ricard Solans.


  Seremos rápidos. Juzguen ustedes mismos quien tiene mejor jugada en su abanico de actores habituales.


  Repartimos cartas y…


  Para Salvador Vidal, una muy buena jugada: George Clooney, Richard Gere, John Travolta, Michael Douglas y Mel Gibson.


  Jordi Brau será la voz habitual de Tom Hanks, Tom Cruise, Robin Williams, Nicolas Cage y Sean Penn.


  Manolo García se queda con Kevin Costner, Robert Redford, Steve Martin y Tom Berenguer.


  Otra gran jugada es la que tiene Luis Posada, ya que les pone la voz a Johny Deep, Leonardo DiCaprio, Jim Carrey y Adrien Brody.


  Pero agárrense que vienen curvas. El veterano actor Rogelio Hernández, además de un capazo de calidad, cuenta entre sus habituales con Paul Newman, Marlon Brando, Michael Caine o Jack Nicholson. Toda una jugada maestra.


  Ricard Solans se une a la partida con Al Pacino, Sylvester Stallone, Dustin Hoffman y Robert de Niro.


  Con semejantes jugadores, ¿quién creen que ganaría esta partida? Sería, desde luego, brillante. La famosa liga de las estrellas se queda pequeña al comprobar lo que estos hombres y mujeres tienen entre sus manos. Para ellos ese es el pan nuestro de cada día, es su profesión. Aseguran que al final de todo el recorrido, el doblaje es un trabajo con los mismos ingredientes que pueda tener otro cualquiera. Con sus largas jornadas, sus pequeñas miserias y su monotonía. Pero después de haber leído con quién se ven las caras cada día en su lugar de trabajo, ¿no piensan que estos profesionales tienen una pizca de fortuna por dedicarse a esta tarea?


  Siguiendo con el símil del juego del póquer, si piensan que un actor tiene mejor jugada que otro, están equivocados. Aquí no hay quien tenga las mejores cartas, porque todos los actores que doblan cine o series de televisión tienen algún as en la manga.


  Es el caso de Jordi Boixaderas, quien entre sus doblajes habituales le pone la voz a Russel Crowe; Pep Antón Muñoz lo hace con Hugh Grant; Óscar Barberán es habitualmente Ben Affleck; Pepe Mediavilla es inseparable de Morgan Freeman; Sergio Zamora es Colin Farrell; el inolvidable Sean Connery le debe su voz española a Arsenio Corsellas; Iván Muelas dobla en muchas ocasiones a Will Smith; Matt Dillon tiene la misma voz que Antonio Lara; Woody Harrelson se asocia a José Luis Gil; Salvador Aldeguer dobla más a Antonio Banderas que el propio Banderas; Roger Pera es Matt Damon;


  Pere Molina dobla a Denzel Washington; José Posada es uno de los habituales de Jude Law; Héctor Cantolla ha doblado durante mucho tiempo a Burt Reynolds; Miguel Ángel Jenner es la famosísima voz de Samuel L. Jackson; Rafael Calvo le presta la voz al oscarizado Cuba Gooding Jr.; Wesley Snipes y Arnold Schwarzenegger no parecerían tan duros sin las voces de Juan Antonio Bernal y Ernesto Aura, y sin los archiconocidos Ramón Langa y Constantino Romero, no sonarían igual algunas grandes estrellas como Bruce Willis y Clint Eastwood.


  El mundo de la medicina y series como House y Anatomía de Grey le deben mucho a Luis Porcar, Alejandro García, Lorenzo Beteta, Pablo Sevilla o Claudio Serrano, entre otros. Y las series de investigación como C.S.I. no sonarían igual sin las voces de Eduard Farelo, Eduardo Muntada, Javier Viñas, José Luis Mediavilla, José Javier Serrano y Xavier Fernández.


  La cosa está repartida y, en el bonito juego de la profesión, quien más quien menos tiene alguna carta decisiva.


  Entre las voces femeninas, tenemos a Marta Tamarit con Meg Ryan; Belén Roca le pone la voz habitualmente a Liv Tyler; Nuria Trifol suele ser en muchas ocasiones la voz de Natalie Portman; Graciela Molina dobla generalmente a Kirsten Dunst; María Moscardó lo hace con Hillary Swank; Rosa María Hernández a Demi Moore; y Mar Bordallo dobla a Drew Barrymore. A Paloma Porcel la asociamos con Sarah Jessica Parker; la abogada Ally McBeal tiene la voz inconfundible de Olga Cano, que junto a María Antonia Rodríguez, Ana Wagener, Mercedes Cepeda y María José Castro entran en nuestras casas como las Mujeres desesperadas.


  Las series House y Anatomía de Grey le deben parte de su éxito a Conchi López, Ana María Marí, Olga Velasco o María Jesús Nieto. Rosa Guiñón dobla a otras grandes actrices como Meryl Streep o Barbra Streisand. Y Concha García Valero siempre estará con nosotros como la voz de Mónica en Friends y Catherine en C.S.I.


  Perdonen por la parrafada pero les teníamos que nombrar. Eso sí, no están todos. La lista sería enorme.


  Y para el actor o actriz de doblaje que aún no ha conseguido hacerse voz habitual de uno de los grandes: si aplica la receta que hemos desvelado, ya saben, paciencia, tesón, trabajo duro y buena técnica, la vida acabará por repartirle buenas cartas. En este trabajo nadie se puede despistar. Quizá algún día les caiga un papelito de una joven que entra en el despacho de algún Don Johnson diciendo «Aquí tiene el informe» y ya saben lo que eso puede significar.


  Siempre les hablamos de actores que están en activo, pero cuenta la leyenda que, antes de que ellos llegaran, en esta profesión ya hubo algunos hombres y mujeres que fueron auténticos mitos. Aún hoy se les recuerda por las salas de doblaje y son de los que cuando se oye su nombre se crea un silencio y se les evoca con enorme respeto. Son los grandes de esta profesión, los que pusieron el listón verdaderamente alto y el reflejo donde muchos se miran. Seguro que ellos, en esta partida, arrasarían.


  Eso sí, muy pocas, pero que muy pocas envidias, aunque no les diremos que ninguna, hemos encontrado en la profesión. Apenas nadie desea «robarle» una carta a ningún otro actor. Cada uno está muy contento con las que le han tocado y con las nuevas que, de vez en cuando, le llegan.


  También es cierto que en esta profesión, y por mucho que nos pese a los espectadores, hay una máxima que dice que nadie le pertenece a nadie. Cualquier día, por unas decisiones u otras, nos podemos encontrar con que en el cine hay dos películas en cartel de un mismo actor o actriz y en cada una tiene una voz diferente. Seguro que ambos son estupendos trabajos, pero de esto ya tendremos tiempo para hablar. Por ello, siempre que les decimos que un actor o actriz de doblaje es la voz de un actor o actriz de Hollywood hemos de señalar que es así tan sólo de manera «habitual».


  No me acaban de convencer


  Hasta ahora han podido leer cómo algunos actores y sus dobladores se tiran flores mutuamente, pero no todo iba a ser un camino de rosas. Les daremos ahora unas pinceladas más sobre lo que algunos actores y actrices de doblaje piensan de los profesionales a los que dan voz.


  El hecho de ir de la mano de un actor de Hollywood y ponerle la voz durante años puede provocar que algunos estén de los otros hasta el gorro. Sí, no todo va a ser buenas palabras y peloteo continuo. Los actores y actrices de doblaje son profesionales como la copa de un pino pero, ante todo, son personas. Tienen, por tanto, sus gustos, sus opiniones y sus preferencias. ¿A usted le gustan todos los que ven habitualmente en las pantallas? A ellos tampoco y sucede que, en ocasiones, le reparten para ocuparse de alguno de estos nombres que no les acaban de convencer.


  Pero no se preocupen de nada que las estrellas del cine están totalmente acostumbradas a las críticas.


  Comencemos por el binomio Camilo García / Harrison Ford, una pareja (voz e imagen) que ha ido unida en películas como A propósito de Henry, Frenético o la saga de Star Wars, donde Harrison Ford interpretaba a Han Solo.


  Bien, Camilo García es un hombre con muchos años y peso específico en la profesión. Vamos, que no tiene pelos en la lengua y a uno de los pocos actores al que no le dedica muchos halagos es precisamente a Harrison Ford, del que asegura que es «más difícil que otros porque no es un gran actor. Tiene un buen careto pero no es un actor extraordinario, ni muchísimo menos. La gente va a verlo, vende sus películas aunque no tiene nada que ver con otros que doblo. Es inexpresivo, siempre tiene la misma cara y me da el mismo tono».


  Eso sí, ninguno de los actores de doblaje le cierra las puertas al cien por cien a sus doblados. Siempre hay algún papel de cada uno que les ha gustado. De hecho, Camilo confiesa que Harrison Ford en La guerra de las galaxias «estaba muy bien el tío, era un personaje totalmente nuevo. También en Frenético de Polanski, estaba bastante mejor como actor que en otras».


  Keanu Reeves también tiene «ese punto facilón de galán. Como todos los galanes son fáciles de doblar», opina Óscar Barberán, una de sus voces habituales en España. Aunque luego se descuelga con que últimamente «está mucho mejor».


  Tal y como nos explica Óscar, hay actores que no es que sean malos, pero sí difíciles de trabajar. Es como aquello de: «Oye, ¿tu novia es guapa? Bueno, es simpática». Ocurre por ejemplo con Christian Slater quien, según Dani García, «duda mucho, lo que para el doblador es difícil porque abre veinte veces la boca para empezar a hablar. Es como la comba, ¿entro o no entro?».


  Continuemos con la pareja Roger Pera / Tobey McGuire (Spiderman). El primero asegura del segundo que es un actor «muy soso. Hasta hace poco parecía que no tenía sangre en las venas». Eso sí: «Últimamente ha hecho algún papel donde he dicho “ ¡por fin, por fin!”. Y le ha quedado muy bien».


  Miren que lo ha intentado en las dos entregas de Los ángeles de Charlie, pero Ana Pallejá, a pesar de clavarla cuando la dobla, no es precisamente una fan de Lucy Liu. De hecho, si de ella dependiera nunca le otorgaría un Oscar.


  También los hay que no es que no les guste el actor en cuestión, si no que no les gusta cómo suena ese actor con su propia voz. Manolo García, que cuenta en su palmarés con centenares de doblajes que valen su peso en oro, también tiene, según confiesa, un pequeño punto negro: «Cada vez que emiten Harry el Sucio, pienso: “A ver si hay suerte y la han vuelto a doblar y está Constantino Romero haciendo de Clint Eastwood”. Yo no la doblé, la destrocé. Creo que es un personaje que a mí no me pega ni con cola. Era otra cosa».


  A pesar de las maldades que han leído en las últimas páginas, estos profesionales siempre desean que les suene el móvil para ocuparse de cualquier actor o actriz, aunque no le tengan precisamente en un altar. Todos y cada uno de ellos siguen siendo parte de sus carreras y están orgullosos de que formen parte de sus currículos. Señores directores, no duden en llamarles.



  Acentos…


  «He tenido que hablar con acento sefardí, vietnamita, coreano, chino, húngaro, ruso, alemán, francés. Debo ser de las personas que, dentro de la profesión, más acentos diferentes he practicado».


  Con toda esa ristra de idiomas en su haber, bien podríamos estar hablando de la hoja de servicios de un agente secreto. Pero no se trata de ningún opositor a espía. Las palabras que acaban de leer son de la estupenda actriz de doblaje Alicia Laorden (les recordamos que es la voz habitual de Jennifer Aniston, Salma Hayek y Gwyneth Paltrow).


  ¿Se imaginan ustedes que en su trabajo les pidieran que hablaran con acento ruso, vietnamita, sudamericano o centroeuropeo? Pues es el día a día para los actores de doblaje. ¿Se imaginan ahora los currículos que deben tener? El apartado de los idiomas debe ser todo un lujo. Podrían poner algo como: «Nociones de pakistaní, iraní, alemán, sueco y finlandés… (es que doblo mucho cine independiente)».


  Los habrá que en algún momento de sus vidas o durante la lectura de este libro, hayan tenido la tentación de pensar «pues no debe ser tan complicado eso de ser actor de doblaje» o quizá que se les haya pasado por la cabeza algo así como «pues yo en ratitos libres, podría hacer de actriz de doblaje». Esta es una frase real que le dijo una pescadera a Ana Pallejá (Patricia Arquette, Charlize Theron y Renée Zellweger) mientras compraba pescado.


  Pues se les haya pasado por la cabeza o no eso de probar suerte en este mundo ya ven como no es cualquier cosa. Imagínense la dificultad. No les haremos probar si son capaces de imitar estos acentos. Simplemente les retamos a averiguar si podrían llegar a diferenciar el vietnamita del surcoreano, o del chino. O el húngaro del ruso. Quizá esto sea más fácil pero eso del acento sefardí que le tocó imitar una vez a Alicia Laorden, se sale de todas las cábalas.


  Probemos algo más sencillo. Sin decir una sola palabra, ¿son capaces simplemente de imaginarse a ustedes mismos hablando con alguno de estos acentos? ¿Su propia voz impregnada de acento vietnamita? Pues ellos no sólo se lo tienen que imaginar, sino que, por imperativo de su profesión, deben hacerlo y hacerlo bien.


  Confiamos en que, si alguno de los lectores tiene deseos de convertirse en actor o actriz de doblaje, no le hayamos destrozado sus sueños. Para imitar un acento tan bien como lo hacen ellos son necesarias muchas horas de práctica y la ayuda de un asesor lingüístico. Es un pequeño truco que tienen los actores de doblaje. Generalmente siempre que se tiene que imitar el acento de un determinado idioma, acude a la sala de trabajo una persona de apoyo que conoce la lengua en cuestión. Suele ser alguien nativo del país que va guiando a los dobladores y les asesora a la hora de pronunciar en castellano con acento ruso o chino, por ejemplo. Si no fuera así, algunas películas quedarían como auténticos esperpentos. Es una ayuda que se hace necesaria.


  Así nos lo explica la propia Alicia Laorden: «Asesores de idiomas siempre hay, siempre. Yo, aunque tenga que hablar en francés, necesito que haya uno a pesar de que hablarlo un poquito. Principalmente porque no es mi responsabilidad. Sólo faltaría que ya tuviéramos que saber doblar y hablar en otros idiomas. Yo trabajo más tranquila cuando hay una persona que te dice, por ejemplo, si una vocal la has dicho mal. Te da tranquilidad. Bastante difícil es ya meterlo en boca cuando el original está en francés. Porque una cosa es que hables el idioma a tu ritmo, como los indios y otra que tengas que decir exactamente lo que dice la persona en el original». Y sigue: «Yo, cuando hice El laberinto rojo, sí que me vi en un laberinto. Toda con acento chino y hablando en chino. Es una de las cosas más difíciles que he hecho y comprendí aquello de este trabajo es de chinos. Os lo juro, acababa con dolor de cabeza».


  Y para rizar el rizo, nos contó otra experiencia realmente difícil y que va mucho más allá de simular un simple acento: «Cosas complejas he hecho muchas. Como cuando me toca Marlee Matlin, por ejemplo, que es sordomuda y emite unos sonidos guturales muy concretos. Hay personajes que son complicados».


  Pero no es un caso único. Algo similar le ocurrió a Nuria Mediavilla (recuerden, la voz de Cameron Díaz, Angelina Jolie, Uma Thurman, Jodie Foster o Nicole Kidman). Ella, a pesar de que aún es una persona muy joven, ya ha sobrepasado los 30 años de profesión. En toda esta carrera sitúa su cota más alta de dificultad frente a un micro cuando se tuvo que enfrentar al doblaje de Nell.


  Mediavilla doblaba a Jodie Foster. «Es una de las cosas más complicadas que he hecho porque hablaba un idioma especial. Ella era una niña salvaje que había crecido sola con su madre, que era hemipléjica y tenía un lenguaje especial que no correspondía a nada en concreto. Era muy gutural y clavarla al máximo fue muy complicado. No decía una palabra normal en toda la película, tenías que colocar la boca de una manera muy específica. Muy complicado», concluye Nuria.


  Evidentemente, esas dificultades exigen grandes dosis de esfuerzo y buen trabajo que, como resultado, nos dejan doblajes de una enorme calidad que disfrutamos en la sala de cine.


  Pero recordemos que estamos hablando de doblaje con acentos. Para conseguir un alto nivel en este campo no se pueden imaginar cómo lo han pasado de mal en algunas ocasiones los actores y actrices cuando están en plena faena.


  Si no, que se lo cuenten a Ana Pallejá, a quien le tocó aprender alemán en apenas dos minutos. Sucedió en 2002, cuando se doblaba la exitosa El caso Bourne. A Ana le llamaron para poner voz a una de las actrices. Según le dijeron, era una actriz a la que ya había doblado alguna vez, lo que hacía presagiar que no tendría excesivas dificultades. Ella dijo que sí, que lo haría.


  Nada más llegar a la sala de doblaje resultó que Ana no conocía de nada a aquella actriz que salía en pantalla y que interpretaba el papel de la novia del protagonista, Matt Damon. Era la primera vez que le ponía la voz. La persona que le ofreció el trabajo y que le dijo que ya la había doblado estaba equivocada.


  Pero aún así, como profesional que es, se puso manos a la obra. Pero nada más tomar contacto con aquella protagonista, antes de empezar a trabajar, se dio cuenta de que lo peor estaba aún por llegar:


  «Yo llego allí», nos relata Ana, «y me dicen: “Mira, esta es la chica, aquí tienes el texto. Empezamos ya. Lo único es que tiene un poco de acento alemán”. Bien, cojo el texto y veo la primera página, la primera escena, donde sólo hablaba yo y había como cinco takes todos de cinco líneas y todos con acento alemán. Entonces me giro al director y le digo: “Perdona, ¿me puedo ir a mi casa y que lo haga otra?” Ja, ja, ja. Claro, para empezar una película que te coloquen una página entera con acento alemán así sin avisar».


  Evidentemente, como sucede en la práctica totalidad de los doblajes donde hay que imitar acentos, Ana contó con la ayuda de un asesor de alemán. Son ayudas inestimables sin las que no se podría llevar a cabo con calidad y credibilidad el trabajo. Pero Ana también es de esas profesionales que, además de doblar con acentos, se ha enfrentado a algunos retos que recordará siempre y en los que no hay asesor que valga o nadie que te guíe.


  Le ocurrió, entre otros momentos, durante el doblaje de Monster. La guapa Charlize Theron se convertía en una desmejorada prostituta, machacada por la vida y que además tenía una voz, digamos, peculiar. No tenía ningún acento, pero su voz estaba tan marcada por los golpes de la vida como su aspecto físico. Era un reto. Más aún cuando la película se preveía como uno de los grandes éxitos de la temporada.


  Suerte que Ana se confiesa una fan de Theron. Asegura que le gusta mucho doblarla y que no es nada difícil, «excepto en Monster». Y aquí viene el núcleo de la cuestión: «Ya que tras hacerla me pasé dos días que no sabía ni donde tenía la voz porque ¡tenía que poner un vozarrón! Por eso Monster me costó, aunque Charlize es muy buena actriz. Supongo que a ella le costaría también, pero seguramente le darían seis meses para prepararse el papel. A mí no me dieron nada, yo llegué allí y ¡venga, a trabajar!».


  Es algo habitual, los actores y actrices de Hollywood tienen meses para prepararse los papeles que van a interpretar y los actores y actrices de doblaje lo hacen en apenas unas horas. Un par de días en los casos con más suerte.


  Aun así, las grandes estrellas del cine también las pasan canutas para interpretar sus papeles. Es lógico que dispongan de tiempo. Lo acabamos de comprobar con el caso de Monster, donde se hacía impactante ver la comparación de la bella Charlize Theron recogiendo el Oscar por esa producción y su degradado aspecto unos meses antes cuando la rodó. Un auténtico trabajo de artesanía.


  Muy parecido fue el caso de Ana Wagener cuando se tuvo que enfrentar al doblaje de Transamérica, protagonizada por Felicity Huffman, una actriz muy conocida por su papel de Lynette en Mujeres desesperadas. Lejos de la amable e incansable ama de casa que interpreta en la serie, Huffman tuvo que esforzarse para meterse en el papel de un transexual. Hablaba casi con los registros de un hombre. Un trabajo muy complicado.


  La gran suerte que tuvo Ana Wagener a la hora de ponerle la voz es que antes de iniciar el trabajo la invitaron a un pase para que viera la película. Luego contó en una entrevista: «También pedí una copia para traérmela a casa, cosa que habitualmente no se hace y me la dejaron». Esta fue la clave para poder preparar un difícil personaje que, meses después, estuvo nominado al Oscar como mejor actriz principal por la citada Transamérica en 2006. Wagener opina que Huffman «hace un trabajo fenomenal. Está deliciosa».


  Pero quien ya había saltado a la fama anteriormente por interpretar un personaje camaleónico fue la californiana Gwyneth Paltrow cuando hizo de Julieta en Shakespeare in Love. La dificultad de aquel papel radicaba en «tener que hablar como un chico (su personaje se hacía pasar por un hombre) pero con voz de chica. En la película teníamos a una Paltrow con veintitantos años, pero que interpretaba a una Julieta que igual tenía trece, con lo cual el doblaje del personaje se hacía muy complicado y ambiguo, porque tienes que hablar con tonos de chaval pero con voz de chica, y además recitando; era una obra muy muy compleja». Son palabras de Alicia Laorden, quien vivió en carne propia el esfuerzo que hizo Paltrow a la hora de interpretar aquel papel, ya que luego fue ella quien la dobló.


  Anécdotas y complicaciones como estos hay muchos. Algunos de ellos en películas en las que han intervenido actores muy famosos y que se han convertido en clásicos del cine actual.


  Les pondremos dos últimos ejemplos de doblajes que presentaron un grado de dificultad máximo. Ambos los vivió en carne propia Dani García, a quien ya deberían ir conociendo.


  En el primero de los ejemplos, los profesionales de doblaje no tenían que imitar la voz de ningún personaje real, tampoco la de ningún país o idioma concreto. Más bien fue un híbrido, una combinación de acentos, lo que provocó que aumentara el nivel de dificultad. Se trata de una producción que supuso ración y media de dificultad para todo el equipo: SNATCH: Cerdos y diamantes.


  Brad Pitt y sus secuaces utilizaban en aquel filme una jerga muy particular. La visión que decidieron adoptar a la hora de traducirla al castellano pasaba por conferir a los personajes una manera de hablar como de jerga gitana, pero no una jerga gitana al uso, sino de gitanos irlandeses.


  Todo esto supuso un reto no sólo para Dani García a la hora de ponerle la voz a Brad Pitt, sino para todo el equipo en general. Durante el doblaje se barajaron varias posibilidades. Nos lo cuenta el propio Dani: «Los personajes eran gente a la que no se le entendía nada, y claro, tenías que hacer una adaptación. Entonces fuimos haciendo pruebas. Camilo García, que era el director del doblaje y es un número uno, se planteó en un primer momento poner un acento gitano, en caló. Pero era muy arriesgado, no nos quedaba bien. Tampoco puedes un acento andaluz o gallego o de los gitanos de tal sitio. Entonces lo que hicimos fue, aunque es muy difícil de explicar, adoptar, digamos, una forma de hablar como a golpes. Con frases muy largas y dichas muy rápido en las que apenas se entendía con claridad la última parte, Por ejemplo, si el guion decía: “Eh, poli, tienes que comprarte una camisa de color amarillo”, pues decíamos: “Politienesquecomprarteunacamisade color amarillo”. Sólo se entendía el final».


  «Lo hicimos así», sigue relatando Dani, «y creo que quedó bien, por lo que dice la gente. Yo salí de aquel doblaje y pensé: “Bueno, me van a decir que soy un gilipollas y que cómo me atrevo a hacer el ridículo de esta manera”. Pero funcionó, ¿no?».


  El propio director del doblaje, Camilo García, recuerda que le dijo a Dani que debía «hablar y nadie se tenía que enterar de lo que estaba diciendo. No digas nada pero lo dices todo». Recuerden estas indicaciones cuando la vean y seguro que la contemplarán con una visión diferente.


  Un año antes del reto que supuso SNATCH: Cerdos y diamantes, Dani García ya había tenido que solventar otra papeleta cuando dobló El club de la lucha, también con Brad Pitt de protagonista. En esta película, como recordarán, Pitt interpreta a un personaje al que, si algo no le falta, es chulería. Habla de una manera muy sobrada, como si no le importara nada en este mundo. Un doblaje difícil de encarar.


  Nada más llegar El club de la lucha al estudio donde se trabajó con ella, Dani se puso manos a la obra para buscar el registro más adecuado para el papel que interpretaba Pitt. Tras hacer algunas pruebas, finalmente se decantó por darle al personaje lo que le pedía, es decir, un carro lleno de chulería. Cuando comenzó el doblaje y Dani se puso a ello, nos cuenta él mismo, un compañero le dijo:


  —«Oye Dani, ¿lo vas a hacer así?».


  Se lo preguntó porque decía el texto como muy chulo, muy sobrado.


  —«Sí, lo voy a hacer así», dijo.


  Y sigue contando: «El tío me miraba así como un poco… Como si pensara que igual se me iba a venir un poco abajo la autoestima y cambiaba el tema. Pero no, mantuve ese doblaje así como de —un tío muy sobrado. Recuerdo que el compañero insistía: “Pero, ¿lo vas a hacer así?”. Y yo que le insistía más: “Sí, ¡que lo voy a hacer así!”. Pero lo hice bien, ¿no?».


  Fíjense, acabó de contarnos la anécdota pidiéndonos nuestra opinión. Todo porque asegura que luego en casa, una vez acabado el doblaje, «siempre le asaltan a uno las dudas. Especialmente en este tipo de trabajos tan enrevesados».


  En nuestra opinión, sí, lo hizo muy bien. Acertó al adoptar ese registro. Parece que se adaptó perfectamente al perfil que Brad Pitt ofrece con ese personaje. Pero eso de que se le peguen a uno ciertos rasgos de Brad Pitt no está nada mal, ¿no creen? Siempre hubiera sido mejor que se le pegara algo de su cuenta corriente, pero algo es algo. Aquel personaje y la película dejaron huella en muchos espectadores.


  Ser más papistas que el Papa


  Hay una máxima en la profesión que dice que si un espectador está viendo una película y el doblaje le pasa inadvertido, es decir, si nadie habla de él, es porque es un buen doblaje.


  En este sentido, encontramos una anécdota protagonizada por un crítico de cine que quizá desmonte esta tesis. Nos referimos al doblaje de un filme que se hizo tan bien y era tan bueno que daba que hablar. Quedó tan clavado y conseguido que al crítico en cuestión le pareció poco natural. Fue un trabajo tan redondo que, en contra de la máxima que les acabamos de anunciar, dio que hablar y generó alguna crítica. Para contárselo, primero sentemos unas pequeñas bases.


  Partamos de una premisa. Tenemos una producción francesa. Para hacer el doblaje en castellano de un personaje de dicha película, es decir, con acento francés, una muy buena solución es que lo haga un actor de doblaje español asesorado por alguien que sepa hablar francés. Es la técnica habitual que ya les habíamos comentado.


  Pero otra solución que, a buen seguro debe dejar un resultado inmaculado, es la de contratar directamente a un actor francés de nacimiento y pedirle que él mismo, con su acento a cuestas, doble la obra al castellano. En este caso, el acento francés le viene de serie.


  Así lograríamos nuestro objetivo. Veríamos en pantalla a un actor que habla en castellano pero con un marcado acento francés. Lógico, pues como les hemos dicho en esta segunda opción, el actor que dobla es francés de nacimiento. Por tanto, el acento debería ser totalmente natural.


  Una vez expuesta esta tesis, ¿a qué actor, pongamos francés para no salirnos del ejemplo, contratarían ustedes para doblar dicha película al castellano? No se trata de que piensen en ningún nombre en particular, pero ¿qué mejor opción puede existir para poner esa voz con acento galo que la del propio actor francés que sale en la pantalla? Bien, pues siempre y cuando ese actor sepa hacer doblaje —porque no es lo mismo ser actor que ser actor de doblaje—, el resultado debería ser magnífico.


  Aceptadas y comprendidas estas premisas, sólo nos queda decirles que, en nuestra defensa del doblaje español, los actores nacionales podrían hacerlo igual o mejor que el supuesto que les acabamos de proponer. Pero, volvamos al tema.


  Tenemos a un actor francés que ha rodado una película en su idioma y que él mismo será quien ponga la voz a su personaje en castellano. Le enseñan el guion en español y el hombre, con su acento incorporado, lo lee y se dobla bien. El director hace un buen trabajo y la producción llega a los cines.


  Y resulta que es un bombazo. Lo es, principalmente, porque está basada en una novela que ha vendido millones de ejemplares y los espectadores acuden en masa a verla. Como algunos habrán adivinado no es un supuesto inventado. Es lo que ocurrió realmente con El código Da Vinci.


  Antes de dar paso al director de aquel doblaje para que nos lo cuente con más detalles, dejaremos que Jordi Boixaderas (Russell Crowe) nos relate la curiosa anécdota del crítico de cine que les hemos mencionado y que tiene mucho que ver con esta película.


  Primero de todo, hemos de confesarles que durante nuestra entrevista, Boixaderas nos declaró que es un agnóstico en el tema de los acentos. Asegura que a él nunca le ha convencido el resultado de un doblaje en el que intervienen acentos extranjeros: «lo que pasa es que hay que hacerlo porque supongo que no es verosímil si no se hace. Si de repente aparece un ruso en la película, no puede hablar como hablan los demás, debe tener cierto acento para diferenciarle. Pero yo creo que nunca queda bien, es muy difícil que quede bien, muy difícil». Y sigue: «Tanto es así —y aquí es donde viene la anécdota— que últimamente en la guía del ocio de Barcelona, uno de los críticos de cine más prestigiosos, Jaume Figueras, se quejaba de que un personaje de El código Da Vinci tenía demasiado acento. Pues yo no pondría la mano en el fuego, pero creo recordar que se dobló el mismo actor. Con esto quiero decir que si el propio actor francés, pone la voz en la versión española intentando no marcar mucho su acento, sino hablando lo mejor que puede el castellano y ya es demasiado Imaginaos, por muy bien que hagamos nosotros el acento galo, cómo va a quedar eso».


  Efectivamente. Así fue. Muchos de los acentos franceses de El código Da Vinci fueron doblados por los mismos actores franceses que salen en pantalla. Pero daremos paso a Camilo García, grande entre los grandes y director del doblaje de esta taquillera película, para que nos cuente por qué se trasladó a París con sus trastos para acabar aquel doblaje.


  «Fue una decisión consensuada con la distribuidora», relata Camilo. «Nos buscaron una sala en París. Yo pensé que era lo mejor: intérpretes franceses de la película y que se doblaron a sí mismos y trataron de hacerlo lo mejor posible y lo más parecido al castellano. Es algo que yo no había hecho nunca».


  «Para ellos no era imitar un acento», sigue Camilo, «era doblarse en otro idioma. Lo hicieron casi todos. Casi todos los que se atrevían. Audrey Tautou no lo hizo, y le buscamos una voz que era francesa y castellana juntamente. Jean Reno tampoco, lo hizo Miguel Ángel Jenner (su voz habitual en España). Y eso que Reno es de padres españoles. Se llama Moreno de apellido, pero no sabe hablar español. El caso es que en aquel momento pensamos que lo mejor era que fueran sus propias voces las que hiciesen el doblaje en castellano».


  Pero éste no es el único doblaje con el que se atrevieron los actores franceses que rodaron El código Da Vinci. «De hecho, alguno de ellos también había hecho ya el doblaje en italiano y otros hicieron el doblaje en alemán», cuenta.


  Evidentemente, el crítico que aseguró que estas voces le parecían poco naturales, con la calidad profesional que tiene, sabía a la perfección que el doblaje estaba hecho por los actores franceses. Simplemente, lo que ocurrió es que de lo auténticamente francés que sonaban aquellos acentos, a él le pareció poco natural.


  Tal vez estemos tan acostumbrados a que sea un español el que imite el acento extranjero que nuestros oídos se han amoldado a su manera de hacerlo, a ese sonido. Y cuando escuchamos el acento real, el francés hecho por un francés, nos chirría, nos parece falso. Suponemos que es lo que le ocurrió al prestigioso Jaume Figueras.


  Es la magia del cine, hacer que cosas que no son ciertas, nos lo parezcan. Quizá por eso sea, tan bello.


  Los acentos en los doblajes son siempre una difícil tesitura. El propio Jordi Boixaderas (Russell Crowe), que como saben, no se declara demasiado amigo de ellos, nos explica la razón.


  Boixaderas se declara «partidario de que cuando haya un extranjero, sea del tipo que sea, se marque, por ejemplo, no haciendo enlaces. O por ejemplo, las consonantes oclusivas como la b o la p, que nosotros en castellano no llegamos a cerrar del todo cuando decimos batalla o puerta, pues cerrarlas. No hacer enlaces, marcar más las palabras, intentar vacilar alguna s, cosas de ese tipo. Pero intentar reproducir un acento ruso El público de aquí tiene la convención de que los rusos hablan con la ere y así se identifica que son rusos, y los alemanes hablan asíj, con las eRRes más maRRcadas».


  Nos confesó que uno de los riesgos de los acentos en el doblaje es que «por muy bien que se haga, se puede hacer mal». Y lo dice por propia experiencia, ya que asegura que no se quedó muy convencido cuando dobló a uno de los protagonistas de El código en la versión catalana de la película. Será de lo poco que ha hecho mal este auténtico luchador de la profesión.


  Al igual que él, hay otros muchos actores, de hecho, casi la mayoría, que piensan que los doblajes de acentos no suenan del todo reales. «Los acentos generalmente no me gustan», explica Nuria Mediavilla. «Pienso que no son naturales. Algunos quizá sí, pero en general pienso que no quedan del todo bien».


  De hecho, la propia Mediavilla (Cameron Díaz, Angelina Jolie, Uma Thurman, Jodie Foster o Nicole Kidman) ha sido capaz de mejorar la pronunciación sueca con la que interpretaba su personaje Uma Thurman en Los productores. No es que lo digamos nosotros, que también, sino que se lo confesó a ella misma la asesora de sueco que trabajó durante el doblaje al castellano de dicha película con el equipo.


  Parece ser que en la versión original, Uma imitaba el acento sueco «de aquella manera», según nos contaron. Luego en el doblaje en castellano se trató de mejorar y hacer mucho más fiel el acento del idioma nórdico, y, aunque fue un trabajo «laborioso y divertido», el resultado es para estar orgulloso. Más aún al saber que la propia Thurman es hija de una sueca, con lo que mejorar aquel acento en el doblaje era una prueba difícil.


  A pesar de sus afirmaciones, en las salas de cine el público no llega a percibir esa ausencia de naturalidad a la que temen los dobladores. En general, el resultado es mucho mejor de lo que ellos piensan.


  Y es así, a pesar de que no existe una técnica concreta a la hora de imitar acentos o hacer doblajes que presenten una vocalización difícil. A cada idioma se le tiene que aplicar un método diferente. Por ejemplo, si usted desea aprender de manera acelerada a pronunciar en ruso, debe «hablar siempre como si estuviera sonriendo. Siempre con la sonrisa puesta». Es lo que le aconsejó un asesor a Alba Sola (Sandra Bullock, Julianne Moore o Phoebe en Friends) durante el doblaje de La condesa blanca y le fue muy bien. Ya pueden ir practicando.


  Precisamente, Alba es otra de las profesionales a las que se les da muy bien imitar acentos. Buena prueba es el doblaje de La vida secreta de las palabras, donde dobló a Sarah Polley durante todo el filme con acento serbocroata. En esta ocasión, contó con la ayuda de una chica de aquella tierra. Lo hizo tan bien que la directora, Isabel Coixet, que es amiga personal, le dijo textualmente «no pareces tú» que, como saben, es un gran piropo para los actores de doblaje.


  ¿Y algún truco para aprender a hablar mandarín en unos minutos? Créannos, con el chino no hay truco posible, pero sí se puede dar el pego y aparentar que uno sabe hablar este idioma. Le sucedió a óscar Barberán (Ben Affleck), quien llegó un buen día a un estudio y le dijeron de buenas a primeras que algunas frases eran en mandarín. No se trataba de castellano con acento, era mandarín puro y duro.


  Óscar no tuvo más remedio que buscar una solución práctica para aquel reto. Pronto comprendió que su única salida era, directamente y a cara de perro, memorizar exactamente el sonido de cada frase que debía decir en chino de principio a fin. Pero claro, por mucho que leía las frases que tenía escritas, la pronunciación real no se parecía en nada a lo que salía de su boca.


  La solución fue pedirle al catedrático de la universidad que estaba haciendo el papel de asesor de pronunciación en mandarín que le repitiera en alto las frases. «Y así podía memorizarlas y después imitarlas frente al micro. Claro, no lo podía transcribir, no había manera posible, sólo lo podía memorizar. Finalmente, el tío se acabó ofreciendo para enseñarme a hablar mandarín, ja, ja, ja», recuerda.


  Como ven, fue un mal trago para él, y eso que es todo un erudito de los acentos, pues anteriormente ya tuvo que solventar la dificultad de imitar el hebreo mezclado con otro acento «que ya ni me acuerdo cual era», sigue Oscar. «Me ocurrió al doblar a Benicio del Toro en SNATCH: Cerdos y diamantes [película de cuya complejidad ya les hemos comentado]. Claro, yo tenía al lado a una persona que hablaba ese hebreo mezclado con el otro acento. Si no…».


  Hemos comprobado como los actores de doblaje se enfrentan en ocasiones a auténticos retos. Pero, según ellos mismos afirman, «esa es la magia de la profesión», como nos confesó Roger Pera (Matt Damon). Además, nos aseguró que a él le gustaba esa sensación «de pasarlo mal. Me gusta salir un día de trabajar y decir “madre mía que no lo he podido hacer!” y al día siguiente ir a por todas. Aunque hay veces que vuelves a casa y piensas en retirarte y poner un quiosco».


  En el mismo sentido, Nuria Mediavilla también se declara amante de los retos profesionales. «Lo que más me gusta es que me cueste hacer algo. Si te cuesta, acabas más satisfecho, cuando tienes que esforzarte es mucho mejor».


  ¿Les ocurre a ustedes lo mismo en sus trabajos o estos chicos y chicas están hechos de otra pasta?



  … y otros problemas


  Pero, a pesar de las grandes dificultades que pueden llegar a plantear los acentos, éstos no son la única traba de esta profesión. Hay algún que otro Everest que, de vez en cuando, les toca escalar a los actores para que su doblaje tenga la calidad esperada.


  Una de esas cimas con las que se encuentran es el canto. Sí, como le sucede a cualquier mortal, cantar bien es algo difícil. Y más cantar para el público, ya que al fin y al cabo, esas canciones luego van a ser escuchadas por millones de personas. Quedarán grabadas para la posteridad. Pero, a pesar de lo que pudiéramos pensar, para los actores de doblaje españoles, el canto suele ser un reto que, aunque afrontan con mucho respeto, acometen con soltura y gran éxito. De hecho, hay grandes cantantes dentro de esta profesión.


  Es el caso de Dani García. Tantas veces que hemos hablado de él suponemos que ya le van ubicando, ¿no es así? Le recordamos por última vez que es la voz habitual de Brad Pitt, Ewan McGregor, Joey en Friends, y ocasional de Will Smith.


  Dani García es una persona que afronta los retos con humildad y profesionalidad. Tiene, además, una gran calidad humana que impregna sus trabajos.


  Un ejemplo que relaciona el reto de cantar en un doblaje y esta vertiente personal de la que les hablamos es el trabajo que realizó en Moulin Rouge doblando a Ewan McGregor.


  En aquella producción, los actores originales de Hollywood echaron el resto y cantaron la banda sonora con sus propias voces cosechando un gran éxito de crítica y público. De hecho, buena parte del peso de la película recaía sobre esas canciones que se convirtieron en el atractivo comercial de cara a la taquilla. El proceso de doblaje al castellano quiso, por tanto, respetar las canciones tal y como habían sido grabadas en su versión original y decidieron que no se traducirían ni doblarían. Así, el público español pudo deleitarse con las voces originales de los actores Ewan McGregor y Nicole Kidman cantando.


  Quisimos pulsar la opinión de Dani sobre esta cuestión. Doblar las canciones interpretadas por un actor de primera fila de Hollywood cuando sabe que el peso de la película es precisamente su banda sonora y el público está esperando oírle cantar, es todo un reto que en aquella ocasión no tuvieron que afrontar. Eso sí, Dani García iba provisto del equipo necesario para enfrentarse a ello. Les transcribimos nuestra conversación:


  «En Moulin Rouge», afirma Dani, «sí que le puse un cariño especial a lo que decía. Es tan bonita».


  —¿Y si te hubiese tocado cantar? —le preguntamos.


  Entonces el tío va y se descuelga con esto:


  —«Hombre, yo tengo carrera de canto».


  A lo que le respondimos que entonces ningún problema. Y, después de habernos dejado embobados con eso de que tiene carrera de canto, en un ejemplo de humildad y sinceridad, siguió diciendo:


  —«Sí, pero yo lo que canto es ópera. No sé si podría cantar como lo hace él. Además, me parece que es tenor».


  Nosotros sí creemos que alguien con la carrera hecha y que sabe cantar ópera hubiese podido interpretar los temas de aquella película. Pero eso es nuestra opinión. Aun así, avalamos la decisión del director de respetar la banda sonora original. Pero, como ven, este hombre va por la vida con el equipo necesario para encarar ese tipo de dificultades: un enorme chorro de voz y la carrera de canto en el bolsillo.


  Pero no es un caso único. Hay otros muchos profesionales que se defienden igual de bien que Dani ante la posibilidad de tener que interpretar una canción en un doblaje.


  Alicia Laorden (Jennifer Aniston, Salma Hayek y Gwyneth Paltrow) también ha cantado en numerosas ocasiones, pero ella afirma que no le «cuesta mucho hacerlo». De hecho, se ha puesto a ello «muchísimas veces, muchísimas. En los Looney Toons, por ejemplo he cantado todos los temas cuando me tocaba. No he dejado pasar ni uno. Doblando a Salma Hayek he cantado también en dos ocasiones».


  Alicia nos desvela su fórmula para no tener miedo a la música a la hora de trabajar: «Yo canté en una coral muchos años y cantar no me supone ningún problema. Afortunadamente de eso me escapo». Y así sin darle mucha importancia tampoco, como si fuera una cosa de andar por casa, al final de la conversación, nos confesó lo siguiente: «Bueno, es que yo hice canto y tengo todo el solfeo acabado. Entonces, no me cuesta». Y ya van dos.


  A pesar de que la afición por la música es una constante para muchos actores de doblaje, para otros no lo es en absoluto, se lo podemos asegurar. Pero no airearemos las malas prácticas de algunos en este terreno. Mejor mostrar las virtudes de los que sí las tienen. Y eso que conocemos algún caso de cierto actor que se ha pasado todo un fin de semana en su casa ensayando una canción, grabándose y escuchándose para con dar la talla y parecerse lo máximo al original, y cuando llegó el lunes y se enfrentó al micrófono le dijeron que mejor la interpretara otra persona. En fin, todos somos humanos.


  Para otros una canción en un doblaje supone un reto agradable. Como ejemplo tenemos a Sergio Zamora (dobla en muchas ocasiones a Matthew McConaughey, Keanu Reeves y Jude Law), quien nos confesó que también le gusta mucho la música e hizo sus pinitos de pequeño al estudiar guitarra y un poco de piano. «No me es difícil cantar a cierto nivel. A partir de ahí, si es una cosa complicada o te preparas muy bien o alguien te tiene que ayudar. En esos casos suele haber directores musicales que te guían. Pero bueno, si te toca cantar, a cantar. Ningún problema».


  Y tanto que no tiene ningún problema. Ya dejó buena muestra de sus dotes en El Rey León. Zamora le puso la voz a Simba. Inolvidable aquel «Hakuna Matata…».


  Siguiendo con Disney, también las canciones de La Bella y la Bestia contaron con una mezzosoprano profesional entre el reparto. Bien, una mezzosoprano que también es actriz de doblaje. Se trata de Inés Moraleda, quien encandilaba a niños y mayores con su encantadora voz doblando al personaje de Bella. Inés es una profesional que alterna salas de doblaje con grandes teatros en representaciones líricas.


  Quizá alguna vez se haya cruzado sobre las tablas con Roger Pera (Matt Damon), quien también suele ofrecer muestras de su madera de cantante por los teatros españoles. Una de sus últimas representaciones es el musical Jesucristo Superstar. Asegura que le gusta, y mucho, cantar. Y, como ven, no lo hace sólo en la sala de doblaje.


  En general, las producciones de dibujos animados suelen ser un gran escenario para actores de doblaje que se convierten en improvisados cantantes, como le sucede a Oscar Barberán, quien no oculta que ha cantado «mucho, y en realidad me gusta. A todo el mundo le suele gustar». Es el sexto que lo confiesa.


  Pero una cosa es que a cualquier mortal le guste cantar y otra muy distinta que lo haga bien. Oscar sí que sabe hacerlo con bastante soltura. No en vano, a la voz española de Ben Afleck y Keanu Reeves, la Disney le ofreció, cual cantante profesional recién salidito de Operación Triunfo, cantar la sintonía principal de la serie de dibujos 101 Dálmatas. Y así lo hizo. Fue una oportunidad que no dejó escapar. Con esta incursión —en unos estudios de grabación musical, Oscar se convirtió en un doblador más al que la canción le llevó más allá de las salas de doblaje.


  Como ven, los chicos y chicas de esta profesión están preparados para casi todo.


  Pero aún dominando el arte de cantar, sus trabajos no son siempre un camino de rosas. En sus largos años de profesión, Pepe Mediavilla (Morgan Freeman) también se ha enfrentado a la difícil batalla de interpretar una canción doblando una película. ¡Con esa voz tan cavernosa y profunda!, pensaran algunos. Pues así es. La voz de este conocidísimo actor de Hollywood (¿quién no la recuerda en filmes como Cadena perpetua?) solventó la tesitura de enfrentarse a una canción como solista con el mejor de los resultados posibles.


  Ocurrió durante el doblaje de Anastasia, de nuevo una película de Disney. Pepe asegura que aquel doblaje es de los que recuerda «dificilísimos, pero eso sí, era una película fabulosa. A mí me oiréis cantar en ella que ni os imagináis», recuerda. «En esa película, el actor original que le ponía la voz en los diálogos a Rasputín era uno y cuando el personaje cantaba, la voz la ponía otro diferente. En España la Fox —que es la distribuidora de la obra— dijo que no podíamos poner dos voces, y eso que en toda Europa lo habían hecho así. La misma voz que dobla al personaje tenía también que cantar porque así lo querían».


  Y así lo hicieron. «Claro, pero yo luego me pasé diez días sin poder hablar. Estuve tres o cuatro doblando la película y me quedé mudo. No había cantado en mi vida, pero ahí está. Me gustó mucho y los compañeros también están muy bien, creo que quedó estupendo».


  No hay duda de que el resultado fue de lo más satisfactorio. Lo atestiguan así las decenas de fans y compañeros que tiene Pepe Mediavilla en Internet, donde en la mejor página que existe sobre el doblaje español le han caído muchos halagos. Se quedó diez días mudo, pero no es, ni mucho menos, la vez que más ha sufrido a causa de su profesión. Nos heló la sangre cuando nos contó que hasta ahora ha tenido que pasar tres veces por el quirófano a causa de la voz: «Se me forman edemas».


  Eso sí que es dedicación y amor al trabajo, a pesar de que nos dejó estupefactos porque mientras nos relataba estas anécdotas no hacía más que empalmar un cigarro tras otro. Tabaco y café fueron su único sustento durante las tres horas que estuvimos charlando. Una costumbre que es más habitual de lo que podría parecer en este mundillo.


  El listón de dificultad va subiendo. Parece que no se les resiste nada, que los actores de doblaje pueden con cualquier canción. ¿Serían capaces de imaginar un auténtico reto musical a la hora de doblar una película? Hay múltiples soluciones a este enigma. Nosotros les proponemos una: 8 Millas.


  El filme pasó sin pena ni gloria de la crítica por los cines de todo el mundo. Eso sí, dio mucho que hablar su protagonista: Eminem, el famosísimo rapero norteamericano. No hablaremos aquí sobre sus dotes actorales, aunque un entendido en la materia, Roger Pera, que fue quien le puso la voz, asegura que le «sorprendió», ya que le gustó «mucho» su trabajo.


  El principal atractivo de aquel filme era su banda sonora. Las canciones estaban interpretadas en directo por Eminem. Escena tras escena, veíamos auténticas batallas de raperos cantando sobre el escenario, mientras el público hacía de jurado.


  Esta película estuvo a punto de sonar muy diferente en España, aunque no sabemos si el resultado hubiera sido mejor o peor que— el original. Estuvo a punto porque se llegaron a doblar en castellano «al menos dos o tres canciones», relata Roger Pera. «Las tradujimos y estaban preparadas, pero al final nada».


  En el último momento se decidió respetar la versión original para los rap de Eminem. Al fin y al cabo él es uno de los mejores en este tipo de música. Hubiera sido algo así como cambiar la voz a ¿Frank Sinatra? Decisión acertada la de respetar el original. Y si tienen dudas, hagan el ejercicio mental e imaginen a Eminem cantando en castellano. Cuando menos, extraño.


  Pero si ya es difícil cantar, mucho más aún lo es hacerlo cuando se está borracho. Evidentemente no hablamos de las borracheras que puedan sufrir en carne propia los actores de doblaje. Nos referimos a que debe ser todo un reto ponerle la voz a un personaje que se emborracha. Y de estos, en las películas, hay unos cuantos.


  Intenten reproducir en su mente (no lo hagan en alto o si hay alguien a su alrededor se alejará pensando que les falta un tornillo) la voz de un personaje de película que vaya ebrio. A casi todos nos viene a la cabeza la misma voz cuando pensamos en alguien que se ha pasado con el alcohol, una voz cómica. Imagínense entonces lo enrevesado que debe ser trabajar sobre un personaje borracho y lograr un resultado que no suene igual que un chiste de Arévalo, los hermanos Calatrava o cualquier otro humorista patrio.


  Si juntamos los dos ingredientes que tenemos entre manos, es decir, el canto y la borrachera, nos sale un cóctel explosivo; por su dificultad, entiéndannos. Un cóctel al que hacen frente muy a menudo los actores de doblaje, pues a casi todos los borrachos les da por cantar. Y más cuando están en una película.


  Es el−caso de Ana Pallejá. No es que le dé por cantar cuando va borracha, quién sabe. Eso son cosas de su intimidad. Nos referimos a que le tocó lidiar con semejante tesitura, es decir, doblar a un personaje que va borracho y canta, durante el doblaje de la famosa Bridget Jones.


  Ya les hemos contado lo que aprecia Ana Pallejá a René Zellweger y lo que le gusta el personaje de Bridget Jones. Disfrutó muchísimo al leer el libro y quizá se pensó que en el doblaje también iba a disfrutar y reír, pero no fue tan ameno. Le resultó un trabajo duro. Así lo recuerda:


  «En el doblaje no me divertí tanto porque el director era un poco cañero y me machacaba bastante. Hay una escena, por ejemplo, en la que ella está totalmente borracha y se pone a cantar Ante esto, el director va y ordena:


  —No, no, que se quede el original.


  Pero yo le dije que la doblaba, y él contestó: —Seguro que no lo haces tan bien como ella… Y yo le respondí:


  —Hombre, si se pusiese a cantar ópera, pero hacerlo así, borracha, además cuando yo me he emborrachado alguna vez yo creo que podré estar a la altura.


  Al final lo hice y yo misma pensé “pues no ha quedado muy bien”, y el director dijo:


  —Sí, te ha quedado bien».


  Las prisas


  «En el doblaje actual, no sé qué pasa pero todo corre prisa. Todo tiene que estar para anteayer. No entiendo por qué. Antes había más calma, había menos volumen de trabajo. Antes nos tomábamos nuestro tiempo. A mí, uno de los primeros protagonistas que me dieron fue Dustin Hoffman en El graduado. Claro, allí nada corría prisa, aparte de que yo era un principiante. Tuvieron paciencia conmigo y si se tardaba ocho días, pues se tardaba ocho días. Diez, pues diez. Lo alargábamos dos semanas si era necesario. Ahora en tres días tienes que haber terminado».


  Lo dice Ricard Solans (habitual del propio Hoffman y también de Al Pacino, Robert de Niro y Sylvester Stallone), una de las voces más autorizadas de la profesión. Todo un académico de lujo del mundillo. De sus palabras extraemos una clara conclusión: las prisas a la hora de doblar son un invento moderno. Él no las vivió apenas en su época dorada, cuando dobló El Graduado, Tootsie, Taxi Driver o la saga Rocky.


  A Solans tal vez se le haya quedado impregnada aquella tranquilidad con la que trabajaba en aquellos años, porque estar junto a él es como verse nadando en un mar de sosiego. Parece que el tiempo no corra. Se lo contamos de primera mano. No en vano, la entrevista que mantuvimos con él fue uno de los momentos más mágicos que hemos vivido a la hora de crear este libro.


  Nos citó por teléfono en un pequeño bar del barrio de L’Eixample de Barcelona. Apenas unos minutos antes de la hora fijada para nuestro encuentro, nos encontrábamos en los estudios Sonoblok viendo cómo Sergio Zamora doblaba al hijo de Rocky en Rocky Balboa. Claro, tan ensimismados que nos quedamos dentro de aquella sala de doblaje que salimos de los estudios con el tiempo justo para llegar a nuestra cita con Solans. Finalmente aparecimos rozando la impuntualidad aunque con el tiempo justo para entrevistarle, puesto que debíamos salir pitando de nuevo hacia otra cita.


  Nada más entrar en el bar donde habíamos quedado, nos contagiamos de aquel ambiente en el que no se conocían los relojes ni las prisas. El lugar en cuestión era un pequeño local cuadrado con apenas cuatro mesas a la izquierda de la entrada y una barra que se extendía a la derecha. No debía medir los 100 metros cuadrados reglamentarios para el Ministerio, pues allí fumaba todo el mundo y en el ambiente, más que oler, se podía destilar el humo. Por las paredes y bajo la barra, numerosos posters de películas, recientes algunas y ya mitos otras. Y con la mejor postura posible que se puede adoptar en un bar, es decir, sentado en un taburete y con el codo apoyado en la barra, allí estaba esperando Ricard Solans sin más compañía que el camarero, a pesar de que el bar estaba lleno, mientras bebía una Coca-Cola directamente de la botella.


  La entrevista fue más una charla sosegada que un batallón de preguntas. Se desarrolló como cuando uno sabe que debe callar porque está delante de una eminencia que cada palabra que suelta vale oro. Las suyas lo valían y además hacían brotar la mejor de nuestras sonrisas por las historias que contaba.


  Como les decimos, las prisas no existían, como cuando él doblaba sus películas. La charla se desarrolló entre espectadores involuntarios que miraban de reojo desde sus mesas. Muchos de ellos sabían quién era aquel habitual cliente del bar y otros miraban curiosos mientras jugaban al dominó sin parar de preguntarse quién era aquel hombre y por qué había atraído hasta aquel rincón de Barcelona a dos periodistas.


  A lo que íbamos. Ricard Solans en el fondo tiene razón. Hoy por hoy el proceso de doblaje de los diálogos del protagonista viene a durar tres o cuatro días como mucho. Las prisas se han convertido en una constante. Hay muchos factores que influyen en ello como, por ejemplo, que las producciones llegan a los estudios con una fecha de estreno que ya está marcada en el calendario y para la que, en ocasiones, no queda mucho tiempo. El trabajo, por tanto, se debe hacer rápido.


  Pero, aunque sucede en pocas ocasiones, también encontramos el caso opuesto. Hay algunas producciones que gozan de un cuidado especial a la hora ser dobladas, un cuidado que se traduce en más tiempo disponible para el equipo.


  Esas películas —rara avis— no conocen las prisas. No importa que el doblaje se demore más allá de los siete, ocho o nueve días. Si lo necesita el director, que se tome dos semanas para hacerlo pero, eso sí, que lo haga bien. El objetivo es que la calidad del trabajo no se vea afectada por la celeridad del proceso. Generalmente son títulos muy apreciados y que se presumen como un éxito en la taquilla. Son las grandes producciones del año.


  A continuación les pondremos algunos ejemplos de ambas situaciones. Películas, algunas muy conocidas por todos, que se han doblado a contrarreloj y en situaciones de lo más insólito, y doblajes que se han realizado con toda la calma del mundo.


  Primero, las prisas. Los actores de doblaje son conscientes de que éste es uno de sus mayores lastres a la hora de trabajar, pero seguro que muy pocos se han visto con el agua tan pegada al cuello como cuando se dobló Ghost.


  Casi todo el mundo recuerda alguna escena del filme. Marcó a mucha gente y se llevó un par de Oscar. Bien, pues Ghost también dejó huella en el equipo de doblaje que trabajó en ella, pero no por el trasfondo o por la historia que cuenta, sino porque hubieron de trabajar a toda velocidad.


  «La distribuidora tenía mucha prisa y finalmente la hicimos en tan solo un fin de semana». Así lo recuerda Camilo García, director de doblaje de aquella romántica historia.


  Pero además del poco tiempo del que disponían, hubo más problemas. Cuando se iba a iniciar el doblaje, cuando ya estaba todo preparado, tuvieron que sustituir la voz del actor principal, Patrick Swayze. En principio, el elegido para ponerle la voz era Salvador Vidal (habitual de George Clooney, Mel Gibson, John Travolta o Michael Douglas) pero se descolgó del cartel en el último instante. «Entonces», sigue relatando Camilo, «me vi contra la espada y la pared y tuve que llamar a Manolo García de urgencia». Le dijo así:


  —Mira Manolo, esta película tengo que tenerla el lunes, hoy es viernes y no tengo voz para el protagonista.


  —Nada, no te preocupes —contestó Manolo.


  Aún no eran conscientes del gran éxito que iba a tener el filme.


  Dicho y hecho. Manolo García (Robert Redford) se presentó ante Camilo a las pocas horas de la llamada y estuvieron «todo el fin de semana doblándola».


  Finalmente, cuando parecía que no la iban a tener acabada a tiempo, pisaron el acelerador y «el lunes se entregó sin ningún problema. A veces te obligan a hacerlas muy rápido, pero con oficio se hace bien», concluye Camilo.


  Seguro que los actores y actrices que participaron aquel sábado y domingo en el doblaje tienen especial recuerdo de Ghost, como tantos otros espectadores.


  En esta obra, la previsión inicial del director de doblaje situaba a la voz que hoy asociamos con George Clooney, Salvador Vidal, doblando a Patrick Swayze. Sería la encargada de enamorar a Demi Moore. Pero las circunstancias obligaron a sustituirle por Manolo García. Éste capeó aquel temporal con maestría. Por lo tanto, ha pasado a la historia del cine un Patrick Swayze que le grita su amor a Demi Moore con la voz de Robert Redford en lugar de la de Clooney. La voz de un galán por la de otro. A pesar de todas estas dificultades, el resultado que consiguió el director de aquel doblaje fue admirable.


  Manolo García, el actor que le echó un cable a Camilo en Ghost, es un auténtico salvavidas en esto de trabajar a contrarreloj. Si alguna vez sus jefes les ponen en un compromiso y les encargan algún tipo de tarea para la que no dispongan de tiempo, confíen en él.


  De hecho, durante nuestra entrevista nos contó que en otra ocasión TVE les encargó a él y a su equipo el doblaje de una película un martes por la tarde y debía emitirse el viernes de la misma semana. «Se emitía durante un debate que cada viernes versaba sobre un tema. Algo pasó en aquellos días, no recuerdo qué fue, pero el tema del debate cambió el mismo martes nos dijeron que debíamos ocuparnos de otra obra que no era la prevista».


  Bien, la película llegó el martes al estudio en Madrid. Se empezó a traducir durante todo ese día. «El miércoles por 12 mañana me metí en la sala con el texto sin adaptar», sigue Manolo. «Con la traducción pura y dura íbamos arreglándola en sala para que cuadraran las voces con los movimientos de las bocas. Terminamos el jueves por la tarde, y por la noche hubo que reforzar la banda sonora porque los efectos estaban muy mal, y se quedaron haciendo ruidos de pasos, puertas y toda una serie de historias. Y a continuación, a mezclar. Se terminó el viernes a eso de las cuatro de la tarde. Yo salía del estudio hacia TVE a Prado del Rey a llevarla; llegó a las cinco de la tarde y la emisión era a las siete o a las siete y media. Además, claro, TVE nos la reclamaba y nosotros un día tras otro les decíamos: “Que no os preocupéis, que llega, que llega”. Y llegó».


  —¿Y os sentisteis recompensados? —le preguntamos.


  —Para nada. ¡Gracias y qué menos! ¡Hice hasta de chofer, que la llevé en la mano! —concluye entre risas.


  Manolo asegura que algo similar les sucedía con el doblaje de la serie V. Recordó cómo desde TVE les presionaban con los doblajes de los capítulos y, dado el éxito de la serie, les hacían encargos de última hora que eran un reto para ellos. «Tenías que estar volcado mañana, tarde y noche en un trabajo que no salió bien porque trabajando mañana, tarde y noche no puede salir bien nada. Pero bueno, superamos aquel reto demostrando que en esta vida se puede trabajar honestamente y muy deprisa, cosa que es un error, porque entonces siempre nos obligan a trabajar honestamente, muy deprisa y desde hace unos años, muy barato».


  La serie fue un auténtico bombazo. Los doblajes, como han leído, también tenían su miga.


  Pero si Manolo García es un experto en esto de trabajar apretado de tiempo, su hijo, Manuel García, también ha hecho un master en la materia. Uno de los mayores retos que ha vivido Manuel en la profesión fue durante el doblaje de un título muy conocido también por el gran público. Manuel García era director del doblaje de un filme que muchos recordarán: El indomable Will Hunting. En ella un muchacho (Matt Damon / Roger Pera) tenía una inusitada capacidad para el estudio de las matemáticas y un profesor (Robin Williams / Jordi Brau) trataba de aleccionarle.


  Según nos desveló el propio Matt Damon, es decir, su voz en España, Roger Pera, durante el doblaje tuvieron «muy poco tiempo» y estuvieron «un día hasta las seis de la mañana doblándola. Había que acabarla; Matt Damon hablaba un huevo, tenía unos parrafones enormes. Y no sé si alguien llamó de la productora diciendo que avanzaban el estreno y pidieron que hiciéramos lo que pudiéramos porque lo necesitaban ya. Al día siguiente se tenía que mezclar y trabajamos mucho y muy duro Pero es aquello de que a las seis de la mañana las cosas salían bien, ¡cuando cuesta es a las ocho de la mañana y estás recién levantado!».


  A pesar de las prisas y la tensión, asegura Roger que la película le gustó mucho y guarda cierto cariño a Matt Damon, quien además se llevó el Oscar junto a Ben Afleck por el guion de aquella producción, ya que lo habían escrito entre ambos.


  Aunque el hecho de trabajar así de rápido conlleve muchas dificultades, la calidad de estas producciones, tanto Ghost como El indomable Will Hunting, fue excelente y los espectadores no nos vimos perjudicados por la celeridad de dichos trabajos.


  Pero, no siempre se trabaja a este ritmo. En ocasiones el tiempo no supone un obstáculo y algunos títulos han gozado de un tiempo extra y una tranquilidad pasmosa. Suele ser el caso de títulos que se espera que arrasen en la taquilla.


  Para contarles algunos ejemplos, en primer lugar, convocaremos de nuevo a Camilo García y le pediremos que traiga bajo el brazo su obra maestra: Cyrano de Bergerac. Y miren que este hombre ha dirigido doblajes de grandes producciones como Crash y El código Da Vinci. Pues bien, para Camilo, Cyrano es su cima profesional. Entre otras cosas, quizá tienen que ver las buenas condiciones de trabajo que tuvo para hacerla. Nada que ver con Ghost.


  Camilo nos reveló que para ajustar Cyrano y hacer la versificación —sí, la película era en verso— buscó todas las versiones escritas que había en italiano, en catalán y en castellano. Y la francesa, evidentemente. «A partir de ahí», rememora, «empecé a trabajar. Yo le dije al personal de la distribuidora que no podía hacerlo en dos semanas, que necesitaba como mínimo dos meses. Aceptaron y entonces me metí con ella sin descanso. Es un trabajo muy especial, complicado. Dos meses. Me la curré muchísimo y aquello fue un trabajo del que estoy muy orgulloso. Porque además de que es un doblaje muy limpio, está hecho todo en verso, todos versos alejandrinos que yo busqué».


  No en vano, muchos de los actores de doblaje que participaron en aquella obra, como Nuria Mediavilla, la recuerdan con especial cariño. Dice que es una de las que guarda en su corazón.


  El propio Camilo reconoció la gran labor de todo el equipo, ya que era «muy difícil porque había que recitarlo en verso». Hacían cada día unos 20 takes máximo. «Mes y pico para que quedara bien. Tenía que quedar bien por cojones. El dueño del estudio estaba asustado por el tiempo que nos estábamos tomando».


  Ya ven que cuando Camilo García se pone manos a la obra es un profesional al que le gusta tomarse su tiempo. Es de aquellas personas que sabe reconocer el aroma del éxito en una película y si a ese aroma se le añaden unos gramos de calidad, paciencia y buen trabajo, suelen quedar para el recuerdo muy buenos resultados.


  Otro ejemplo que avala esta idea es el doblaje de la oscarizada Truman Capote, que estuvo a punto de llegar a las salas de cine de una manera muy, muy diferente a la que llegó, puesto que el mismo Camilo, también director de aquel doblaje, nos confesó que fue muy difícil conseguir la voz de Philip Seymour Hoffman. «Tan difícil que la distribuidora propuso incluso no doblarla; pensaban que era imposible. Por eso estuvo a punto de distribuirse en versión original. Hice seis o siete pruebas a distintos actores a ver quién conseguía hacerlo más creíble. Y por supuesto, como siempre, ganó Jordi Brau. Digo como siempre, porque siempre gana él. Cuando hay cosas raras siempre sale Brau que lo hace mejor que nadie».


  Ahí lo tienen, el papel de Hoffman obtuvo el Oscar a la mejor interpretación y a punto estuvo de llegar a las pantallas españolas sin ser doblado, en versión original. Algo poco usual.


  «En esta también quisimos hacerlo bien», sigue Camilo. «Tuvimos la suerte de que hacíamos diez o doce takes cada día. Aquí había que hacerlo bien. Incluso recuerdo que Brau tenía un viaje a Argentina de diez días y se olía que a esa le iba a caer un Oscar y se retrasó el doblaje un poco porque quería hacer con calma. Volvió de Argentina y la acabamos. Nos permitieron trabajar a gusto». Brau comentó que había podido hacerlo muy bien gracias al tiempo que les dieron. A pesar de su experiencia le fue «complicado buscar el registro adecuado y luego aguantarlo durante todo el filme. Era un registro complicado para mí».


  ¿Recuerdan el hilillo de voz con el que hablaba Capote doblado al español? Pues si tienen la oportunidad de ver la versión original de la película, se quedarían sorprendidos de la similitud con la que se expresa el personaje en castellano y en inglés. Una voz realmente similar. Aun así, hubo sus más y sus menos entre los críticos al respecto de este doblaje.


  No es el único caso en el que Jordi Brau (Tom Hanks, Tom Cruise y Robin Williams) ha dispuesto del regalo del tiempo. Según recordó en una entrevista a Radio Martorell, cuando le puso la voz a Forrest Gump le dedicaron «tres semanas a doblar los diálogos». Es un personaje que se convirtió casi al instante en historia del cine, interpretado por un «Tom Hanks extraordinario», recuerda Brau, y cuyo doblaje estaba marcado «por el problema de cómo debía poner la voz». Finalmente, parece que la colocó en el punto exacto y aquella manera de preguntar las cosas que tenía el bueno de Forrest se nos quedó marcada a todos y aún hoy mucha gente recuerda sus diálogos y frases. Ya saben: «Tonto es el que hace tonterías».


  Hoy en día es todo un lujo que a un doblador se le espere para una película, pero quizá deberíamos tomar nota de los buenos resultados que se han obtenido cuando la calma ha sido un ingrediente más a la hora de cocinar algún trabajo.


  Algo similar ocurrió en la archiconocida Gladiator cuyos diálogos ponen, en ocasiones, los pelos de punta. Durante aquel doblaje también hubo quien hizo «novillos», aunque más que novillos fue una baja por enfermedad. La voz del propio protagonista, Russell Crowe, que era interpretada por Jordi Boixaderas, fue la que causó baja por lesión. Fue una de las más habituales que puede sufrir una voz: anginas. Eso sí, de las buenas. Aquello fue como quedarse sin el delantero estrella del equipo justo antes de jugar la gran final de un campeonato.


  Pues bien, esta dolencia provocó que se parara toda la maquinaria del doblaje de Gladiator. El gran problema es que las anginas llegaron justo cuando la labor estaba a medias. Lo cuenta el propio Boixaderas: «La verdad es que lo trabajamos mucho. Pero recuerdo que hice el doblaje en dos partes. Tras una semana caí enfermo con unas anginas terribles que además me obligaron a estar en cama y con fiebre durante quince días. Y esperaron a que estuviera recuperado para acabar. Una semana más. Fue largo, pero teníamos la sensación de que quedaba bien. Como si se hubiesen vuelto a poner de moda las de romanos».


  Suponemos que en ningún momento se pensaría en sustituirle. En nuestra opinión, Gladiator no hubiera sido lo mismo sin aquella voz. Cuando se enfadaba el general Máximo, el personaje que interpretaba Rusell Crowe, se enfadaba de verdad, y la voz le va que ni pintada. Se hizo bien en esperarle. De hecho, fue película de Oscar.


  Los cambios de texto, esos malditos cambios de texto


  Habitualmente, cuando un actor de doblaje cree que ha encontrado el tono adecuado y la manera idónea de dotar de voz al personaje, la película alcanzará una calidad difícilmente superable. Es un trabajo que exige un gran esfuerzo.


  Los actores buscan y rebuscan la mejor manera para cada personaje. Les captan hasta el más mínimo matiz. Es algo difícil de conseguir pero, generalmente, van encontrando el punto exacto conforme avanza la cinta.


  Entonces sucede que se acaba de doblar dicho filme y se van a sus casas satisfechos por el trabajo bien hecho. Semanas más tarde estarán enfrascados en otra producción totalmente distinta. Si hace diez días hicieron un drama, quizá ahora estén con una comedia entre manos y esa misma tarde toque trabajar con dibujos animados, lo que les exigirá de nuevo un gran esfuerzo y trabajo de asimilación del nuevo actor o actriz al que doblan. Entonces suena el teléfono y alguien al otro lado les dice que deben volver a ocuparse de parte de ese drama que ya habían cerrado la semana pasada. Ahora deben buscar el punto exacto de voz que tanto les costó encontrar en aquella película y que ya casi habían olvidado. Sucede a menudo.


  En ese momento, entre el doblaje de unos dibujos y una comedia, están obligados a encontrar dentro de ellos mismos, si es que no se ha marchado ya, a esa, pongamos, camarera con un hijo a su cargo que sirve cafés en un restaurante donde habitualmente desayuna un metódico cincuentón medio paranoico.


  Es un caso real. Nos referimos a Mejor… Imposible. La camarera estaba interpretada por Helen Hunt y doblada por Alba Sola. El nervioso cliente era Jack Nicholson, con la voz de Rogelio Hernández.


  El doblaje de la película fue sobre ruedas. «Una obra muy buena donde lo pasé muy bien», asegura Alba Sola. «El problema vino cuando nos avisaron de que había que hacer 50 cambios de texto». Es decir, 50 frases ya dobladas y cuya traducción al castellano ahora ha cambiado y se deben volver a locutar. «Nos tocó rehacer buena parte del trabajo en una tarde pero cuando ya hacía un mes que la habíamos terminado», recuerda Sola.


  Tanto tiempo después de haber cerrado una producción tan complicada, de repente toca volver a abrirla. De nuevo a trabajar en el nivel de calidad que costó encontrar en su día.


  No es un caso aislado. «Suele pasar a menudo», asegura Alba, «cuando ya has acabado, te has relajado y has dejado al personaje de lado, vienen esos cambios de texto. Me sucedió también con La casa del lago, donde doblaba a Sandra Bullock. La terminamos y a la semana tuve que repetir 33 frases que habían cambiado. Quizá en vez de decir Deily Place quieren que ahora digas la Plaza Deily o en lugar de me gusto verle, me hizo ilusión verle, etcétera. Claro, tú pones allí toda la ilusión en el momento en el que la haces y cuando se acabó, pues punto y final, se va esa ilusión. Y luego es difícil volver a hacerlo igual».


  Pero además de luchar contra los cambios en la traducción, en algunas grandes superproducciones el montaje definitivo de la película que se está doblando en ese momento, no para de cambiar hasta fechas muy próximas a su estreno. A menudo sucede que cuando todo el doblaje ya está acabado, «se añaden algunas secuencias o se cortan otras o añaden una voz en off que explica algo porque les parece que no queda claro» —nos relata Jordi Boixaderas—. Con Misión Imposible 3 y con King Kong se vivió así.


  «Esto suele durar hasta una semana antes del estreno. Hasta entonces estamos doblando y redoblando y corrigiendo. Hasta que llega un punto que dicen “se acabó” y se van a mezclar todo el doblaje y se estrena la semana siguiente».


  Ciertamente, y a pesar de estas dificultades que les estamos relatando, el hecho de volver a abrir un doblaje tiempo después de haberlo cerrado, no implica que la calidad final vaya a ser inferior. Es muy complicado, o más bien imposible, que un espectador note que algunas frases se han doblado unos días o semanas después.


  Aun así hay algún caso esporádico, tan esporádico que en realidad se convierte en excepción, donde sí que existe la posibilidad de darse cuenta de que alguna parte del doblaje se ha hecho tiempo después. Lo más probable es que, aunque se lo adviertan antes de ver la película, ni siquiera aun así se percataran. Como les hemos dicho, son verdaderos profesionales.


  Nosotros les desvelaremos una de estas excepciones y la razón por la cual se pueden adivinar que algunas partes están dobladas tiempo después, aunque no se trata de un cambio de texto estricto.


  Son casos que nacen a causa de la nueva moda de editar en DVD una versión alternativa o incluso más extendida de la película que hemos visto en el cine. Es decir, que nosotros nos tragamos, por ejemplo, dos horas y media de El señor de los anillos en la sala de cine y luego viene el director y le da por editar un DVD al año siguiente con 25 minutos más. Por si no había suficiente. Sucede cada vez más a menudo.


  Claro, esos 25 minutos adicionales también se deben doblar, aunque sea un año después. El verdadero problema es cuando entre el estreno de la película y la edición de ese DVD, en el que se incluyen escenas inéditas, pasa un tiempo. Un largo tiempo. De hecho, hay veces que pueden llegar a pasar años. Ocurrió con Terminator 2.


  La famosa película protagonizada por Schwarzenegger se estrenó en las salas de cine en 1991. Doce años después, en 2003, se editó en DVD con mucho más material que habían rodado en aquel 1991 pero que nunca salió a la luz. Es decir, la película era más larga. Contenía escenas que nunca se habían visto en España. Doce años después se tenía que llamar de nuevo a las mismas voces que doblaron Terminator en su época.


  Hemos de suponer que Constantino Romero, la voz de Terminator, no había cambiado mucho en esos doce años. Seguía siendo un maestro en 2003 como lo era ya en 1991. Lo mismo le ocurrió a María Luisa Solá, la voz de Sarah Connor. Ella no tuvo ninguna dificultad en encarar ese doblaje después de todo ese tiempo. Otro problema menos.


  La duda llegó cuando los encargados del doblaje de estas nuevas escenas vieron que también intervenía el actor Edward Furlong, quien interpretaba al hijo de Sarah, John Connor. Quizá le recuerden por el excesivo flequillo que lucía y porque conducía una motocicleta.


  El 1991 Furlong tendría unos quince años, un adolescente. La voz que le dobló en aquel momento era adecuada para esa edad. Doce años después corría el riesgo de que al actor que le dobló en 1991 le hubiera madurado la voz y que ya no le pegara a un joven de quince años. Claro, saltaron todas las alarmas. Se corría el riesgo de ver al hijo de Sarah Connor diciendo una frase con una voz y en la escena siguiente hablando con otra diferente.


  Todo se solucionó con una llamada de teléfono. «Había que doblar cosas nuevas», recuerda el propio Roger Pera, el doblador del personaje en cuestión, «entonces, de vez en cuando sucede que alguien ya no está, desgraciadamente, o que hemos crecido y claro la voz también cambia. Yo recuerdo que me llamaron y me preguntaron si podría hacer la misma voz del niño y les dije que tranquilos, que sí. Quizá se note un pelín la diferencia porque ha pasado mucho tiempo, pero en general quedó muy bien».


  A pesar de que en 1991 Roger Pera le puso la voz a Edward Furlong, él no era precisamente un adolescente ya en aquella época. Era todo un adulto, como lo seguía siendo en 2003. No hubo, por tanto, ningún problema y el DVD salió al mercado como si nada hubiera pasado.


  El más difícil todavía


  Hasta ahora hemos hecho mención a algunas de las dificultades habituales con las que se enfrentan los actores de doblaje. Son parte del día a día, de su quehacer cotidiano. Pero, de vez en cuando, se superan estas barreras y en las salas de doblaje se presentan tesituras todavía más difíciles y, sobre todo, rocambolescas.


  Generalmente se trata de situaciones que finalmente se pueden controlar y se llega a buen puerto. Pero hay ocasiones en las que la montaña es tan grande que no hay quien sea capaz de escalarla. Sucede, por ejemplo, cuando hay que luchar contra la informática para poder acabar un doblaje.


  Es sabido que cuando la tecnología se declara en huelga no hay manera de seguir adelante. Contra un ordenador que no quiere trabajar nada se puede hacer.


  Es algo que aprendieron muy bien los quince actores que en 2001 doblaron Rock Star (con Jennifer Aniston).


  Una semana de doblaje en sala. Los actores tratando de buscar su mejor voz y sus más variados tonos. Algunas escenas que salen a la primera y otros takes que se atragantan y deben repetirse. Muchas horas de trabajo de actores, director, técnicos… Todo tirado a la basura… porque cuando ya estaba acabado, el disco duro donde se guardaron las pistas de sonido y toda la información no tuvo otra ocurrencia que suicidarse. El disco duro se partió. Le dio por ahí.


  La cara que se les debió quedar cuando se enteraron los actores y les dijeron que no había más solución que volver a doblarla desde el principio, mucha gracia no les hizo. Técnicos, dobladores, director… De nuevo a la sala y a hacer de tripas corazón. Se volvió a doblar enterita.


  Pero esto no fue nada. Dejando a un lado la informática y la tecnología, hay veces que en las salas de doblaje se han vivido las situaciones más insólitas para que el trabajo pudiera salir adelante.


  En 2000 Pere Molina tuvo que locutar en El coleccionista de huesos en una camilla. Como lo leen. Él hacía el personaje principal, interpretado por Denzell Washington. Se pasó todas las sesiones de trabajo tumbado.


  Cuando los trabajadores de los estudios de doblaje pasaban por delante de la puerta de la sala y le veían locutando en tal posición, ponían unas caras que eran todo un poema.


  Evidentemente, había una razón por la que lo hacía: su personaje también se pasaba buena parte de la película tumbado tras quedarse tetrapléjico al sufrir un grave accidente.


  Para despejar dudas, aclararemos que no lo hizo así por gusto. No fue una decisión propia. A buen seguro que él hubiera sido capaz de hacerlo de pie, frente el atril y el micro, como es habitual. Calidad le sobra. Pero la supervisora americana de la distribuidora se empeñó. «Le prepararon una camilla y tuvo que tragar», nos aseguró una fuente próxima. La supervisora afirmaba que así se parecía más al original.


  No se crean que se trata de una excepción. En no pocas ocasiones se ven por las salas las más extrañas maneras de imitar las voces de gente convaleciente. Otro ejemplo reciente lo tenemos en Million Dollar Baby. La aguerrida boxeadora interpretada por Hillary Swank padeció una terrible convalecencia tras uno de sus combates. En el filme, durante las escenas más conmovedoras, aquellas que llegaban al corazón de los espectadores, la actriz hablaba con un tubo en la boca.


  A la hora de doblarlas y cuando el equipo se preguntaba cómo hacer que tuvieran el mayor realismo, uno de los técnicos de sonido fue quien le explicó a María Moscardó, la voz de la protagonista, la mejor manera de conseguirlo. «Resulta», explica María, «que uno de los técnicos de sonido tenía a su abuela, creo recordar, ingresada en el hospital en aquellas fechas y ella tenía un tubo puesto en la boca. Fue él quien me estuvo explicando cómo podía hablar yo por los tubos, porque yo no sabía cómo expresar esa sensación que se tiene con la boca llena de esos artilugios y fue él quien me iba diciendo cómo tenía que sacar el aire, y las veces que lo hacía mal me corregía. Me ayudó muchísimo».


  Pero hay quien ha llegado más lejos. En una ocasión, una sala dé trabajo de un estudio se llenó ¡hasta de preservativos durante un doblaje! No, la sala no estaba llena… sólo queríamos llamar su atención. En realidad sólo había un preservativo, pero su función era muy importante. Estaba destinado a proteger el micro. Eso sí, había un buen puñado más preparado en el bolsillo de algún auxiliar de producción por si el que estaba en uso se rompía.


  Sucedió durante el doblaje del filme de animación Happy Feet. Los simpáticos pingüinos no tenían otra ocurrencia que sumergirse en las gélidas aguas de aquel que quiera que sea el lugar donde viven y mantener conversaciones buceando a una temperatura realmente baja.


  Pues bien, una vez más, los supervisores americanos de la productora de la película quisieron que el doblaje quedara perfecto, cosa que les honra. Pero no se les ocurrió otra idea que inventar un sistema para que pareciera que los personajes, auténticamente, hablaban bajo el agua.


  Para ello, «en lugar de usar algún efecto de sonido, montaron una piscina llena de agua con un micrófono dentro. El micrófono estaba protegido por un preservativo, para que no se mojara». ¿Lo entienden ahora? «Entonces nosotros hablábamos a través de un tubo que iba a parar dentro del agua. Tu voz iba a parar al agua y el micro la captaba sumergido». Como ven, son palabras de uno de los sufridos actores que se enfrentó al condón sumergido, aunque finalmente el invento sólo se utilizó en un par de escenas.


  Quien también tuvo que sudar la gota gorda, y esta vez de manera literal, para poder llevar adelante un trabajo fue Luis Posada durante su doblaje de La máscara. Tecnología e inventos aparte, hay ocasiones que la dificultad viene dada, simple y llanamente, por el buen trabajo del actor o actriz al que hay que ponerle la voz.


  Luis es uno de los grandes genios de esta profesión. Ha llegado a convertirse en un doblador de primera a base de muchos años de buen trabajo y mucho oficio. Para alcanzar este alto nivel ha tenido que enfrentarse a pruebas muy duras. Una de ellas fue en los primeros doblajes de Jim Carrey. Seguir el ritmo de este incombustible actor no es cualquier cosa. Con todos los grandes títulos que tiene Luis en el bolsillo, aseguró en una entrevista de radio que uno de sus mayores retos fue La máscara: «Allí tuve que sudar durante bastante tiempo. Las primeras tres o cuatro películas que doblé de Jim Carrey, palabra de honor, adelgazaba tres y cuatro kilos por título de lo que me costaba poder seguir el ritmo de este monstruo de la interpretación. Tiene una cantidad de recursos alucinante».


  Luis Posada tuvo suerte de pasar por una experiencia tan complicada antes de que llegara la saga de Piratas del Caribe, pues la experiencia, que es un grado, le sirvió para poder bajarle los humos al capitán Jack Sparrow.


  Luis asegura que una de las mayores dificultades que se encontró a la hora de doblar esta saga de piratas fue el hecho de «tener que reducir un poco la excentricidad del personaje. Nos intentamos adaptar pero sin dejarnos llevar, porque parece que siempre haya tomado dos copas de ron de más».


  Eso sí, sabemos de buena tinta que el actor que encarna al popular capitán, Johny Deep, es uno de los actores preferidos de Luis. Con Johny Deep «es con el que me he sentido más a gusto», confiesa, y la saga de Piratas del Caribe es de las que más le ha «marcado».


  Sigue contando Luis que luego, con los deberes hechos, «ir al cine con tu familia, con tus niños y las palomitas es, como decía Di Caprio en Titanic, sentirse como el rey del mundo».


  Los sistemas anticopia


  «Yo a veces pienso que no hacemos doblaje, que estamos haciendo milagros, porque trabajamos con unas copias de las películas nefastas, que se ven borrosas, oscuras o incluso en las que te tapan la pantalla y no ves más que la boquita de tu personaje. Te dejas la vista, de verdad». Una confesión de una de las sufridoras, una actriz de doblaje que nos ha relatado una situación que viven día a día los actores y actrices de esta profesión.


  El año 2001 marcó un antes y un después en el mundo del doblaje. A partir de aquel momento, cuando algunas de las grandes superproducciones de Hollywood eran enviadas a España para que fueran dobladas, las cintas que llegaban aquí venían acompañadas de unos inesperados amigos: férreos sistemas anticopia.


  Hoy ya se han acostumbrado, pero en aquella época, cuando una película llegaba a un estudio calentita desde Hollywood, se proyectaba por primera vez y se comprobaba que la pantalla estaba en negro, los responsables del estudio se quedaban perplejos. Sólo se abría un pequeño agujerito en el que se mostraba la boca del actor que hablaba en cada momento.


  Tenían la misma reacción cuando en la copia enviada no dejaban de aparecer grandes números, letras, palabras o largas líneas que cruzaban toda la pantalla y aparecían y desaparecían.


  Más de uno pensó que se trataba de un error. Creyeron que les habían enviado una copia defectuosa, que aquellos filtros blancos que impregnaban la proyección o el hecho de que la película estuviera desenfocada era un fallo.


  Pero no era así, todo estaba previsto. Algunos llegaron a llamar a las distribuidoras y a los supervisores americanos para advertirles, pero la respuesta con la que se encontraban siempre era la misma: a partir de ahora debían trabajar así. Se hace para evitar que se copien. Lo siento, de veras.


  En un principio fueron sólo algunos títulos determinados. Hay quien recuerda que los de Spielberg fueron de los primeros. Pero pronto muchas otras productoras y distribuidoras siguieron la misma pauta. Ahora «una que no está en estas condiciones es la excepción», asegura Nuria Mediavilla. «Lo normal es que vengan copias infectas y llenas de números y letras y claro, nosotros estamos trabajando con la vista».


  También Jordi Boixaderas nos contó que doblan «con unas imágenes horribles. Sólo ves tu fragmento, el de tu personaje. Cuando ya ha hablado y se calla, no se ve nada, con lo cual tú no ves las reacciones cuando le dan la réplica, no ves el caminar del personaje por la historia…».


  Como les decimos, la finalidad de este método de trabajo es evitar que se copien las películas antes de que sean estrenadas y pasen así al mercado negro. «Se deben pensar que en España somos unos chorizos», opina Sergio Zamora, «y que es aquí donde se hacen las copias pirata».


  En el mismo sentido, Roger Pera piensa que así pretenden evitar los casos de pirateo, pero se llega a puntos que «Imaginaos», cuenta, «que si tenemos que doblar una voz en off lo hacemos sobre una pantalla en negro, no ves nada. Ver al actor te ayuda, no es sólo la voz o la boca. Son los ojos, el mirar o un gesto. Ellos te marcan todo, todo te ayuda».


  Roger tiene grabada a fuego esta premisa que nos acaba de exponer. Aprendió que los ojos son muy importantes a la hora de doblar a los once o doce años, cuando estaba doblando junto a Rogelio Hernández (uno de los grandes de la profesión, la voz de Jack Nicholson, Paul Newman y Marlon Brando) una película y Roger dijo:


  —¡Es que no he metido bien el texto en la boca!


  Rogelio se giró, recuerda Roger, y le dijo:


  —Te daré un consejo: no dobles nunca a la boca. Dobla siempre a los ojos.


  «Con el paso del tiempo», cuenta, «me di cuenta de que tenía toda la razón del mundo. Si tú miras a los ojos a una persona, sabes cómo habla. Te lo dicen todo y los buenos actores transmiten muy bien con los ojos».


  Coincide con esta apreciación Sergio Zamora: «A mí me han enseñado a mirar la expresión de la cara, a los ojos, así sabes si tienes que dar un poco más de fuerza o no. Con los nuevos sistemas anticopia no se puede trabajar. Pierdes concentración, pierdes campo visual, tienes que esforzarte muchísimo más».


  El gran debate gira en torno a la calidad del producto final. ¿Disminuye el nivel de los doblajes a causa de estas condiciones de trabajo? En el aire queda.


  Lo que sí que disminuye es la satisfacción al trabajar. Uno de los ejemplos más claros sobre cómo percibe un actor o actriz de doblaje estas situaciones y cómo afecta a su trabajo lo encontramos a través de un símil que nos propuso uno de ellos. «Es como si para hacer una obra, por ejemplo, para construir un bar, tú contratas a un obrero. Le das las herramientas pero le atas un brazo a la espalda y le dices que trabaje así. Le será complicado pero podrá hacerlo. Al final del todo, el hombre se habrá esforzado y padecido mucho, pero el bar estará construido. La gente verá el resultado final y pensará: “Pero si está muy bien hecho, sí que podía hacerlo”. Pero lo que nadie piensa es que ese hombre tendrá un brazo destrozado, porque le han quitado parte de su habilidad».



  Cambios de voces


  Tras el éxito cosechado hace unos años por Ocean’s Eleven y Ocean’s Twelve, los productores de Ocean’s Thirteen —la que cierra, de momento, la trilogía— decidieron tirar la casa por la ventana para lograr que esta tercera entrega tuviera el mismo éxito que sus predecesoras.


  Las dos primeras producciones contaron con el mayor elenco de estrellas que, probablemente, jamás se haya visto en una misma cinta. Coincidieron en la pantalla George Clooney, Julia Roberts, Brad Pitt, Andy García, Matt Damon, Don Cheadle, Catherine Zeta-Jones y un buen número de actores más.


  Pocas, por no decir ninguna en la historia del cine, han contado con semejante reparto de primera línea. Un buen porcentaje de los mejores actores del momento juntos.


  Pero con Ocean’s Thirteen había que llegar más lejos. Se debía sumar un actor más, y no un actor cualquiera. Uno que estuviera a la altura de sus compañeros de reparto o que fuera más grande aún. El dinero no sería problema. La decisión estaba tomada: Al Pacino era el elegido y se unía así a la banda de ladrones más glamorosa de la historia. El marketing iba a funcionar solo.


  El rodaje fue como la seda. Todos son auténticos profesionales. Pronto comenzó la promoción y se estrenó en todo el mundo. Las salas españolas también acogieron tan rutilante estreno.


  Llega el momento y la proyección se pone en marcha en numerosas salas de cine. Los actores van apareciendo poco a poco en pantalla. Se van reuniendo sin prisa, pero sin pausa. Pronto llega uno de los momentos clave, la aparición del nuevo fichaje. El equipo de rodaje cuidó esta escena para que el público le acogiese como uno más en su incorporación a la saga. Mimada escenografía, todo está a punto, el maquillaje es el idóneo, el vestuario correcto y el guionista se ha empleado a fondo. Es un actor que vale los millones que se le pagan. Ahí está, aparece en pantalla, comienza su papel y:


  —¡Uy, le han cambiado la voz!, vaya.


  Un gran esfuerzo de productores para contratarle, de guionistas para adecuarle el papel, del director, del marketing y de todo el equipo. Todo ese esfuerzo para que en España, a la gran mayoría de los espectadores le asalte, sin quererlo, el mismo pensamiento cuando Pacino comienza a hablar. Son sólo unos instantes, es cierto. Enseguida se nos hace más normal y volvemos a meternos en la película, pero durante unos segundos, a la porra el argumento, el guion y el personaje. La voz de Al Pacino no nos suena, no es la habitual, se la han cambiado. Nos parece extraña. En fin, nos adaptamos y a disfrutar del resto de la historia con la misma pasión.


  Mario Gas, quien le pone la voz, hace un estupendo trabajo en el doblaje de Al Pacino en esta película. Él es un muy curtido y profesional actor de doblaje. No tiene la culpa. Simplemente es que la suya no es, ni mucho menos, la voz habitual de Al Pacino.


  A fuerza de doblajes, los directores nos han metido en la cabeza que Al Pacino habla de otra manera. De las más de treinta producciones que se han doblado de este genio de la interpretación, Ricard Solans (además de Pacino, también habitual de Stallone o Robert de Niro) le ha puesto la voz en cerca de veinte. Javier Dotú, un gran actor acostumbrado a grandes personajes y con una deliciosa voz para el cine, ha doblado a Pacino en nueve ocasiones más. Para Mario Gas era la segunda vez. La anterior, otra en Una relación peligrosa, en 2003; una película que no es, ni mucho menos uno de los clásicos de este actor.


  Si hacemos memoria tratando de encontrar los éxitos de este actorazo, encontraremos títulos como El Padrino, Esencia de mujer, La prueba, Melodía de seducción o Serpico. En ninguna de ellas tiene la voz de Mario Gas, a quien conocemos más por dar voz de manera magistral a Ben Kingsley (en La lista de Schindler, por ejemplo), o a John Malkovich cuando encarnó el papel de malísimo en Con Air.


  Por tanto, nada que objetar al trabajo de Gas en Ocean’s Thirteen. El problema, en todo caso, fue el poco acierto que tuvieron al cambiarle la voz a este clásico. No sabemos cuáles fueron las razones de esta decisión, puede que tuvieran sobrados motivos para hacerlo, pero este caso ejemplifica la poca fidelidad de los actores y actrices de Hollywood con sus gargantas españolas. Muchos cambian de voz como de camisa.


  Generalmente esto no supone ningún problema para entenderlas. Como mucho, nos puede parecer extraño, artificial o poco natural durante algunos minutos de la cinta, que no es poco, pero pronto asimilamos el cambio.


  Por ejemplo, es difícil que el gran público recuerde ahora que Harrison Ford tiene una voz totalmente diferente en la trilogía de Star Wars que cuando interpreta al valiente Indiana Jones. En el primer caso, interpretando el papel de Han Solo, le dobla Camilo García, su voz más habitual. Cuando coge el látigo, del doctor Iones se encarga Salvador Vidal. Es un caso que al espectador incluso le gusta, se adaptan mejor las voces según el papel. También es cierto que pasaron muchos años de la trilogía espacial a la saga de Indiana Jones.


  El problema llega cuando Ford protagoniza una película donde no interpreta ninguno de estos dos papeles, un thriller cualquiera. Que nadie se extrañe si al espectador se le hace rara la voz de este actor se elija el doblador que se elija.


  Otro caso. Durante 2006, en los siete meses que van entre febrero y septiembre, la actriz Jennifer Aniston, muy conocida por su papel de Rachel en la serie Friends, le dio un definitivo empujón a su carrera como protagonista de largometrajes. En ese tiempo se estrenaron en España tres suyos.


  Primero llegó, el diez de febrero, Sin Control, con Clive Owen. Coincidió con ella en la cartelera Dicen por ahí. Este filme, que protagoniza Aniston junto a Kevin Costner, se estrenó solo una semana después. Por último, en septiembre, aumentó su cuenta bancaria al estrenar Separados, con Vince Vaughn.


  Cuando llegaron, el público tenía bien asociada a Aniston con el personaje de Rachel en la serie Friends. Durante diez años se mantuvo en pantalla doblada por Alicia Laorden.


  Bien, pues en la primera de ellas, Sin Control, se decidió que Aniston estuviera doblada por María José Castro, quien ya le había puesto la voz en algún trabajo anterior. Se puede pensar que un cambio tampoco es para tanto. Pero una semana después, con el estreno de Dicen por ahí, vimos a Aniston en las salas de cine doblada por Beatriz Berciano.


  Después de verano, con el estreno de Separados, alguien decidió que la volviera a doblar Alicia Laorden, es decir, la voz más clásica de Aniston y que luego la ha seguido haciendo en otras producciones.


  Se nos escapan las razones de tanto cambio. Más allá de opinar con qué voz se defiende mejor Aniston en nuestro país, sí que sería aconsejable cierta coherencia a la hora de asignar los doblajes. Así, los espectadores no se darían de bruces una misma semana con una actriz que tiene dos voces diferentes según la película que decidamos ir a ver.


  En palabras de la propia Alicia Laorden, este continuo cambio «es una faena para los espectadores. Hace que se queden descolocados y piensen en el doblaje mientras deberían estar disfrutando de la historia».


  «Igual quisieron romper con Friends», continua, «para que la gente no la ligara con ese personaje, lo cual es una tontería porque es parte de su vida, al igual que de la mía. Tanto ella como yo vamos evolucionando a través de los distintos papeles». Alicia sigue diciendo que algunas actrices, después de tanto tiempo y a pesar de que no te las adjudiquen, ya sientes que «son emocionalmente tuyas».


  Pero tanto cambio no sólo marea al espectador, sino que deja mareados a los propios profesionales, como le ocurrió a Ana Pallejá un tiempo después de doblar a Jennifer LoveHewitt en Las seductoras.


  «Al cabo de dos meses o así me llaman para ver si puedo ir a hacer un pequeño doblaje para una serie. Llego al estudio y veo en pantalla a Jennifer Love-Hewitt, que la acabada de hacer en Las seductoras, y me pongo a ensayar su papel, hasta que la directora me dice: “No, no Ana. ¡Es que tú haces el papel de su amiga!”. Imaginaos el corte», nos cuenta. «Yo llegué y me puse a ensayar el papel de otra. Pero claro, en ningún momento lo dudé. Acababa de ocuparme de Love-Hewitt en ese mismo estudio y con la serie lo di por supuesto».


  Por eso, los profesionales piensan que en esto del doblaje ya no hay que dar nada por hecho.


  Según muchos de ellos, de lo que se trata es de que por lo menos «cuenten contigo, que te llamen y te digan: “lo siento, pero a pesar de llevar doblando a tal actriz en diez películas seguidas, esta vez no contamos contigo por esto o por lo otro”. Es lo mínimo».


  Pero, ¿por qué sucede esto?


  La serie La casa de la pradera acompañó a los españoles durante años llegándose a convertir en una de las más populares de su época. Uno de los papeles principales, interpretado por un Michael Langdon que apuntaba una larga carrera, estaba doblado por Manolo García (hoy el Gil Grissom de C.S.I.). La serie la doblaban en Madrid y, tras más de cien capítulos, llegó un buen día que acabó. Manolo se mudó a Barcelona por razones personales y en el camino se cruzó con otro actor de doblaje, Manolo Cano, quien se mudaba de Barcelona para establecerse en Madrid.


  Manolo Cano fue el encargado de poner la voz en alguno de los primeros éxitos de un incipiente Robert Redford.


  Una vez establecidos Manolo García en Barcelona y Manolo Cano en Madrid, llegó una noticia que alegraría a los millones de seguidores que La casa de la pradera tenía en nuestro país.


  «Al cabo de estar ya seis meses en Barcelona», cuenta García, «me llaman desde los estudios y me dicen: “Oye Manolo, que vuelve La casa de la pradera con nuevos episodios”».


  —Bueno, pues si nos podemos poner de acuerdo, yo iría a Madrid de vez en cuando para doblar —contestó él.


  —No, necesitamos que te vengas aquí ya, porque hay que hacer tres o cuatro episodios todas las semanas, porque hay que ir ganando tiempo.


  «Aquello me era imposible», sigue relatando, «porque yo tenía muchos compromisos en Barcelona. Finalmente decidieron cambiar la voz del personaje y a Michael Langdon le empezó a doblar Manolo Cano, quien había llegado a la capital unos meses atrás. De la misma manera, yo empecé a quedarme en Barcelona con lo que llegaba de Robert Redford, ya que él no se podía hacer cargo».


  Fue un cambio de voz forzado por las circunstancias, como ocurre en multitud de ocasiones. Langdon parecía tener en aquel momento una prometedora carrera que luego no llegó a tanto. Sin embargo, Manolo García, a pesar de verse obligado a dejar el doblaje de aquel personaje tan exitoso en el momento, cazó a un Robert Redford que no ha abandonado en los últimos treinta años y se libró de quedar «encasillado» en aquel papel y en su siguiente serie, Autopista hacia el cielo.


  Tan humano como la vida misma. Manolo no estaba en la ciudad donde se doblaba a Langdon y la voz tuvo que cambiar. Hoy en día sigue pasando. En ocasiones llega una producción de Hollywood que hay que producir a contrarreloj y el actor o actriz de doblaje habitual de determinado personaje que sale en esta película no está esos días disponible. Bien puede estar enfrascado en otro doblaje, bien puede estar de vacaciones cuatro o cinco días en la Patagonia o bien puede padecer una gripe de muerte. Hay ocasiones en las que se podrá retrasar el doblaje unos días y esperarle y hay otras en las que el tren no espera a nadie y si uno no se puede subir, algún otro profesional ocupará su asiento.


  Son cosas de una profesión que no tiene descanso.


  En otros momentos sucede lo contrario. La voz habitual de determinado actor o actriz de Hollywood se queda junto al teléfono esperando que le llamen para doblarle en su última película y el teléfono nunca suena.


  Puede que el director de doblaje de dicha producción considere que esa voz, a pesar de ser la que más veces se ha asociado con esa estrella, no le va en esta nueva producción. Es decisión del director, que para eso es el que manda y hay poco que decir. Sufriremos otro cambio de voz pero esta vez por criterios profesionales.


  En ocasiones, y esto ya es mucho más peligroso, nos aseguran que ni enfermedades, ni viajes, ni criterios profesionales, sino que son cuestiones personales las que hacen que a determinada estrella no le doble su voz habitual. Y aquí es donde llegan las quejas, cuando esos cambios se producen por decisiones poco razonadas, poco profesionales y con poco sentido.


  Muchas veces, según una reconocida voz de este mundo, sucede así porque los directores de doblaje ya no mandan tanto y sólo son «marionetas» de las grandes productoras y distribuidoras. «Son gente que igual ni sabe que esa actriz ya tiene una voz asociada en España y llegan un día y quieren, por lo que sea, que tenga voz de seductora cuando aquí nunca ha sido así. Por mucho que el director del doblaje se lo desaconseje, hacen lo que quieren y cambio de voz al canto».


  Veamos ejemplos de todo lo que les acabamos de contar.


  Jack Nicholson en Algunos hombres buenos (1992). Cambio por enfermedad.


  Rogelio Hernández, quien habitualmente dobla a Nicholson, se pudo enfermo cuando llegó esta cinta. El afortunado de sustituirle fue Camilo García, aunque quizá él no piense lo mismo, ya que opina que el resultado fue insoportable: «Nunca más doblo a este tío. Nicholson es especial y Rogelio lo tiene muy bien pillado. Es una forma muy diferente de actuar a la mía y fue muy complicado. La peli está muy bien pero yo nunca más con Jack Nicholson».


  Michelle Pfeiffer en Conexión Tequila (1988). Cambio por maternidad.


  Nos cuenta Mercé Montalá que María Jesús Lleonart, la voz que hasta entonces doblaba a Pfeiffer, «tuvo a su hijo y quiso parar de trabajar una temporada. En ese momento llegó Conexión Tequila y me dieron a mí la protagonista, Michelle Pfeiffer. Luego, en su siguiente película, el director me volvió a reclamar a mí. Las circunstancias fueron esas, me pidieron que lo hiciera yo y a partir de ahí la seguí doblando. Ahora comprendo que a María Jesús le debió sentar como una patada».


  Los actores son personas y las circunstancias de la vida van marcando el camino que recorren en la profesión, cambios de voces incluidos.


  Sabemos de primera mano que Mercé no se siente muy orgullosa de aquel cambio y hasta nos aseguró que se juró a sí misma que «nunca lo volvería a hacer». De hecho, años después la vida le volvió a poner delante la manzana de la tentación cuando le llamaron para doblar a Kim Basinger, que habitualmente dobla María Luisa Solá. «Ahí ya había aprendido a decir que no. Si a mí me diesen ahora a una actriz que dobla cualquiera de mis compañeras, no querría hacer ni las pruebas, porque estamos jugando con nuestro pan».


  Spiderman tuvo más suerte. Roger Pera había puesto la voz al arácnido Tobey Maguire en la primera parte de este clásico del cómic. Un par de años después y tras la buena cosecha que produjo en la taquilla esa primera entrega, la productora echó el resto con una segunda parte que se quería estrenar por todo lo alto.


  Spiderman 2 llega a España a unas semanas de su estreno y se prepara el doblaje. Alguien descuelga el teléfono para llamar a la voz del protagonista y se encuentran con que Roger Pera está en Cuba trabajando como actor de imagen.


  «Me fui a Cuba porque me llamó Benito Zambrano para participar en Habana Blues. Mi papel era para dos semanas, pero cuando llegué allí me dijeron que nos necesitaban para tres meses. Para mí fue un regalazo. Pero claro, me llamó Rafa Calvo para la segunda parte de Spiderman y me dijo que me necesitaba en España», relata.


  Resultó que no le dejaron irse. «Porque a veces puede que surja algún problema para entrar en Cuba y los productores de la película de Zambrano me decían que no me fuera del país». Era un riesgo alto.


  Entonces, Sonoblock (el estudio encargado del doblaje de Spiderman 2) y Rafa Calvo (el director del mismo), planearon ir a doblar las escenas del protagonista a Cuba, donde estaba Roger.


  «Ya estaba todo programado. Había un estudio en La Habana donde se podía hacer, pero al llegar no les dejaron entrar la cinta porque era material norteamericano. Entonces la película se quedó allí y sólo pudieron entrar ellos. Por eso, organizaron ir a México».


  Roger volvía a tener el mismo problema. Necesitaba salir de Cuba, pero esta vez, tan sólo tres días.


  «Y se lo pregunté de nuevo a los productores de Habana Blues. Me dijeron que no, pero yo tenía tres días libres y me largué a México arriesgándome a que la productora me llamara para continuar el rodaje en Cuba. Rafa Calvo y yo nos montamos en un avión y fuimos a México a doblarla. Fue una experiencia divertida y le agradezco a Rafa y al estudio que lucharan tanto para que la hiciera yo».


  Como ven, Spiderman y Roger tuvieron la fortuna suficiente como para que el tren les esperara y, a pesar de que tuvo que cambiar de rumbo y hacer una parada en México, hoy la voz de Spiderman es la misma en la primera y la segunda parte.


  Pero en ocasiones, más que la vida, quien decide que un actor cambie su voz habitual es un director. A veces aciertan y a veces no.


  De las casi cincuenta obras que ha protagonizado Clint Eastwood, Constantino Romero le ha doblado en cerca del setenta por ciento de ellas. Es una de las asociaciones más sólidas y fieles del cine actual, pero en uno de los clásicos de Eastwood, Harry el sucio (1971), Constantino no nos deleita con su voz.


  «Hay algunos papeles que me han repartido», cuenta Manolo García, que fue quien dobló a Eastwood, «que nunca entendí por qué me los dieron. Lamentablemente no doblé, sino destrocé a Eastwood en Harry el sucio, y cada vez que le emiten pienso: A ver si hay suerte, la han vuelto a doblar y ya está la voz de Constantino Romero».


  La decisión del director no dejó contento al propio Manolo, que aún piensa que es un personaje «que no me pega ni con cola. No tiene nada que ver con mi forma de hacer ni con mi edad ni con la fuerza de mi voz. Creo que Eastwood es otra cosa». Será que Eastwood es más un Constantino Romero y él un Robert Redford.


  Ya ven, los cambios de voces a veces vienen impuestos por el día a día. Otras son decisiones de los responsables del doblaje atendiendo a criterios técnicos, artísticos y profesionales; pero nos cuentan que algún actor se ha visto desplazado por decisiones que quizá más tengan que ver con lo personal, con el consecuente perjuicio para el espectador.


  Nos asegura Pepe Mediavilla que fue lo que a él le sucedió en 2005 cuando se encontraba a punto de ocuparse de una famosa producción donde aparecía Morgan Freeman. Y, según nos aseguró, le echaron: «Así, por todo el morro». Años después, Pepe se vio en un caso similar cuando, tras doblar hasta seis trailer de una película que estaba a punto de estrenarse, finalmente, y a pesar de que ya había doblado a ese actor en otras ocasiones, no lo hizo.


  Él nos desveló que, hoy día, las afinidades personales llevan a algunos a vetar a determinadas voces en muchos títulos. Pero del mismo modo, hay algunos profesionales que no quieren trabajar con determinados directores. Cuestiones que a quien peor parado dejan, sin duda, es al espectador.


  Pero, como muchos profesionales del doblaje nos han dicho, cada día se demuestra que ningún actor o actriz de Hollywood pertenece a nadie. Según nos cuenta un profesional, «hay algún directivo en alguna productora que con estos cambios de voces nos quiere dejar claro que nosotros, los actores de doblaje, no mandamos nada, no tenemos ningún poder y nos piden lo que les da la gana. Están jugando con la magia del doblaje y en su propia contra».


  Volviendo a Pepe Mediavilla, les diremos que es un clásico de la profesión acostumbrado a no amedrentarse con nada y que el propio ímpetu en defender las cuestiones que él considera que deben ser, le mete en más de un lío. Seguro que el mismo está de acuerdo con nuestra apreciación.


  Les contaremos una anécdota que nos viene al pelo.


  Cuando se estrenó La guerra de los mundos, de Tom Cruise, varios compañeros le llamaron preguntándole por qué no había doblado él a Morgan Freeman como casi siempre hacía. Pepe le dio varias vueltas a la película y se dio cuenta de que Freeman no aparecía por ninguna escena. Tras indagar un poco más con la versión americana, se percató de que tan sólo intervenía al principio como narrador.


  «No se le ve a él, sólo son cinco takes de su voz y yo ni lo sabía. Pero claro, mucha gente me preguntó que por qué no me habían llamado para doblarle. Entonces, cuando me di cuenta, voy al estudio a hacer una película y el director artístico me coge y me dice: “Pepe, sé que te han comentado lo de La guerra de los mundos. Que sepas que no hemos tenido la culpa, que aquí ha venido la supervisora de Spielberg y ha querido que esa voz la doblase un actor de cine con mucho nombre”».


  —Y eso, ¿por qué?, preguntó él.


  —Pues mira, así lo han querido y han cogido a José Sacristán.


  «Yo no tengo nada en contra de Sacristán», continua Pepe, «pero de esto no sabe. Es cojonudo como actor pero no le veo en este mundo. El director me llegó a contar que habían repetido ese doblaje hasta seis veces. Lo hicieron, se fueron a Londres porque la mezclaban allí y tuvieron que volver para rehacerlo y llevársela de nuevo. Total, cinco takes, seis veces».


  Pero Pepe, de carácter indomable, no se quedó del todo convencido con la intervención de alguien de fuera de la profesión. Así que se armó con capa y espada para defender los intereses de los actores de doblaje.


  «Al cabo de un mes», nos sigue contando, «viene otra y me llaman. Ellos se pensaban que yo les iba a decir que nanai después de que Sacristán doblara a Freeman en La guerra de los mundos pero va y les digo que sí, que muy bien pero con mis condiciones».


  Les dijo que quería ver la factura de Sacristán. «Lo que él había cobrado que lo dividieran por cinco takes y saldría una cantidad por take. Eso es lo que yo quería cobrar por cada take que hiciera en la nueva película. No sé cuántos iba a tener, pero esos eran mis honorarios».


  «No la hice claro», sentencia Pepe. «Yo estaba dispuesto a hacerla pero al precio del otro. ¿A santo de qué iba a ver distintos precios? Hasta ahí podíamos llegar. Reconozco que fue una chulada por mi parte, pero creo que era de dignidad».


  Son numerosos, por no decir la totalidad, los actores que piensan que la igualdad debe ser una constante en la profesión. Sí que es cierto que hay unas voces que se pueden valorar algo mejor que otras por determinadas cuestiones, pero eso de que venga alguien de fuera de la profesión y cobre mucho más sólo porque es famoso y tiene renombre, no lo llevan nada bien.


  De la fama al atril


  Aquel showman, actor, deportista, presentador de televisión o cantante que despunte en nuestro país y tenga un programa, una serie, un disco de éxito o gane algún campeonato importante, que se eche a temblar porque quizá la próxima llamada que reciba sea de algunos estudios de cine pidiéndole su participación vocal en el próximo éxito infantil de esos estudios en España.


  A las pruebas nos remitimos. Hoy por hoy, algunos con mucha humildad y mucha honra y otros con bastante menos suerte, ya han pasado por el atril. Decenas de famosos y profesionales reconocidos como Manel Fuentes, el ex futbolista Michael Robinson, Manuel Tejero, Andreu Buenafuente, Santiago Segura, el cantante Miguel Ángel Rodríguez (El Sevilla), el también cantante Rafael y su familia, los pilotos Dani Sordo, Marc Gené o el propio Fernando Alonso o los televisivos Pedro Piqueras, Iñaqui Gabilondo, Roberto Arce y Lorenzo Milá.


  Muchos famosos tienen carreras de éxito que abren las puertas del doblaje. Para la gran mayoría es una pequeña participación que se convierte en una anécdota dentro de sus numerosos logros. No pretenden, ni mucho menos, meterse en el trabajo de nadie, con el suyo ya tienen bastante. Para ellos es una experiencia y para las productoras, un gran reclamo publicitario.


  En cada uno de los carteles de estas películas se anunciaban a bombo y platillo los nombres de los famosos que participaban en sus doblajes.


  Quizá la polémica salte cuando algunos se pasan de la raya y generan un reparto plagado de voces famosas pero inexpertas en los papeles protagonistas y donde a los actores de doblaje les quedan, con suerte, algunos papeles secundarios.


  Todos aportan sus ganas, su buena intención, pero pocos consiguen el mismo nivel de calidad al que nos tienen acostumbrados los profesionales de este campo. Eso sí, generalmente se llevan más dinero porque ofrecen una promoción extra a la película que doblan, ya que como son personajes que están de moda en ese momento, algún minuto de televisión y líneas de prensa extra generan. Hay quien está dispuesto a sacrificar parte de la calidad final del doblaje con la intención de ganar algo más en taquilla.


  Producciones como Toy Story (1995) ya tuvieron un merecido y extenso éxito sin necesidad de plagar los doblajes de personajes principales de famosos. Otras de ellas consiguen un buen equilibrio con pequeñas participaciones de voces conocidas que consiguen ese buscado anzuelo de cara al público. Sin embargo, las hay que se atiborran de famosos.


  Los personajes conocidos suelen participar en doblajes de películas de dibujos animados, donde quizá se abra más campo a la interpretación o a la improvisación y por ello puedan defenderse con soltura. Pero cuando se ha roto esta regla y han doblado a un personaje de carne y hueso, fuera de la animación, y por lo tanto un doblaje mucho más técnico, los experimentos no han dejado muy buenos resultados.


  Cuando llegó a España Escuela de rock (2003), se decidió optar por una voz de las que arrasan en los escenarios y vende miles de discos.


  Hay quien nos ha asegurado que si de algo se arrepiente Dani Martín, el vocalista de El Canto del Loco, es de haber doblado al personaje principal de aquella película, un buscavidas que hacía las veces de profesor de música interpretado por Jack Black.


  Pero los aficionados al doblaje sitúan sin ningún lugar a dudas en el número uno del ranking de las películas que merecerían un doblaje mejor a la producción El resplandor (1980).


  Stanley Kubrick fue uno de los directores de Hollywood que inició la hoy ya usual moda de seleccionar a las voces que doblarían su película en cada país. Es una decisión que desprovee al director de doblaje de una de sus principales funciones, la de elegir el reparto de voces. Pero Kubrick iba más allá y también elegía a tal director.


  Cuando llegó El resplandor, y según cuenta alguien cercano a este mundo, Kubrick pensó: “Cómo yo no hablo español, decidme quién es el mejor director de cine que hay en España”.


  Y le contestaron:


  —Pues mira, se llama Carlos Saura.


  Y Kubrick dijo:


  —Pues bien, que lleve él el doblaje.


  Carlos Saura dirigió el doblaje de El resplandor pero «sin tener ni idea de lo que era, puesto que él nunca había hecho nada en este campo. Y, además, dijo que no quería las voces de siempre. Quería voces nuevas en connivencia con Kubrick».


  Para los papeles principales escogieron a dos monstruos de la interpretación pero que tampoco habían hecho doblaje, Verónica Forqué y Joaquín Hinojosa, a quienes les hicieron enfrentarse a un micro con las armas que tan bien usan en los escenarios. El resultado, a pesar de su buena voluntad, está considerado hoy como ejemplo de lo que no se debe hacer. A pesar de estos sonoros patinazos, por lo general, los famosos no perdonan unas buenas facturas a la hora de poner su voz a un determinado personaje.


  Les trasladamos ahora un caso real que nos contó un profesional acostumbrado a poner su voz a personajes de primera línea de la factoría Disney.


  Nos remontamos unos años atrás, cuando el cine de animación comenzaba la época dorada en la que hoy se encuentra. En una película de estos famosos estudios se hacían pruebas para elegir la voz de uno de los personajes principales. En dicha selección escogieron a un actor de doblaje clásico en este género y que ya había intervenido en otros títulos como Toy Story.


  Este actor, el mismo que nos contó la historia, puso un precio. Pidió 800.000 pesetas por doblarla. Lo hizo así porque, según nos cuenta, «ellos luego cogen las voces de la película y pueden hacer miles de productos de merchandising con ellas. Es así porque firmas unos contratos donde se lo cedes todo. “Yo en un aeropuerto me encontré un cuentacuentos que se anunciaba con las voces originales de la película”. Hacen lo que quieren. Bien, pedir aquel dinero fue mi chorrada. Me dijeron que no».


  Luego, el actor que nos relata esta anécdota fue sustituido por un conocido cómico español que, según nos dijo, cobró varios millones de pesetas.


  En conclusión, nos cuentan que España «es uno de los sitios donde mejor doblaje se hace, pero desde que llegaron los supervisores se está haciendo peor. Esta gente tiene que justificar su trabajo ante sus jefes consiguiendo las voces de famosos para las películas cuando son actores que muchas veces ya sufren interpretando un papel, imagínate haciendo doblaje, que es una especialidad totalmente diferente».


  Cambios forzados


  Pero también hay quien ha recorrido el camino justo al revés y no ha ido de la fama al atril, sino del atril a la fama. Es el caso de Constantino Romero y Ramón Langa. Son actores de doblaje conocidos por todos, voces sin igual en España que se han ido haciendo un hueco en otras facetas artísticas después de despuntar con sus voces de Clint Eastwood y Bruce Willis. Prácticamente nadie se atrevería a cambiar la voz española de estos grandes actores. Son de las asociaciones más sólidas que existen.


  Pero en ocasiones puede llegar a ser negativo para el actor de doblaje ofrecer una voz que le encaje tan bien a un actor de Hollywood. Es lo que le ocurre a Joan Pera, quien asegura, con cierta ironía, que antes de que apareciera Woody Allen «doblaba mucho, era muy bueno. Pero vino Woody, hice Woody y ya no me quieren para nada más. Es una película suya cada dos años. Es una ruina».


  No le falta razón, la voz de Pera en otro actor como el propio Bruce Willis cantaría mucho a Woody Allen. ¿Se lo imaginan? Es lo que tiene hacerlo así de bien.


  Esto es algo que a Joan Pera le sucedió precisamente con su propio hijo. El viaje que hizo Roger Pera, el hijo de Joan, a Cuba para rodar junto a Zambrano, le supuso algún que otro mareo además del ya mencionado con el doblaje de Spiderman 2. Por suerte, allí estaba su padre para solucionarlo.


  Antes de salir hacia Cuba, Roger hizo un papel como actor de imagen junto a Maribel Verdú en la tv movie española Mar Rojo. «Yo hacía de speaker en un peepshow donde ella era una stripper», relata Roger. «Cuando viajé a La Habana me dijeron que se tenía que doblar en catalán porque estaba rodada en castellano. Claro yo les dije que no podía porque estaba en Cuba y que buscaran a alguien. Y cuál es mi sorpresa, que cuando llego a España, me dicen que me ha doblado mi propio padre». Y él les dijo:


  —Pero, ¿por qué me habéis hecho esto?


  —Hombre, porque como tu padre también puede hacer la voz de un joven.


  —Pero, me habéis fastidiado el papel. Ahora habrá salido un Woody Allen y yo intenté que fuera un tío totalmente distinto.


  Luego, su padre llegó y le dijo:


  —Roger, tranquilo, ¡que te he mejorado el papel!, Ja, ja, ja. Hoy se ríe recordándolo.


  Fue un cambio de voz forzado por las circunstancias, pero así se libró de doblarse a sí mismo, que como él reconoce, es uno de los trabajos más complicados.


  «Es de lo más difícil porque me veo en pantalla y me digo: “Uy, ¡qué mal estás!” Y luego, porque los errores que has hecho en pantalla quieres mejorarlos con el doblaje y entonces, la cagas. Esto es lo que me ocurrió interpretando un papel secundario en la española Lobo». Había unas escenas donde era necesario doblar a su personaje y le encomendaron la tarea:


  —Bueno, tú lo harás muy rápido, que tú también eres actor de doblaje.


  Pues fue lo que más le costó de todo. «No sé doblarme a mí mismo», recuerda Roger.


  Como saben es algo que en más de una ocasión genera problemas a los actores de imagen. Es el caso de Antonio Banderas, a quien también vemos con un cambio de voz forzado por las circunstancias. Salvador Aldeguer es la voz oficial de Banderas en España después de que el malagueño sufriera lo indecible para doblar a sus personajes de las películas norteamericanas.


  Durante el tiempo de documentación de esta obra, hemos percibido que una de las cuestiones que más curiosidad produce entre el público es averiguar qué ocurre cuando dos actores a los que habitualmente dobla una misma voz coinciden en la misma producción.


  Este es uno de los casos más claros de cambios forzados que podemos encontrar. Es lógico que si Al Pacino y Robert de Niro interpretan sendos papeles en la misma película, como así ha sucedido, sólo uno de los dos podrá tener su voz habitual. El otro, deberá estar doblado por otro compañero.


  En estos casos, el actor de doblaje que le pone la voz a ambos, tiene mucho que decir sobré cuál de los dos estará doblado finalmente por su voz. Es una decisión que se consensua, generalmente, junto al director del doblaje y a los responsables de la productora o distribuidora y hay veces que se acierta y a veces no.


  Muchos actores se han visto ante esa disyuntiva y las decisiones se toman por lógica aplastante consultando a la razón pero también al corazón. A Dani García le ocurrió en dos ocasiones con la misma pareja de actores habituales suyos.


  «En Amor a quemarropa salen Christian Slater y Brad Pitt. Me dieron a elegir y escogí por aquel entonces a Christian Slater. En aquel momento Brad Pitt aún no era conocido. Solo salía en una escena muy cortita en la que estaba fumando. También me sucedió en Entrevista con el vampiro. Me dieron a elegir entre ambos y en aquel momento preferí a Brad Pitt».


  Fueron buenas decisiones, puesto que, según el propio actor de doblaje opina, «es mejor doblar a Slater en Amor a quemarropa y a Pitt en Entrevista con el vampiro. Lógica aplastante, aunque ahora seguro que doblaría a Brad Pitt aunque tuviera una escena más corta».




  Frases que hicieron historia y otros momentos célebres del doblaje


  «Mi mamá dice que la vida es como una caja de bombones, nunca sabes lo que te va a tocar».


  Una frase que quedó grabada en la memoria de muchos espectadores que aún recuerdan cómo aquel inocente Tom Hanks, sentado en una parada de autobús, iba contando la historia de su vida. Todo el mundo visualiza al bonachón personaje de Forrest Gump recitando los consejos que le daba su madre y pronunciando su nombre de aquella manera tan especial.


  ¿Quién no ha escuchado alguna vez a alguien imitándole? «Mi nombre es Forrest, Forrest Gump» o «Mi nombre es Forrest Gump, todos me llaman Forrest Gump». Ahí va otra:


  «¡Puede que nos quiten la vida, pero jamás nos quitarán la libertaaaad!»


  Son los gritos que profería William Wallace, el personaje de Mel Gibson en Braveheart, mientras arengaba a sus tropas antes de la batalla. Impresionaron a muchos espectadores que ya no olvidarán esa escena.


  No sería necesario decir el nombre de la película a la que pertenecen las frases propuestas. Son diálogos que han traspasado las fronteras del celuloide y se han creado un hueco en la cultura popular.


  En el cine abundan las expresiones de todo tipo. Melancólicas, como el «siempre nos quedará París» de Casablanca.


  Las hay más laborales: «Así, Daniel Sam: dar cera, pulir cera», de Karate Kid.


  Con peso histórico: «A Dios pongo por testigo que no podrán derribarme. Sobreviviré, y cuando todo haya pasado, nunca volveré a pasar hambre, ni yo ni ninguno de los míos. Aunque tenga que mentir, robar, mendigar o matar, ¡a Dios pongo por testigo que jamás volveré a pasar hambre!». Es el alegato de Scarlata O’Hara en Lo que el viento se llevó.


  En varios idiomas: «Sayonara, baby», pronunciada por Terminator en Terminator 2.


  Y auténticas amenazas veladas: «Voy a hacerle una oferta que no podrá rechazar», pronunciada por Michael Corleone en la saga El Padrino.


  Estas y otras muchas tienen el denominador común de haber logrado sobrevivir a la obra en la que fueron dichas y convertirse en algo más. Quedarán grabadas en nuestras mentes tal y como las pronunciaron los actores y las actrices de doblaje de nuestro país.


  ¿Qué sería de aquel «que la fuerza te acompañe» repetido con otra voz? No sería igual. No sabemos si mejor o peor, pero lo que está claro, es que no sonaría igual.


  Ciertamente en el momento de trabajar en producciones tan señaladas, muy pocas veces los profesionales se percatan de la fama que pueden llegar a conseguir sus diálogos. Cuando están frente al micro, no son conscientes de que esas palabras traspasarán las paredes de la sala de cine y llegarán mucho más lejos.


  Pero aun así, aunque en aquel momento ellos no se dieran cuenta, el día en el que pronunciaron tales diálogos no fue una jornada de trabajo cualquiera. Cuando luego escuchan al público repetirlos, es como si les hubieran dado un premio. Como si una de las frases del gran libro de la historia del cine estuviera escrita con su puño y letra, una pequeña recompensa para su trabajo.


  «Yo me he quedado sorprendido, la verdad», nos relata Jordi Boixaderas (Russell Crowe), «porque hay mucha gente que se sabe por lo menos un trozo concreto del diálogo de Gladiator. Cuando él está en el circo, se quita la máscara, ha vencido a todos los que tiene que vencer y el César le dice: “ ¿Tú cómo te llamas?” y él no quiere contestar. “ ¿Cómo te llamas?”, le repite. Y al final se quita la máscara y dice: “Soy Máximo Décimo, comandante de las legiones de no sé qué, de los ejércitos del norte y voy a vengar”. Bueno, como sea. El caso es que hay mucha gente que se sabe ese fragmento de memoria. ¡Yo no me lo sé! Y eso que lo doblé yo. La verdad es que es una grata sorpresa».


  El público es soberano y es quien decide si un diálogo o una frase se hará famosa o no. El fragmento al que se refería Jordi es el siguiente:


  «Me llamo Máximo Décimo Meridio, comandante de los ejércitos del norte, general de las legiones Mérix, leal servidor del verdadero emperador Marco Aurelio; padre de un hijo asesinado, marido de una mujer asesinada y alcanzaré mi venganza en esta vida o en la otra».


  Hay gente que se impresionó con este alegato y, haciendo un esfuerzo, lo retuvo en la memoria. Pero hay casos mucho más populares, como el que vivió Dani García a la hora de doblar La guerra de las galaxias. Le preguntamos:


  —Tú has dicho frases que han quedado para la Historia, ¿no es así?


  Y él nos respondió:


  —Ja, ja, ja, sí: «Que la fuerza te acompañe, por ejemplo». Decir esto es una pasada. Decir esa frase es como muy especial. Necesitas pedir calma, un poquito de silencio y «Anakin, ¡que la fuerza te acompañe!».


  Son, obviamente, palabras de Luke Skywalker, es decir, de Jude Law, es decir, de Dani García.


  Además de un pequeño orgullo, es una gran responsabilidad para un profesional del doblaje haber pronunciado algo de tanto valor para el público.


  Nos consta que algunos de ellos utilizan estas expresiones de las películas que han doblado para amenizar reuniones de amigos. Esto en realidad lo hace también mucha gente que no es de la profesión. Siempre viene bien imitar a algún actor en alguno de sus más famosos diálogos para provocar unas risas. Pero sólo ellos y ellas podrán hacerlo con la voz original, con la que los escuchamos por primera vez antes de hacerse famosa.


  Seguro que más de algún actor o actriz de doblaje se ha visto en alguna ocasión en la tesitura de irse de copas y escuchar que alguien del grupo de al lado se pone a imitar las frases de un personaje que él o ella ha doblado.


  Ante tal situación, muchas veces le entrarán ganas de reírse y otras de levantarse y decirle al intrépido imitador: «No hombre, que no es así, tienes que acentuar más las últimas sílabas y alargar las vocales. Mira, se dice así». Y dejar boquiabierta a la audiencia pronunciando la frase exactamente como quedó grabada en la mente de los espectadores. Quizá este supuesto sea un caso real que le sucedió a algún actor. Quizá. Como ven, uno no deja nunca de trabajar, ni aunque se encuentre en un bar con los amigos.


  Cuando una de estas frases se pone de moda, los actores corren el riesgo de ser presas fáciles de decenas de fans, amigos y otras gentes que, allá donde van, les pidan una y otra vez que reciten aquellas palabras o diálogos de filmes que están en la cresta de la ola. «A veces se hace un poco pesado», confiesa Ricard Solans.


  «Parece como un circo, pero en el fondo tengo que reconocer que hace gracia. Sucede mucho eso de conocer a alguien y “Oye, mira, te presento a Ricardo, que dobla largometrajes y tal”. “iikh, sí! ¿Y a quién doblas?”. “Pues a tal y cual”. “¡Anda!”, ¿me haces lo de abogaaaado?», concluye.


  Créannos, escuchar esta frase de su propia voz durante nuestro encuentro fue toda una delicia. Y es que en el fondo les gusta. «Claro, cuando oyes que alguien dice alguna de estas frases por ahí piensas: no están imitando a Robert de Niro o a Stallone, me están imitando a mí y sí que te hace gracia, sí».


  Lo dice un actor que está, sin duda, encabezando el top ten de las frases y diálogos de producciones que se han hecho famosas. Solans le puso su sello a Robert de Niro en El cabo del miedo con aquella frase que luego se ha repetido hasta la saciedad en algún programa de televisión:


  «¿Abogado? Abogadoo… ¿estás ahí? Abogadoo… Sal ratita, quiero verte la colita».


  Pero antes de esto, otro programa de televisión, y en particular un determinado humorista, ya habían popularizado las histriónicas expresiones de John Rambo, también dobladas por Solans.


  «¡Esto es un infierno! ¡No siento las piernas!».


  ¿Quién le iba a decir a Ricard Solans cuando doblaba aquella película que, muchos años después, sus diálogos serían, sin duda, los más conocidos y repetidos por la gente de nuestro país gracias a las imitaciones de un humorista? Es de locos.


  Pero, además de los diálogos que han sobrevivido al paso del tiempo, hay otros muchos que han pasado sin pena ni gloria por las salas de cine pero que los profesionales guardan en su memoria con especial cariño. «Se te llena la boca con algunas frases de las que pronuncian los protagonistas», nos cuenta Mercedes Montalá. «A mí me pasaba con las de Instinto Básico o las de Rápida y mortal. Con muchas de ellas piensas: ¡Ostras, me la tengo que apuntar! Porque claro, esas cosas yo sólo las podré decir en el cine».


  El baúl de los recuerdos de los profesionales del doblaje está lleno de esas frases grandilocuentes, bonitas, históricas o populares. Pero hay más. Muchos también guardan determinadas expresiones que no podrán olvidar, y no precisamente por su trascendencia.


  ¡Están en el instituto!


  Por mucho que se esfuercen los guionistas de las grandes obras de la historia del cine, no todos los diálogos iban a estar rellenos de caviar. Muchas incluyen también ciertas frases que son más difíciles de tragar.


  Son diálogos que no se recordarán con el paso del tiempo, pero que los actores y actrices de doblaje tienen grabadas a fuego en su memoria porque fue imposible pronunciarlos. Sí, se les atragantaron. Evidentemente, al final solventaron la papeleta y la frase quedó grabada para la posteridad. Nadie notará al ver el filme que sudaron tinta para poder doblarlas. Les pondremos algunos ejemplos.


  Película bélica. Intensa y con escenas de auténtico dramatismo. El título en cuestión es Black Hawk: derribado. Óscar Barberán doblaba «a un soldado que buscaba a su coronel». Lo recuerda así: «Mi personaje entraba muy rápido en un hospital y gritando soltaba: “¿Está el coronel Daniels en el hospital?”».


  En ese momento, se giraba, veía un helicóptero y decía:


  —¡Están en el helicóptero!


  «Bueno, pues me era imposible», dice. «Lo intentaba y nada, me trababa en algún sitio. Recuerdo que el director me cogía y me decía muy despacito:


  —Es-tán en el he-li-cóp-te-ro, ¿lo ves?


  Pero yo luego lo tenía que hacer a toda pastilla:


  —¿Está el coronel Daniels en el hospital? ¡Están en el helicóptero!


  Fue de lo que más me ha costado en mi vida. Fonéticamente me parecía imposible», concluye Óscar.


  Damos fe. Tiene su dificultad. Decir ese par de frases rápido, muy rápido, en una de guerra y a voz en grito, no es tarea sencilla. Si no, prueben.


  Probablemente cada profesional tenga alguna de estas frases malditas en su pequeña historia negra.


  Ana Pallejá nos confesó que hubo una época en la que, por su edad, le llamaban para «muchas películas de chicas que están en el instituto. Las clásicas americanadas». En aquellos tiempos, había una frase que se le resistía y que, casualmente aparecía en un buen número de estos títulos: «¡Están en el instituto!».


  Fonéticamente también es complicado. Quizá más aún cuando le estás poniendo la voz a una actriz que interpreta un personaje de quinceañera y sonríe constantemente cuando habla.


  Pero no siempre iba a salir todo mal. De vez en cuando, la suerte sonríe y todo sale bien a la primera. Puede que tengan delante una larga parrafada que presente gran dificultad y logren solventarlo con soltura al primer intento. En estos casos, y como ocurre en todos los trabajos, siempre sienta muy bien que el jefe le felicite a uno después del esfuerzo. La anécdota favorita de Ricard Solans gira en torno a este aspecto:


  «Era el primer día que me convocaban para un doblaje. El director era Rafael Luis Calvo, toda una institución. Físicamente también era un gigante», recuerda entre risas, «con lo que aún daba más miedo. Me dieron un papel protagonista. En aquella época, hace muchos años, había takes que el montador no podía cortar porque no había ninguna pausa. Entonces tenías que hacer seguidos fragmentos de ocho y diez líneas sin descanso. Pues me tocó uno de estos».


  Sigue narrando: «Resulta que al final de mi frase, el señor Calvo, que, además de dirigir, también doblaba a un personaje, intervenía y tenía que decir: “ ¡Ajá!”. En aquella secuencia su personaje tan sólo decía eso. Claro, la grabamos y nos salió todo a la primera. Yo termino, él dice su frase y luego me mira y dice:


  —“¡Muy bien!”.


  Y yo, que había pasado un montón de nervios, me giro y le digo:


  —”Hombre, pues muchas gracias”.


  Y él va y me responde:


  —”No, muy bien yo. Usteeed”, (mientras hacía un gesto con la mano diciéndole que así, así).


  Claro, yo que era principiante me quedé muy parado. Pero creo que todo lo hizo de broma», concluye Ricard.


  Todos los actores de doblaje han vivido este tipo de anécdotas durante su carrera y las recuerdan con cariño. Frases fáciles, difíciles, enrevesadas o más sencillas, pero todas ellas les acompañan en su trayectoria profesional.


  El veterano Pepe Mediavilla guarda una de estas frases como si fuera su fiel escudero. Después de hacer la saga de El señor de los anillos quedó tan impresionado y satisfecho con la trilogía dirigida por Peter Jackson que, desde entonces, lleva colgado de su cuello el anillo que da nombre a la película, «pero el anillo auténtico ¡eh!», asegura, «que lleva su inscripción y todo».


  Es una producción que marcó a casi todo el plantel de dobladores que participaron. Desde aquel trabajo, todos los mensajes que Pepe, quien dobló al mago Gandalf, escribe en su foro de Internet los firma de la misma manera, con su frase favorita de su personaje de El señor de los anillos:


  «No diré no lloréis, pues no todas las lágrimas son amargas».


  Toda una sentencia. La película estaba plagada de expresiones que pasaron a la posteridad y que recuerdan especialmente los adeptos de la serie, pero también el público más genérico. ¿Quién no tiene algún amigo o se ha descubierto a sí mismo alguna vez imitando a Gollum cuando dice su conocida frase: «Mi tesoro»?


  Una película con un reparto de voces muy logrado y muy bien dirigido por Miguel Ángel Jenner. No en vano, el propio Peter Jackson, «el mismísimo director era quien elegía las voces que la doblaban en cada país. Nos eligió él», recuerda Pepe Mediavilla. Para cada personaje probaban cinco o seis voces, se las enviaban y Jackson eligió.


  Si el propio Jackson es quien elige las voces, el director de doblaje español debe hilar muy fino para que no llegue ninguna queja luego desde Estados Unidos. Créannos que el trabajo de Jenner es para quedarse satisfechos.


  Todo el mundo debería tener una frase de película para pronunciar en determinadas situaciones. Queda muy bien. Cuando se recuerda algo importante, cuando viene a la memoria algún viaje melancólico entre amigos, cuando a uno le dan una gran alegría El cine nos ofrece multitud de sentencias que se adaptan a cualquier circunstancia de la vida. Si lo desean, elijan una para que les acompañe de ahora en adelante:


  Apocalypse Now (1979)


  —«¿Hueles eso? ¿Lo hueles, hijo? Es el napalm. Me gusta el olor del napalm, sobre todo cuando amanece. Una vez bombardeamos una colina sin parar durante 12 horas y cuando acabamos de machacarla subí a ella. No encontré nada, salvo el cadáver de un viet. ¡Pero qué olor aquel! ¡Allí olía a victoria!».


  Ben-Hur (1959)


  —«Devuélveme a mi madre y a mi hermana, y olvidaré todos los juramentos que fui haciendo a cada golpe de aquel remo al que tú me encadenaste».


  Braveheart (1995)


  —«Puede que nos quiten la vida, pero jamás nos quitarán la libertad».


  Brokeback Móuntain (2006)


  —«A veces te echo tanto de menos que no lo soporto».


  Cadena de favores (2000)


  —«Pasea la vista por el mundo que te rodea y cambia lo que no te guste».


  Casablanca (1942)


  —«¿Dónde estabas esta mañana? —No recuerdo, hace demasiado tiempo. — ¿Qué harás esta noche?


  —Nunca hago planes con tanta antelación».


  Chicago (2002)


  —«¡Estás con dos mujeres en la cama!


  —¡No, no es verdad!


  —¡¿Cómo qué no?! ¡Te estoy viendo!


  —Pero, cariño, ¿vas a creer más a tus ojos que a mí?».


  Collateral (2004)


  —«¿Lo mataste?


  —No, yo sólo le disparé… las balas y la caída lo mataron».


  Con faldas y a lo loco (1959)


  —«Mira, Oswood debo decirte la verdad. No podemos casarnos.


  —¿Por qué no?


  —Bueno, en realidad no soy rubia.


  —No importa.


  —Y además fumo. Fumo como un carretero.


  —A mí no me molesta.


  —Y tengo un pasado muy agitado. Desde hace tres años vivo con un saxofonista.


  —Te perdono.


  —Y nunca podré tener hijos.


  —Los adoptaremos.


  —¿Pero es que no me comprendes? ¡Soy un hombre!


  —Nadie es perfecto».


  Cuando Harry encontró a Sally (1990)


  —«Hay dos tipos de mujeres, las muy exigentes y las poco exigentes.


  —¿Y yo de cuál soy?


  —De las peores, eres muy exigente pero crees que eres poco exigente».


  Cuatro bodas y un funeral (1994)


  —«¿Cómo está tu novia? —Ya no es mi novia.


  —Me alegro. No sé si sabías que se la tiraba la mitad del grupo. —Ahora es mi mujer».


  El bueno, el feo y el malo (1966)


  —«El mundo se divide en dos, Tuco: los que encañonan y los que cavan. El revólver lo tengo yo, así que ya puedes coger la pala».


  El club de la lucha (1999)


  —«Pasamos nuestras vidas en trabajos que odiamos para comprar cosas que no necesitamos».


  El club de los poetas muertos (1989)


  —«El día de hoy no se volverá a repetir. Vive intensamente cada instante. Lo que no significa alocadamente, sino mimando cada situación, escuchando a cada compañero, intentando realizar cada sueño positivo, buscando el éxito del otro, examinándote de la asignatura fundamental: el amor. Para que un día no lamentes haber malgastado egoístamente tu capacidad de amar y dar vida. Carpe diem. Vive el momento».


  El Imperio del Sol (1987)


  —«No sé nada de Dios.


  —Quizá Él sólo sea un sueño nuestro, y nosotros uno Suyo».


  El jovencito Frankenstein (1974)


  —«Espere amo, puede ser peligroso… usted primero».


  El nombre de la rosa (1986)


  —«La Biblia no dice en ningún momento que Jesús riera. —Tampoco dice que no lo hiciera».


  El Padrino (1972)


  —«Mantén cerca a tus amigos, pero más cerca a tus enemigos».


  El príncipe de las mareas (1991)


  —«Me gustaría ser tú, para tener un amigo como yo». El señor de los anillos. El retorno del rey (2003)


  —«No os diré no lloréis, pues no todas las lágrimas son amargas».


  En la cuerda floja (2005)


  —«Si le atropellara un camión dejándole en la cuneta muriéndose y tuviera tiempo de cantar una sola canción, una canción que lo resumiese todo, esa sería la clase de canción que salvaría a la gente».


  Espartaco (1960)


  —«¿Temes a la muerte, Espartaco?


  —No más que a la vida».


  Gladiator (2000)


  —«A veces hago lo que deseo hacer. El resto del tiempo hago lo que debo».


  Grease (1978)


  —«Escucha Sandy: Todos los hombres son ratas. Qué digo ratas. Son los piojos de las ratas, mucho peor que eso son las amebas de los piojos de las ratas. Son tan despreciables que ni los perros les morderían».


  Hannibal (2001)


  —«Estoy pensando seriamente en comerme a su mujer».


  La princesa prometida (1987)


  —«Me llamo Iñigo Montoya. Tú mataste a mi padre. Prepárate a morir».


  Leaving Las Vegas (1995)


  —«He venido a Las Vegas para matarme bebiendo».


  Los otros (2001)


  —«Nunca abra una puerta sin haber cerrado la anterior».


  Manhattan (1979)


  —«Mi psicoanalista me advirtió que no saliera contigo, pero eras tan guapa que cambié de psicoanalista».


  Master and Commander. Al otro lado del mundo (2003)


  —«Un brindis por nuestras esposas y amantes, y porque nunca se conozcan entre ellas».


  Moulin Rouge (2001)


  —«¡Qué maravilloso es el mundo, ahora que sé que tú estás en él!».


  —«Lo mas grande que te puede suceder es que ames y seas correspondido».


  Pearl Harbor (2001)


  —«No creo que pueda ver otra puesta de sol sin pensar en ti».


  Pulp Fiction (1994)


  —«Estoy a veinte minutos de allí. Llegaré en diez».


  Quadrophenia (1979)


  —«Yo no quiero ser igual que cualquier otro; por eso soy un mod. ¿Te enteras?».


  Señales (2002)


  —«Hay un monstruo en la ventana de mi habitación. ¿Me das un vaso de agua?».


  Sopa de ganso (1993)


  —«Bailaría con usted hasta que las ranas críen pelo. Mejor pensado, prefiero bailar con una rana hasta que usted críe pelo».


  The Mexican (2001)


  —«¡No encuentro mis tarjetas con alas ni mis compresas de crédito!».


  Titanic (1997)


  —«¡Soy el rey del mundo!».


  Toy Story (1995)


  —«Hasta el infinito y más allá»


  21 Gramos (2003)


  —«Tienen que ocurrir tantas cosas para que dos personas se conozcan…».



  Se necesita un niño


  Navidades de 1990. Centenares de miles de padres de nuestro país repiten el mismo ritual y acompañan a sus hijos a las salas de cine para ver la película de moda. La maquinaria de Hollywood trabaja a pleno rendimiento y un pequeño granujilla con cara de no haber roto nunca un plato reina en la taquilla. Todos los niños quieren ir a ver Solo en casa.


  Fue un rotundo éxito de recaudación. 2.700.000 españoles se acercaron a verla a las salas de cine. Obtuvo dos nominaciones a los Oscar y originó dos secuelas en años posteriores. Cuando fue estrenada en televisión, cuatro años después, casi siete millones y medio de españoles se reunieron frente a la pequeña pantalla para verla.


  El filme ofrecía algunas dosis de frescura y una buena actuación de los actores en general, pero la crítica tampoco la ensalzó en demasía. La gran diferencia que marcó el éxito de la cinta la originó su protagonista. Con sólo ocho años,


  Macaulay Culkin se consiguió meter en el bolsillo al público de medio mundo. Solo en casa era el nacimiento de una nueva estrella de Hollywood. Se estrelló pronto, pero una estrella al fin y al cabo.


  De su mano, también nacía en Madrid otra pequeña estrella, en este caso, del doblaje. Cuando Jesús Alberto Pinillos doblaba al castellano al pequeño Culkin, todavía nadie era consciente de lo lejos que iba a llegar el actor y la película. Pinillos tiene tres años más que Culkin y en aquella época, a sus once, daba sus primeros pasos en el mundo del doblaje. El hecho de poder participar en semejante producción iba a suponer un buen empujoncito a su incipiente carrera.


  «Para mí», nos cuenta hoy un crecido Jesús Alberto, «Macaulay es mi niño pequeño del doblaje. Cuando hicimos Solo en casa, vinieron incluso directamente de la Fox a traerme una bufanda con el nombre del filme como regalo por lo bien que lo estábamos trabajando y eso, con once años, te enorgullece mogollón».


  Recuerda que mientras trabajaba pensaba en todo momento lo bien que se lo había tenido que pasar Macaulay en el rodaje real. «Tuve que ver aquellas secuencias una y otra vez, y sólo pensaba en la diversión».


  Pero la sala de doblaje no era menos interesante; también en ella sucedían episodios dignos de recordar. Uno de ellos ocurría en una de los momentos clave de la película. El personaje de Solo en casa ya tenía atrapados a los dos ladrones que le atosigaban. Las numerosas trampas que había diseminado por la casa cumplieron su función y, como buen caballero, el pequeño triunfador decidió ofrecer una oportunidad de rendición a sus atacantes.


  «Cuando era pequeño», recuerda Jesús, «yo no pronunciaba bien la erre, y en ese fragmento de la película, él les preguntaba a los ladrones:


  —“¿Os rendís?”.


  Algo que en realidad sonaba:


  —”¿Os rgggendís?


  Y el director del doblaje me repetía:


  —”No, no, no, es: ¿os rendís?”.


  —” ¿Os rggendís?, contestaba yo. Es que no podía decirlo de otra forma, no me salía. Y así se quedó: (¿Os rggendís?”».


  Gajes del oficio. Es lo que tiene trabajar con niños en las salas de doblaje.


  Solo en casa fue el primero, pero no el único éxito de este pequeño niño-estrella de Hollywood. En años posteriores, Culkin protagonizó algunas otras producciones de éxito y Jesús Alberto Pinillos, tras aprender a pronunciar la erre, fue de la mano en muchas de ellas.


  Es un hecho habitual en los niños dobladores. Conforme los pequeños actores a los que doblan se van haciendo mayores, ellos también desarrollan sus carreras en paralelo. Pero muchos pronto abren su horizonte a más papeles de otros niños y ya no doblan a un solo actor. Suelen hacer otros papeles, bien sea en series, dibujos animados o en el cine. Así se convierten poco a poco y casi sin darse cuenta en profesionales del doblaje.


  Quizá por esto, cuando la carrera de esta pequeña máquina de hacer dinero que era Macaulay Culkin se fue al traste, la de Pinillos ya estaba rodando a velocidad de crucero. Hoy ya es un actor de doblaje profesional y un clásico de las series de televisión. Macaulay le abrió las puertas y ahora ya ha puesto su voz en series como Héroes, Shark, Bones, Fiscal Chase, Prison Break, The O. C., Mentes criminales, Sin rastro, Padre de familia, Embrujadas, Las chicas Gilmore, Dawson crece, C.S.I. Nueva York un buen currículo la de este chico solo en casa.


  Pero hay vida más allá de Macaulay Culkin. Muchos otros niños de Hollywood ya apuntan a convertirse en estrellas desde el primer momento en el que se ponen delante de una cámara. Un ejemplo más es el de Haley Joel Osment, mucho más conocido como el niño de El sexto sentido, y mucho más conocido aún por ser el niño que dijo aquello de «en ocasiones veo muertos».


  En realidad fue Nacho Aldeguer quien pronunció tan famosa frase en el 2000. Este joven actor de doblaje es la voz habitual del precoz actor de Hollywood. Le ha acompañado ya en cinco títulos y ambos tienen pinta de tener largas carreras por delante. No en vano, Aldeguer, después de aquel sexto sentido, ya ha participado en doblajes como Pearl Harbor, la saga de Harry Potter, X-Men o High school musical.


  Ya ven que cuando se hace bien el trabajo y se va de la mano de una estrella, el camino en esta profesión puede ser largo y sólido por muy joven que se sea.


  Si no, que se lo digan a Kenzo Mutsuda. Este pequeño, pequeñísimo actor de doblaje, se encargó de doblar al hijo de Will Smith, Jaden Smith, en En busca de la felicidad (2006).


  El pequeño Smith lo hizo tan bien que, si así lo desea, ya tiene asegurada una buena trayectoria ante las cámaras. Aquí en España, Kenzo, su doblador, quizá tenga la suerte de acompañarle como su voz habitual en castellano en aquellas producciones que protagonice en los próximos años. Eso sí, primero quizá deba aprender a leer, ya que cuando hizo este doblaje tan solo tenía tres años. Y el resultado fue excelente. Lo del doblaje le debe venir en la sangre, porque sus dos hermanos mayores (Kaori y Masumi) también protagonizan con éxito algunas andanzas en la profesión y ya han doblado a algunos atores en producciones de renombre como Ocean’s eleven, Los ángeles de Charlie, Forrest Gump o El patriota.


  Dejen que los niños sean niños y las mujeres, mujeres


  Pero eso de ponerse ante un micrófono antes de que a uno se le caigan los dientes de leche, no ha sucedido siempre. En épocas anteriores, casi todas las voces de niños eran dobladas por actrices jóvenes o incluso ya de mediana edad.


  Así, nos encontramos con que muchos de nuestros héroes masculinos de series infantiles o juveniles cuentan en realidad con la voz de féminas, con resultado tan bueno que algunas de esas voces ya se han convertido en clásicos.


  Son trabajos y voces inolvidables, como la de Pilar Coronado, que dobló a Steve Urkel, el extravagante vecino de los Winslow en la serie Cosas de casa y que se metía en nuestros hogares cada mediodía con excelentes resultados de audiencia durante años. Hoy día seguimos escuchando a la hora de comer otra voz de chica que nos resulta inconfundible y que no olvidaremos nunca. De nuevo una voz femenina en un cuerpo masculino: Bart Simpson. El pequeño granujilla amarillo tiene en nuestro país la voz de Sara Vivas.


  Echando la vista atrás y buceando en la nostalgia, recordamos a Marco, el protagonista de la tierna serie de dibujos De los Apeninos a los Andes. Marco estaba doblado por Ana Ángeles García. De la misma época, rescatamos a Willy, el inseparable amigo de la abeja Maya. Willy es otro de esos chicos a quien una chica le pone la voz. La encargada fue Mari Pe Castro, una actriz que también nos regaló la voz de Vicky el Vikingo. Otro clásico más: Heidi. La voz de la protagonista, evidentemente, era la de una chica, pero lo que quizá no sepan es que la voz de Pedro, su amigo fiel, también era la de otra chica, Conchita Núñez.


  Algo más recientes son los personajes de la serie Campeones (Oliver y Benji), una serie que causaba furor y que los niños imitaban a la hora de pegar patadas a un balón. Bien, Oliver Aton, el protagonista, estuvo doblado magistralmente durante una buena temporada por Teresa Acaso. Y siguiendo con los deportes, Chicho Terremoto, el jugador de baloncesto más bajito de la historia, protagonizaba sus aventuras con el doblaje de Eloísa Mateo.


  Incluso el propio Macaulay Culkin, también fue doblado por una mujer tiempo después de su Solo en Casa. En otro de los éxitos del pequeño actor, Mi chica, se eligió a una voz femenina para doblarle, María Moscardó, quien nos recuerda que Culkin era «una monada de niño y en ese papel está genial porque además se enamora de una niña que también es un bombón. Fue muy divertido».


  María también dobló a otro de los héroes de los noventa. Son Goku, un personaje algo menos tierno, pero que también cuenta con su voz.


  Y llegaron los niños


  Pero alguien se tuvo que encargar de romper esta tradición. Es cierto que aún hoy algunas mujeres siguen doblando papeles infantiles, pero ya casi se han convertido en una excepción.


  La entrada generalizada de voces de niños para estos protagonistas se produjo hace ya más de dos décadas. A finales de los setenta, los pequeños actores de doblaje fueron tomando el relevo de las actrices que hasta entonces eran las habituales dobladoras.


  Si les decimos que esos actores hoy en día siguen en activo, a poco que ustedes echen unas cuentas, no se sorprenderán al conocer que son los encargados de ponerle la voz en la actualidad a las estrellas de su generación, como Brad Pitt, Angelina Jolie, Nicole Kidman o Cameron Díaz, entre otras. Aquella fue la hornada de actores y actrices de doblaje que cambió las cosas.


  «Cuando yo empecé», nos relata Ana Pallejá (la voz de Charlize Theron y Renee Zellweger, entre otras), «el hecho de que llegáramos algunos niños y empezáramos a quitarle algo de trabajo a las señoras, pues no es que hayamos estado entre algodones. Más bien nos han metido caña».


  Ana empezó doblándose a ella misma en algunos anuncios de televisión que protagonizaba casi siendo un bebé y hoy ha acabado doblando a tan grandes figuras.


  Lo mismo le ocurrió a Nuria Mediavilla (Cameron Díaz, Angelina Jolie, Uma Thurman o Nicole Kidman), quien tuvo su primer contacto con el atril doblando de muy niña a Shirley Temple en La pequeña coronela. La pequeña actriz «se pasaba la película entera largando», recuerda Pepe Mediavilla, el padre de Nuria. «La película era ella», continua. «Nuria tenía siete años. Me llamaron de un estudio, la llevé e hizo el doblaje en tres días. Parece que ya llevara 87, pero era el primer trabajo que hacía. Lo lleva en la sangre».


  Hoy Nuria está acostumbrada a los éxitos, pero aquel doblaje de Shirley Temple fue el primero de una larga carrera. Corrían finales de los setenta. Época de romper tabúes en el doblaje. Los niños comenzaban a hacerlos de manera habitual, pero aún existía mucho reparo. Prueba de ello es que la propia Nuria fue descartada cuando estuvo a punto de convertirse en la voz de la famosa serie Pipi Calzaslargas.


  «Era el principio de las series y TVE quería probar con voces de niños para hacer los papeles de niños», cuenta Pepe. «Hicieron numerosas pruebas y un día vino el director de unos estudios y me dijo:


  —“Tepe, tú tienes una hija, ¿verdad? ¿Por qué no la traes para que haga una prueba?”


  —” ¡Pero si tiene siete años!”, le contesté yo. ¡Y la chiquilla no sabe ni lo que es un micro!”.


  —”Es igual, tráela”, me dijo.


  Insistió tanto que la llevé por la tarde. Fui a buscarla al colegio y cuando salió se metió en la sala. Era tan pequeña que le tuvieron que poner tres pedalinas en lugar de una para que llegara al micro. Ella escuchaba, le pasaban la secuencia y pam, pam, pam, se ponía a largar y todas las metió en boca».


  Pero a la hora de la verdad, según nos contó Pepe, a algunos directivos de TVE les entró miedo. Pensaron que los capítulos había que doblarlos muy rápido y no la eligieron. Prefirieron el trabajo de una mujer ya más experimentada. La carga de trabajo era fuerte.


  Eran años de abrir la veda. Por los estudios, los directores se atrevían a preguntar eso de: «¿Alguien conoce a un niño que pueda hacer este?». Muchos padres contestaron a estas peticiones y así los niños pasaron a ser un colaborador más en este campo.


  La voz habitual de Brad Pitt, Dani García, fue uno de ellos. Dani empezó haciendo un pequeño papelito en E.T. Nos cuenta que él «era uno de aquellos niños de las bicicletas. Lo doblé muy mal, horroroso. Luego, gracias a Dios, han repetido el doblaje».


  Pero si la generación de Dani fue la que comenzó a hacer habitual que los niños fueran doblados por niños, su padre fue uno de los actores que rompió moldes en sus inicios, un auténtico pionero. La actual voz de Gill Grissom en C.S.I., Manolo García —el padre de Dani—, fue un niño en un mundo de mayores, ya que se atrevió a subirse al atril en los años cuarenta, cuando era impensable ver a uno doblando una película.


  «Fue en el año 46 o 47 y aún no sabía leer. Yo tenía seis años y hacía falta la voz de un niño para un papel en El halcón y la flecha, de Burt Lancaster. Mi padre era actor y se lo comentaron. Era poco común pero a algunos nos ocurría. Luego, claro, aprendí a leer», comenta Manolo entre risas. Casos como el suyo se pueden contar con los dedos de las manos.


  Allá van con el balón en los pies


  Uno de los daños colaterales que tiene trabajar con niños es que a veces no se les puede controlar, especialmente cuando van en manada. Nos cuenta una garganta profunda lo que ocurría durante las sesiones de doblaje de la serie Campeones (Oliver y Benji).


  El director de aquellas sesiones no podía con tanto pequeño doblador y, según nos cuenta uno de ellos, «nos echaba de la sala para que no armásemos escándalo y no diésemos por saco, y esto nos desataba por competo. Entonces cogíamos un buen puñado de folios y con un poco de celo fabricábamos un balón casero y claro, con la garra que tenía la serie, nos pasábamos la tarde imitando las secuencias. Entrábamos, hacíamos unos takes y salíamos a dar patadas al balón».


  Hoy día esta saga de precoces futbolistas ha hecho carrera en el mundo del doblaje. Aquellos partidos contaban en la banda derecha con Pablo Sevilla, un debutante en el doblaje durante esos años pero que hoy ya ha participado en películas como Truman Capote o Million Dollar Baby.


  Alejandro Saudinós puede que fuera un defensa sin igual entonces. Frente a los micrófonos también se defendía, ya que no volvió a separarse de él. Hoy su voz es un clásico de series como Los Simpson, Perdidos o el personaje Bob Esponja.


  Hoy en día, su hermano Jorge, todo un fierecilla con el balón en los pies en aquellos pasillos de los estudios donde se doblaba Campeones, participa en Prison Break o Los Soprano.


  También salía al campo en esos partidos clandestinos un tándem de delanteros que causaba furor en los patios del Madrid de la época. Pablo Tribaldos y Javier Balas. Tribaldos hoy sigue su carrera participando en importantes doblajes, es la voz de Alvin en Alvin y las ardillas o de Piglet, el famoso personaje infantil amigo de Winnie the Pooh.


  Balas, por su parte, ya tiene en su currículo doblajes en las series House, Shark o Prison Break o películas como Harry Potter y el cáliz de fuego.


  Por último, no sabemos si a José Carabias le dejaban participar en esos encuentros o le obligaban a hacer de árbitro. Carabias es una generación mayor que estos actores de doblaje con dotes balompédicas. A pesar de ello, trabajaban juntos y él le ponía la voz a Benji Price, el portero amigo del protagonista. Hoy le conocemos en su faceta de humorista por interpretar el personaje del patriarca gitano en los sketches de Cruz y Raya.


  Entre tanto, Carabias también le puso la voz a Hugo, aquel troll que se hizo famoso en el Telecinco de la época de las Mamachicho porque invitaba a los espectadores a jugar de manera interactiva con él y controlar sus movimientos a través de los números de teléfono.


  Quizá a los padres de muchos de ellos les hubiera gustado o enriquecido más que hicieran carrera con el balón, pero seguro que se sienten bien orgullosos del currículo que han logrado como actores de doblaje.


  Esta historia deja claro que los niños están hechos para jugar en los patios y parques. Muchos opinan que no pasa nada porque un chaval doble un par de películas al año, pero que es peligroso que se convierta en una obligación.


  Hoy, muchos actores y actrices de doblaje consagrados y que empezaron en esta profesión siendo niños, nos confiesan que prefieren que sus hijos se dediquen a sus cosas y que si quieren, cuando sean mayores se dediquen a ello, pero que mientras tanto, sean sólo niños.


  «Ahora les toca jugar y estudiar. Hasta que no acaben los estudios no van a meterse», nos asegura Sergio Zamora (voz habitual de Colin Farrell). De la misma opinión es Alicia Laorden (Gwyneth Paltrow, Salma Hayek o Jennifer Aniston), quien afirma que su hija se interesa mucho, pero hasta que «no estudie y tenga conciencia de qué quiere ser en la vida, no va a ponerse ante un micro. Cuando tenga una edad, pues que haga lo que quiera. Yo estaré encantada».


  Quizá sea todo porque, como dice Alba Sola (voz de Phoebe en la serie Friends o de Sandra Bullock) «para hacer esto hay que estar un poco loco. Y mi hijo creo que es demasiado maduro, demasiado cerebral».



  Los Oscar y otros reconocimientos


  Durante las horas previas a la ceremonia de los Oscar de 2006, Crisol Tua, el conductor del programa Tot és comédia de Catalunya Rádio, entrevistó a siete actores de doblaje que prestaban su voz a otros tantos actores que aquella noche aspiraban a ganar alguna estatuilla. Les iba preguntando sobre sus favoritos para hacerse con el Oscar.


  Los vaticinios de los actores de doblaje que participaron en aquel programa no pudieron ser más desafortunados. No dieron pie con bola. Evidentemente, trataban de ser cautos y no desprestigiar el trabajo de nadie. Tal vez por eso no apostaban por sus respectivos doblados y abrían otras posibilidades. No acertaron ni una. Después de escuchar aquella entrevista, les aseguramos que nosotros no haríamos una quiniela a medias con ellos ni de broma.


  En primer lugar entraron en antena Alberto Mieza y Salvador Vidal. Doblaban, respectivamente, a Paul Giamati, que actuaba en Cinderella Man, y a George Clooney, quien lo hacía en Syriana. La categoría en la que competían era al mejor actor secundario. Estos fueron sus pronósticos:


  Sobre la posibilidad de que Paul Giamati se llevara la estatuilla, Alberto Mieza aseguraba que esta vez «sí, creo que sí. Creo que sí porque el año pasado ya estuvo sensacional en Entre copas y este año hace un papel estupendo. No me extrañaría nada que se lo dieran».


  Su competidor, George Clooney, parecía tenerlo un poco más difícil según aseguraba su doblador, Salvador Vidal. Opinaba que la de Clooney en Syriana «no es una interpretación de esas maravillosas. No me parece de hecho de las mejores de este actor. Puede que se lo lleve pero no creo».


  Error. Fallaron los dos. El premio sí que se lo llevó Clooney. Fue el mejor actor secundario por Syriana.


  A continuación, el conductor del programa dio paso en antena a Nuria Mediavilla y a Noemí Bayarri. Sus trabajos competían en la categoría de mejor actriz secundaria. Las actrices a las que habían doblado eran Rachel Weisz en El jardinero fiel y Catherine Keener en Truman Capote.


  De nuevo, vaticinios desastrosos. Nuria Mediavilla tenía presente que el papel de su doblada «es muy bonito y la película, fantástica; pero creo que en este caso hay otras mejores». Noemí Bayarri confiaba en la victoria de su aspirante: «Espero que gane. Hace un buen papel, la verdad. Es un personaje difícil, porque es muy seca hablando. Habla poco pero dice mucho».


  El gato al agua se lo llevó Rachel Weisz por El jardinero fiel. Justo al revés de cómo ellas pronosticaron. De momento, de cuatro, ninguno acertó.


  Seguidamente, les tocó el turno a los pesos pesados. En la categoría de mejor actor protagonista, uno de los premios con más repercusión, competían entre otros, Philip Seymour Hoffman, por Truman Capote, y Joaquín Phoenix, por En la cuerda floja. Esa noche el Oscar se lo llevaría Seymour Hoffman.


  Su doblador, Jordi Brau, fue el siguiente en entrar en antena. Muy diplomático, aseguraba que estaba descolocado: «La verdad es que no lo sé, no tengo ni idea. Estas cosas se deciden en el último minuto». José Posada, quien dobló a Joaquín Phoenix, fue el único que dio en el clavo. Y no precisamente porque apostara por el aspirante al que él había doblado. Sabía que la competencia que tenía Joaquín Phoenix era tremenda. «Yo se lo daría a Philip Seymour Hoffman», confesó Posada. «Es un actor que me encanta, me encanta, y doblado por Jordi ya ni te cuento». José Posada consiguió salvar la honrilla de la profesión como adivinos. Uno de seis.


  Por último, cerró el capítulo Ana Wagener, quien dobló a Felicity Huffman en Transamerica. Competía en la categoría de mejor actriz protagonista. Un nuevo fallo: «Yo creo que Felicity tiene muchas posibilidades de llevarse el Oscar. Deseo que se lo lleve. “Es un trabajo muy difícil; lo que hace en la película es impresionante”. Está deliciosa y espero que lo gane».


  Sus deseos no se hicieron realidad y la ganadora fue Reese Whiterspoon por su papel en En la cuerda floja, doblada por Ana Pallejá. Puesto que Ana se salvó de participar en aquella poco acertada quiniela de los Oscar, nosotros le preguntamos al respecto meses después y reconocía que también tenía mal ojo para los pronósticos, puesto que no esperaba «para nada que Whiterspoon se llevase ese Oscar. No la veía, pero, cuando lo consiguió, me hizo mucha, mucha ilusión».


  Al fin y al cabo, a muchos de ellos no les venía de nuevas esto de que el actor al que le han prestado la voz en España reciba un Oscar. Es decir, que muchos ya habían doblado papeles que se habían llevado el gato al agua en la ceremonia más glamorosa del cine. En este campo, el plusmarquista de los últimos años es, sin duda, Jordi Brau. Si le dieran una réplica del Oscar cada vez que ha doblado a un actor que obtuvo el galardón, no tendría estanterías suficientes en su casa. El catalán tiene siete Oscar virtuales en su haber.


  Además de haber doblado al mencionado Seymour Hoffman en Truman Capote, anteriormente ganaron el Oscar al mejor actor otros cinco protagonistas de Brau. Los títulos de las películas son caviar puro: en 2003, dobló al ganador de la estatuilla Sean Penn, por Mystic River; en 1998, a la revelación del año, Roberto Benigni, quien ganó el Oscar por La vida es bella, y ya van tres.


  El cuarto y el quinto vinieron en años consecutivos. Brau dobló a Tom Hanks en los dos grandes éxitos de 1993 y 1994. Hanks ganó el Oscar por Philadelphia y Forrest Gump. Uno más como protagonista: Brau también dio voz a Daniel DayLewis la única vez que ha ganado la estatuilla, en Mi pie izquierdo.


  Llevamos seis. Nos queda el último. En este caso, lo ganó Robin Williams como mejor actor secundario por su interpretación en El indomable Will Hunting. El doblaje que le había hecho Brau también era de Oscar.


  Brau, a pesar de liderar la clasificación, no es el único. Decenas de españoles han puesto voz a actores y actrices extranjeros en producciones donde éstos se han llevado la preciada estatuilla. Sin duda Brau, entre las voces masculinas, es el caso más llamativo, pero hay otros nombres como el de Ricard Solans, Rogelio Hernández, Pere Molina, Salvador Vidal, José Luis Sansalvador, Félix Acaso y una larga lista que también han sido galardonados virtualmente.


  Pero salta la sorpresa cuando ojeamos la categoría de las féminas. También hay unos cuantos nombres escritos con letras de oro. Más de una acumula varios doblajes de actrices que se llevaron el Oscar, como Ana Pallejá, Nuria Mediavilla, María Luisa Solá, Mercedes Montalá o Rosa Guiñón, entre otras. Pero hay una campeona entre las campeonas.


  Un nombre destaca sobre los demás, superando los siete Oscar de Brau. Elsa Fábregas, la veterana actriz de doblaje, se sitúa alrededor de la decena de doblajes de Oscar. Títulos como Alguien voló sobre el nido del cuco, de 1975; Adivina quién viene esta noche, de 1967; Hechizo de Luna, de 1987; Shakespeare in love, de 1998 y actrices como Katharine Hepburn y Elizabeth Taylor, entre muchas otras, lucen en su expediente profesional. Elsa Fábregas ha doblado a intérpretes oscarizadas durante cuarenta años. Cuatro décadas de esplendor profesional. En la actualidad, nadie acapara tantos premios; hoy día la cosa está mucho más repartida y esta suerte le cae a mayor diversidad de compañeras.


  Precisamente, una de ellas ha sido recientemente calificada como la reina del doblaje. Es sólo un título honorífico que le otorgó a María Luisa Solá un compañero de profesión durante un programa de radio. Les contamos.


  Un año después de la entrevista con la que hemos abierto este capítulo, el mismo profesional de radio, Crisol Tua, decidió volver a reunir en las ondas a algunos actores y actrices de doblaje con motivo de la gala de los Oscar que se celebraba en 2007. En esta ocasión, y quien sabe si por el poco acierto que tuvieron los dobladores en sus pronósticos el año anterior, realizó la entrevista cuando ya se conocía a los ganadores.


  María Luisa Solá, que había doblado a Helen Mirren, Oscar a la mejor actriz por The Queen, y Rafael Calvo, quien le puso la voz al oscarizado Forrest Whitaker en El último rey de Escocia fueron invitados a valorar los premios.


  Ya con los galardones entregados, todo es mucho más sencillo. Tanto Solá como Calvo aseguraron que se imaginaban el triunfo de sus actores respectivos. Nunca sabremos si se hubieran mojado tanto si la entrevista se hubiera producido antes de la ceremonia.


  Solá comentaba que estaba «muy segura de que se lo llevaría Helen Mirren», pero su preocupación venía porque «competía con Judi Dench, Meryl Streep y Penélope». Sobre la representante española confesó que le parecía «muy pronto para ella».


  Esta gran actriz de doblaje nos sorprendió al recomendar que se viera la película (The Queen) en versión original, sin su voz doblando a la actriz: «Porque Mirren no sólo ha imitado a la Reina en la manera de caminar o moverse, sino también en la manera de hablar».


  Llama la atención que una dobladora haga una recomendación de ese tipo. Con esto se hace patente algo que en una ocasión nos dijo uno de los veteranos actores de doblaje: «La versión original siempre existirá. Nosotros no la borramos».


  Por su parte, Rafael Calvo aseguró en el mismo programa que ya en la sala de doblaje se comentaba con el director y la distribuidora que Forrest Whitaker podía ganar: «Estaba muy bien».


  No sabemos si tuvo algo que ver, pero estos dos personajes de Oscar son gobernantes y ambos salieron de la misma cabeza, puesto que las dos películas tienen el mismo guionista.


  Pero claro, para los actores y actrices de doblaje los Oscar son sólo títulos honoríficos. O ni eso. Tan sólo sirven para sacar un poco de pecho con los compañeros cuando se vean en la sala de trabajo al día siguiente de la entrega y quizá para seguir la ceremonia de los Oscar con un poco más de nervios si hay algún nominado doblado por ellos. Como mucho les puede generar algo más de trabajo en el futuro, pero nada es seguro.


  Las felicitaciones públicas, los minutos de gloria, los lujosos regalos y el famoso discurso de agradecimiento se quedan siempre más allá del Atlántico. Aquí en España el doblaje apenas tiene premios o reconocimientos. De ahí, quizá, que nuestros actores y actrices de doblaje sean tan desconocidos a pesar de su excelente labor. Eso sí, muchos de ellos adoran el hecho de pasar inadvertidos.


  Aun así, ha habido ciertos intentos de instaurar una serie de galardones para los mejores doblajes del año. Alguno de ellos se trató de hacer con bastante boato y relumbrón. A mitad de la década de los ochenta, en una cita anual que llegó a celebrarse durante cinco ediciones, todo el ramo del doblaje se reunía en un gran teatro donde se repartían estatuillas a los mejores trabajos del año. No faltaba glamour, aplausos, grandes focos, discursos y las emociones a flor de piel.


  Pero aquella «gran noche del doblaje», como se le llamó, tan solo duró cinco años.


  Desde entonces, apenas se premia su trabajo. Únicamente la Asociación Profesional Española de Informadores de Prensa, Radio y Televisión otorga anualmente un galardón honorífico a algún doblador. Un hecho que muchos reconocen pero que suele pasar sin pena ni gloria. Esporádicamente recae algún otro reconocimiento en la profesión, pero generalmente sin mucho caché.


  Algunas voces han reclamado en algún momento un Goya para el mejor doblaje de una película extranjera. Una demanda que algunos considerarán una temeridad porque ciertos sectores del cine español no ven con muy buenos ojos eso de doblar. «Siempre dicen que por culpa nuestra el cine español está mal», asegura Pepe Mediavilla, uno de los pesos pesados de la profesión. «En realidad no sé qué tendrá que ver una cosa con la otra, al fin y al cabo es el público quien decide qué quiere ver; es el público el que va o no va a ver producciones españolas».


  Es evidente que si el cine extranjero que llega a nuestro país no fuera doblado y se exhibiera siempre en versión original, la cuota de espectadores del cine español crecería, ya que serían las únicas películas que se exhibirían en castellano. Por eso mismo, muchos consideran al doblaje como un servicio público. «Es una manera de dotar al espectador de más libertad a la hora de ver una obra, porque entenderá todas las de la cartelera. Las que son españolas y las que no. Sin el doblaje, mucha gente hubiera decidido no ir al cine a ver grandes películas. Se hubieran perdido para siempre grandes clásicos. Con el doblaje el espectador sigue teniendo la misma libertad y las mismas opciones de pagar por ver una producción española. Pero también puede ver otras que no lo son. Como él quiera», nos cuenta un actor.


  A pesar de que las diferencias entre la profesión del doblaje y los productores de cine español son más una leyenda urbana que una realidad, parece muy lejana la opción de un premio para este gremio por parte de la Academia Española de Cine. De hecho, la profesión considera que recibe poco apoyo por parte de los estamentos oficiales. Uno de los últimos ejemplos lo tenemos con la Ley del Cine puesta en marcha desde el Ministerio de Cultura. En una ocasión, durante el Festival de Cine de San Sebastián de 2006, la propia ministra de Cultura de aquel entonces, Carmen Calvo, aseguró que es preferible «el subtítulo al doblaje en cualquier caso; porque el doblaje no es respetuoso con la propuesta creativa que las películas presentan, ni con los actores, ni con la voz, ni con el texto, ni con nada».


  Una idea que no casa mucho con la idea de «servicio» al espectador que nos mostraba arriba un actor. Frente a los sectores que piensan que el doblaje le quita cuota de pantalla al cine patrio y que para fomentar éste una medida barata sería prohibir el doblaje de las creaciones de EE.UU., se sitúan los que opinan que dificultar y encarecer el doblaje no hará que las películas españolas ganen más público, sino que provocará que al público se le quiten opciones de elegir una u otra producción cuando desee ir a relajarse al cine.


  Pues bien, mientras unos y otros se ponen de acuerdo, los reconocimientos para los actores y actrices de doblaje brillan por su ausencia. Lo único que les llena de verdad es, aseguran, el reconocimiento del público.


  ¿Les reconocen por la calle?


  Justo delante de usted en la cola del supermercado, a su lado a la hora de esperar una pizza para llevar o detrás suyo pidiendo mesa en un restaurante, podría estar Al Pacino, Tom Cruise o Catherine Zeta-Jones y usted sin enterarse, como si nada. En realidad, no les reconocerán si no escuchan su voz, puesto que nos referimos, claro está, a los dobladores de tan grandes estrellas.


  Créannos. Esto sucede todos los días. Los actores y actrices de doblaje son, ante todo, personas con sus necesidades. Ponen gasolina, van a museos, a bares Pero, la diferencia entre ellos y los actores de imagen, futbolistas o tertulianos de Salsa Rosa es que a estos profesionales no les van parando por la calle. De hecho, la gran mayoría de las veces no les reconoce ni el tato.


  Eso sí, manténganse atentos y atentas, porque cualquier día, cogiendo el autobús, al bajar del metro, haciendo una quiniela o en la cola del cine, se pueden encontrar con una voz muy familiar pero que no ubique en ese momento. Entonces será su oportunidad. Sólo tendrá una bala. Deberá reaccionar con rapidez y averiguar a quién le pertenece esa voz que le suena.


  Quizá la mente le traicione y le lleve a pensar que ese tono familiar le pertenece a algún vecino de escalera, alguien a quien conoció por motivos laborales hace tiempo o algún compañero de estudios o trabajo. Y de repente ¡zas!, le vendrá a la cabeza. ¡Pero si es la voz de Woody Allen! O de cualquier otro actor según el doblador con el que se hayan cruzado.


  Confiamos en que la respuesta les aparezca en la mente antes de que ya estén en sus casas, porque entonces siempre se quedarán con las ganas de haberles mirado a la cara, de haberles dedicado una sonrisa o unas palabras de agradecimiento por los buenos momentos que les han hecho pasar en casa viendo sus películas o en una sala de cine.


  Un ejemplo de que a cualquiera de estas voces nos la podemos encontrar en las situaciones más mundanas es el que nos ofreció Jordi Boixaderas. Su voz, es decir, la voz de Rusell Crowe, en Gladiator, o la de Boromir, en El señor de los anillos, era la que asaltaba a los clientes de una conocida empresa de suministro de agua y les cobraba por sus servicios. Bien es cierto que la situación que les vamos a relatar sucedió antes de que Boixaderas se convirtiera en actor de doblaje.


  Allá por los años ochenta en el centro de Barcelona se daban situaciones como esta:


  —Toc, toc.


  Llaman a su puerta.


  —¿Quién es?


  Preguntan al otro lado. Y quien ha llamado responde la voz de Rusell Crowe:


  —El cobrador del agua, señora, le traigo la factura.


  ¡Pues a ver quién se resiste a pagar! Porque si esa voz se pone furiosa impone, ¿no es así? Eso sí, les desvelamos, por propia experiencia, que este es un actor que derrocha temple y tranquilidad por los cuatro costados. Nada que ver con el auténtico Russell Crowe, quien ya se ha hecho famoso por sus altercados y numeritos varios en hoteles y rodajes por medio mundo.


  Pero antes de asaltar a los clientes como cobrador del agua, se rumorea que también hacía de guía en un pequeño museo de una mediana localidad. Toda una delicia, que una voz así nos vaya explicando los contenidos de dicho museo.


  Por norma general los actores de doblaje llevan vidas muy anónimas. Casi podríamos catalogarlas como normales. De hecho, nos resultó hasta difícil, en ocasiones, poder contactar con ellos. No porque estuvieran muy solicitados, a pesar de que el trabajo les absorbe mucho tiempo, sino porque es complicado encontrarles, como sucede con cualquier otro ciudadano anónimo.


  No tienen sueldos de superestrella y llevan una vida acorde. No se pasan el día firmando autógrafos por la calle. Tienen la suerte de que sus profesiones no les roban la tranquilidad de sus vidas más allá del tiempo que les ocupa su dilatado horario.


  Es decir, pueden seguir yendo a comprar el pan al mismo sitio de siempre sin ningún problema, ya que no les parará un batallón de quinceañeros pidiéndoles autógrafos y chillando por la calle, tal y como les pasa, a buen seguro, a los actores de Hollywood o incluso a actores españoles a medio camino del estrellato. Muchos de estos últimos habrán tenido que cambiar de vida. Ellos no. La mayoría siguen frecuentando sus barrios como si tal cosa. Generalmente, además de sus amigos y familia, también el círculo social en el que se mueven sabe a qué se dedican.


  Frecuentemente, sus habituales les preguntan en qué están trabajando o qué llevan entre manos. Por ello, en ocasiones, el quiosquero del barrio de uno de estos actores o la madre de algún compañero de colegio de sus hijos, puede tener información calentita sobre los próximos estrenos de cine, incluso meses antes de que lleguen a la cartelera española, puesto que ya están doblando el próximo éxito del actor o actriz de moda semanas antes de su estreno.


  Un caso muy divertido es el del ginecólogo de Alba Sola, quien «está loco con que soy Phoebe (el personaje de la serie Friends)», comenta ella. «No para de decírmelo y me llama Phoebe en lugar de Alba».


  Sin embargo, a su compañero de reparto José Posada (doblaba a Chandler en la misma serie) no le reconoce nadie. «Incluso lo contrario, la gente que me conoce», comenta, «me dice que no me parezco en nada a Chandler. Pero es una de las cosas del maravilloso mundo del doblaje, ni yo soy Chandler ni Chandler soy yo».


  José es de los actores que, a pesar de agradecer el interés de la gente, valora como un tesoro el anonimato de su profesión y la tranquilidad personal que ostenta. Es el sentir de la mayoría de dobladores. Muchos de ellos, además, quieren guardar la magia del personaje al que le ponen la voz y por ello no revelan a que se dedican. No quieren desilusionar al espectador o a los niños. Entre risas, Ana Pallejá ironizaba diciendo que cuando sale de copas se hace pasar por panadera para no revelar su auténtica profesión.


  Pero, evidentemente, muchas otras veces, esa tranquilidad se rompe.


  Oye, ¡tu cara me suena!


  Quizá no haya mayor sinsentido que decirle a un actor de doblaje eso de «Oye, ¡tu cara me suena!». Pero la mente humana es así. No sabemos qué extraña asociación lleva a nuestro cerebro a engañarnos y pensar que aquello que nos parece familiar cuando nos encontramos con un actor de doblaje es la cara. Es una frase que ellos escuchan mucho. La gente se equivoca, tiene la sensación de que les conocen de algo pero no es precisamente por la cara. Es por la voz. Superada esta primera confusión, viene el segundo paso.


  Una vez aclarado que, en todo caso, lo que le puede sonar es la voz, la mayor parte de la gente cae en la cuenta. Reconocen que sí, que la voz les es familiar, pero siguen sin ubicarla y sueltan la clásica pregunta: «Oiga, usted es locutora de radio, ¿no?» o «Usted hace anuncios, ¿verdad?». Bueno, pues más o menos, ya se van encaminando.


  El tercer paso llega cuando se encaja la pieza del doblaje en este puzzle. Aún después de haber descubierto cuál es su profesión y saber ya por qué nos suena esa persona, la gente no descifra a quien dobla. «Hay veces que hasta te sabe mal, porque te dicen: “Es que te tengo en la punta de la lengua”, pero no aciertan», nos comentaba una actriz.


  Y hay algunos otros que se saltan a la torera todos los preliminares y, cuando asaltan a un actor o actriz de doblaje porque les suena su voz, dan en el clavo a la primera, incluso con asombroso acierto. Suele suceder poco, pero sucede.


  Le ocurrió, por ejemplo, a Alba Sola (Phoebe en Friends, Sandra Bullock) cuando salía de un hotel de Sevilla. Si su fama hubiera sido igual a la que tienen las actrices a las que dobla, a Alba le hubieran recibido entre flashes, paparazzi, autógrafos y un asistente que le llevara las maletas. Pero, como hacemos los mortales, salía del hotel entre calor, sudores y bonos de viaje. Sólo le faltaban las maletas, ya que las había dejado en la consigna de recepción y era el momento de recogerlas para dejar el hotel. Por ello, le dijo a la recepcionista:


  —Hola, mira, he dejado unas maletas azules por aquí, ¿me las puedes sacar, por favor?


  La respuesta de la recepcionista fue:


  —Tú eres Sandra Bullock.


  Lo dijo sin emoción. Como con miedo a equivocarse, pero no lo preguntó, lo afirmó.


  Ante tal seguridad de la chica, Alba contestó emocionada:


  —¡Hala, sí, me has reconocido!


  —¡Uy, también eres Phoebe, la de Friends!


  Acertó de pleno. Realmente aquella chica sevillana tenía el oído muy fino. No es habitual reconocer tan claramente y a la primera los personajes o actores a los que doblan, pero de vez en cuando sucede.


  Hay otras veces que el público sorprende a los actores de doblaje en situaciones no muy cómodas.


  «Yo iba al Ayuntamiento», relata óscar Barberán (Ben Afleck, Keanu Reeves), «a pedir una instancia o algo así. El caso es que yo iba a pegarles la bulla a ellos, estaba cabreado. Bien, pues pido la instancia y me pongo a rellenarla. Agacho la cabeza hacia el mostrador y ya no se me veía la cara, pero yo seguía hablando al funcionario así como con un tono muy enfadado. Entonces el tío me dice: “Oye, ¿tú haces doblaje?”. Y yo, que estaba cabreado, le suelto: “ ¿Y. eso?”. ¡Claro, tú eres la voz de Keanu Reeves!».


  Con el cabreo que llevaba, Barberán pensaba que le estaban tomando el pelo o que alguien de detrás de él se lo había chivado, pero no: «Lo averiguó por la voz cuando agaché la cabeza para escribir y seguía despotricando».


  Desde luego que Óscar se tuvo que sorprender y mucho ante aquella situación. En realidad lo más habitual es que se sorprenda el público y no el actor. Es lo que les ocurre habitualmente a los propietarios de un pequeño restaurante que hay cerca de la casa de Sergio Zamora (Matthew McConaughey). De vez en cuando, los compañeros de profesión de este actor se reúnen para cenar en dicho restaurante. A los dueños del local «les gusta mucho el cine», cuenta Sergio. «Y a mí ya me conocen, pero el día que vas allí con más actores se quedan flipando. Van preguntándonos uno a uno: “Y usted, ¿qué va a tomar?”. Y te van sacando los actores que doblas entre plato y plato».


  Hay amantes del cine que pagarían lo que fuese por estar invitados a una de esas cenas y escuchar a Jim Carrey cómo le pide la sal a Hillary Swank o a Cameron Díaz.


  De hecho, como prueba del interés y curiosidad que despiertan estos profesionales, les contaremos que existe cierto taxista en Barcelona que cada vez que llaman desde determinados estudios de doblaje para pedir un taxi y él está libre, pide hacer el servicio. Durante el trayecto siempre trata de comenzar una charla con el pasajero para averiguar a qué famosos actores o actrices les pone la voz.


  Pero siempre hemos de tener muy en cuenta una premisa: los actores de doblaje son personas normales, gente corriente. De hecho, «a veces es mejor que no te reconozcan. Yo prefiero que nadie me conozca físicamente. Si te conocen, hay veces que rompes muchos mitos. Prefiero que la gente se imagine lo que quiera sobre cómo eres. Si eres alto, guapo, bajito, gordo Que se imaginen lo que deseen». Es una reflexión que nos hizo Ricard Solans (Al Pacino, Dustin Hoffman o Robert de Niro), pero que comparten muchos otros. El propio Solans tiene una anécdota al respecto.


  «Yo acababa de hacer a Richard Gere en Oficial y caballero. En la puerta del estudio había un bar y allí estaba el cliente de la distribuidora. Acababan de dar el visto bueno al doblaje y junto al cliente había venido un montón de chicas».


  Entonces una persona del grupo les dijo a las chicas señalándome:


  —Mirad, aquel de allí es quien dobla a Richard Gere.


  El grupo de chicas se dio la vuelta y soltaron al verle un «Oooohhh» de decepción. «Es lógico. Se les rompió la magia», concluye Solans.


  Como ven, el doblaje exige profesionalidad, pero evidentemente no obliga, en ningún caso, a tener una cara bonita y, en contra de la creencia popular, tampoco hay que tener una voz bonita. Es uno de los falsos mitos relacionados con la profesión. En las películas debe haber voces de todo tipo, como en la vida. Más bonitas, más feas, chillonas, sugerentes, nasales De hecho, los propios actores originales de Hollywood a los que doblan, al fin y al cabo, también tienen voces normales. «Hay muchos actores que no tienen una voz nada, nada bonita. Dirías “Madre de Dios!” si los oyeras» —nos confiesa Roger Pera (Matt Damon).


  Las entrevistas


  Poco a poco, cada vez es más frecuente que los actores y actrices de doblaje salgan de su caparazón y se dejen ver.


  Ahora los medios de comunicación solicitan su presencia a menudo y, aunque en nuestra opinión esta profesión tiene mucha menos relevancia social de la que se merece, se van ganando cierto espacio público y subiendo escalones en su cotización.


  Las entrevistas a estos profesionales son aún poco frecuentes. El doblaje suele ganar más espacio en periódicos y televisiones cuando es algún personaje famoso (deportistas, cantantes) quien participa poniendo la voz en la película estrella de la temporada, generalmente de dibujos animados. Estos famosos que hacen sus pinitos en el mundo del doblaje son caras conocidas que aseguran un par de minutos en los informativos del día o un reportaje en alguna revista.


  Aun así, hay quien ha sabido ver el potencial mediático que tiene el doblaje y ha sacado a la luz buenas entrevistas e historias sobre la profesión. Generalmente se prodigan mucho más las entrevistas en radio, porque, obviamente, se le saca mucho más jugo a su herramienta de trabajo. Pero también se han ganado en alguna ocasión un merecido espacio en la prensa, como el que le dedicaron en El País al doblaje de Cyrano de Bergerac.


  La periodista que hizo aquel reportaje aseguraba que nunca iba a ver las versiones dobladas, que ella siempre se decanta por la versión original. Cuando salió de la sala de cine tras ver Cyrano de Bergerac en francés, se preguntaba «¿Cómo se han atrevido a doblar esto?» y, ni corta ni perezosa, se fue a la sala de al lado, donde la exhibían doblada, para comprobar si aquello era un desastre, como se imaginaba.


  Según cuentan, se quedó tan impresionada por el trabajo de doblaje que se esperó hasta el final de los títulos de crédito con el fin de averiguar la dirección del estudio donde se había realizado. Al día siguiente ya estaba llamando para solicitar una entrevista que, a la postre, ocuparía la contraportada de su periódico.


  Personajes históricos


  Ya que estamos hablando de llamar la atención o ganar relevancia social, para conseguirlo dentro de la profesión no hay nada mejor que doblar al mismísimo Dios. O incluso al diablo. Eso sí que tiene peso específico en el currículo: «Soy la voz de Dios». Les ha sucedido a varios profesionales, puesto que, para el cine, las figuras de Dios y del diablo son algo recurrente.


  Gran parte de las veces que aparece el personaje divino en una pantalla, el filme en cuestión suele ser de humor. A la hora de llamar a escena al diablo, generalmente la película tiene una cara más dramática, aunque también se dan unos cuantos casos de comedia.


  Les acercaremos tan sólo tres ejemplos. En cuanto al personaje celestial por antonomasia, si una interpretación podemos destacar es la de Como Dios. En ella, el director del filme quiso romper moldes y a Jim Carrey, protagonista de la cinta, se le aparecía un Dios interpretado por Morgan Freeman. Pocas veces anteriormente algún actor negro había encarnado dicho papel, pero desde luego que Freeman lo hizo bien, como casi todo lo que hace. Consiguió darle al personaje la dosis adecuada de comicidad, seriedad y temple que exigía.


  El doblaje corrió a cargo de la pareja de hecho de Morgan Freeman en España, que no es otro que Pepe Mediavilla, quien le ha doblado en más de veinte ocasiones desde que en 1981 lo hiciera por primera vez. Pepe se autodenomina como el gran secundario de la profesión. Es un puesto que se ha ganado a pulso, ya que pocos actores han doblado, como ha hecho él, a todo tipo de personajes no protagonistas cualesquiera que sea su registro. Desde luego que aquel secundario donde le puso la voz a Dios fue de los que tuvieron peso en su carrera.


  Otra película donde aparecía de nuevo la figura divina, pero esta vez también la de su contrario, fue Al diablo con el diablo. El personaje celestial estaba doblado por Manuel García Guevara. Pero la curiosidad de esta producción estriba en el personaje de Satán. En esta comedia, tan malvada y despiadada figura lleva la voz de Mercedes Montalá. Es otra de las curiosidades del cine. Los guionistas tuvieron el acierto de encargarle a la guapísima Elizabeth Hurley que interpretara las persuasiones del diablo.


  Ésta es, a buen seguro, una de las pocas veces, si no la única, donde una mujer ha interpretado al demonio. Mercedes no sufrió mucho para adaptarse a aquel sugerente, sexy y persuasivo papel que interpretaba Hurley, ya que está ligada a otras voces muy sexy y persuasivas como la de Sharon Stone o Catherine Zeta-Jones. De hecho, Mercedes ya ha doblado personajes de similar actitud a la de aquella diablesa, como el de Catwoman, Instinto Básico o Diabólicas.


  Quien tuvo que adoptar un perfil mucho más serio y acorde con lo que se espera de un demonio fue Ricard Solans al doblar Pactar con el diablo. No sólo por lo siniestro que debe resultar doblar a Satanás, sino también por el alto caché del actor que hacía las veces de diablo en aquella película. No era otro que Al Pacino, quien, según el propio Solans, «estaba genial. Para mí lo hizo fenomenal. Quizá un poco histriónica y un pelín pasado, pero genial al fin y al cabo».


  Con el elenco de actores al que dobla Solans, «cada película es un reto, nunca hacen una película sencilla». Pero el hecho de enfrentarse a estos retos tiene sus beneficios. Tanto es así que cuando tuvo que dar voz a Pacino en Pactar con el diablo, anteriormente ya les había puesto la voz a otros personajes que llevaban dentro de sí una maldad suprema. Si no, hagan memoria y recuerden el personaje que interpretaba Robert de Niro en El cabo del miedo. Se llamaba Max Cady y desquiciaba a Nick Nolte con su famoso «Abogaaaado» que luego pasó al anecdotario popular, como ya hemos comentado. Ahondando en la curiosidad, les revelaremos que Solans, además de a Satanás, unos años antes también le puso voz a Jesucristo en Jesús de Nazaret. Eso sí que es ser un profesional.


  Sin duda que en cuanto a personajes históricos ya hemos pisado la cima al referirnos a tan altos nombres como el de Dios y el diablo. Pero buena parte de los actores y actrices de doblaje españoles han lidiado alguna u otra vez con figuras históricas.


  El 1992, coincidiendo con el V centenario del descubrimiento de América, se dieron cita en la taquilla las dos producciones cinematográficas más famosas sobre la vida de Cristóbal Colón. El espectador tuvo la oportunidad de ver con tan sólo unas semanas de diferencia, a dos Colón muy diferentes y también con voces diferentes, la de José Antonio Ceinos y la de Camilo García. Las películas fueron, respectivamente Cristóbal Colón: el descubrimiento y 1492, la conquista del paraíso.


  No son pocos los dictadores que se han ganado un espacio en las pantallas de cine. Pep Antón Muñoz fue la voz de Mussolini en Té con Mussolini. Pero, evidentemente, el dictador por antonomasia, Hitler, se lleva la palma. Dos de las producciones más famosas que hablan sobre este personaje dejaron también huella en sus respectivos actores de doblaje.


  Lluís Marco prestó su voz a tan funesto personaje en una de los títulos revelación de 2005, El hundimiento. Y, de nuevo Ricard Solans dobló a Charles Chaplin en El gran dictador. El personaje en cuestión era más bien una caricatura de Adolf Hitler, pero aun así no estaba exento de dificultad. Solans, auténtico as del doblaje y también de los personajes históricos, nos aseguró que esta película en particular tuvo gran dificultad. De hecho, tuvo que parar justo al final, en una de las últimas secuencias, ya que tenía que doblar un discurso «tan complicado que, o paraba y cogía aire, o me caía al suelo». Claro, después de esta gran prueba pudo con las seis versiones de Rocky.


  Otra de las actrices que se han ganado un peso en la historia es María Luisa Solá. Es una de las reinas de la profesión por su calidad, pero también por las numerosas ocasiones en las que ha doblado a monarcas famosas.


  Solá le ha puesto la voz a la reina Isabel de Castilla, pero también a Isabel I, a Isabel II (en la oscarizada The Queen) y a la reina Victoria. Por si fuera poco, también dobló a Sophia Loren cuando interpretó a doña Jimena en El Cid y a María Magdalena en Rey de reyes y en Jesús de Nazaret.


  Concluiremos este apartado acercándoles dos figuras que destacan sobre el resto. La primera es la de Papá Noel. Son incontables los actores españoles que han doblado y se han metido en las carnes del gordinflón de rojo. Es el personaje que, probablemente, más aparece en las producciones norteamericanas. Más incluso que su presidente, que es otro de los personajes históricos que destacan sobre el resto.


  Sobre la figura presidencial, lo que más llama la atención es que en un buen número de películas son ellos mismos quienes interpretan su propio papel. Los presidentes reales, no estamos hablando de Ronald Reagan quien fue actor ante que político. Con un ejemplo lo entenderán mejor.


  En JFK aparecían imágenes reales de John Fitzgerald Kennedy que fueron insertadas en el filme. Javier Dotú fue el encargado de convertirse en la voz del propio Kennedy. Pero no ha sido la única vez. J. F. Kennedy también salía en imagen real en Forrest Gump, donde gracias a los efectos especiales felicitaba al propio Forrest. Allí le dobló Juan Antonio Bernal. Pero había otro presidente en la película. Richard Nixon también hacía sus pinitos. De nuevo eran imágenes reales y le dobló Jesús Ferrer. Una película donde también aparecían imágenes del mismísimo John Lennon, a quien dobló el genial Luis Posada.


  Habrán comprobado que es un recurso muy extendido el de utilizar imágenes reales de los presidentes americanos. Lo más probable es que tan altas personalidades se nieguen a participar en producciones cinematográficas. No sabemos si Michael Moore se lo llegó a proponer al propio Bush, pero el caso es que finalmente George W. Bush también aparecía en imágenes reales en su conocida Fahrenheit 9/11, doblado por Eduardo Elías. También se mostraron imágenes de Condolezza Rice doblada por la inigualable Concha García Valero y Donald Rumsfeld por Adriá Frías.


  Son gente que ha escrito páginas imborrables de la historia. No sabemos si los actores y actrices que les han doblado serán conscientes de que al dejar sus voces grabadas y ligadas a estos personajes también han escrito un pedacito de la historia del cine.



  La vida es una serie de televisión


  Las tenemos de médicos y abogados, como Urgencias, House, Ally McBeal, Anatomía de Grey, Fiscal Chase, Boston Legal o Nip / Tuck.


  Son muy abundantes las de acción y policías. Ejemplos hay muchos: C.S.L, Prison Break, Perdidos, 24, Policías de Nueva York, Bones, Los Soprano, LAX, Las Vegas, El ala oeste de la Casa Blanca o Ley y orden.


  Los fenómenos extraños siempre han sido muy atractivos: Embrujadas, Buffy, Cazavampiros, Héroes, Smallville, Médium, Expediente X o Los 4400.


  Triunfan las de humor. El paradigma es Los Simpson, pero también destacan muchas más, como Padre de familia, Friends, Futurama, Will y Grace, Frasier, Me llamo Earl, Joey o Matrimonio con hijos.


  Y, por último, las de temática social, que van ganando terreno. Aquí tenemos a Mujeres desesperadas, Sexo en Nueva York, The 0.C., Las chicas Gilmore, Dawson crece, Queer as Folk…


  Pero éstas son sólo las de última generación. Si echan la vista atrás y se ponen a pensar, se darán cuenta de que las series de televisión nos han acompañado desde siempre. Casi incluso podrán ligar algún momento o época de su vida a una serie.


  Quizá recuerden aquel verano en el que descubrieron Los vigilantes de la playa; las sobremesas viendo Falcon Crest en familia; la época en la que no podían pasar sin ver MacGyver; lo enganchados que estaban a Superagente 86 a la hora de la merienda o la hora de comer viendo el Príncipe de Bell Air.


  Seguro que serán capaces de recordar decenas de títulos. Los ángeles de Charlie, El equipo A, Kojac, El coche fantástico, V, Se ha escrito un crimen, Mágnum P. I., Melrose Place, Beverly Hills 90210, El pájaro espino, Perry Mason, La ley de Los Ángeles, Alf, Colombo, Cosas de casa, Los Seaver, Un médico precoz, Lassie, Luz de luna, Los hombres de Harrelson, El trueno azul, Las chicas de oro, Star Treck, Corrupción en Miami, Twin Peaks, Norte y Sur.


  La mayoría de ustedes habrá visto, al menos, una secuencia de casi cada una de estas series. Otras les habrán tenido enganchados horas frente al televisor. Algunas de ellas son verdaderos clásicos de la cultura popular. Las décadas de los ochenta y los noventa estuvieron plagadas de títulos que aún hoy sobreviven en la mente o incluso en las reposiciones de algunas cadenas de televisión.


  Las series gozaban de un buen status, pero no tan bueno como el que viven hoy: nos encontramos en la época dorada de las series de televisión. Muchos de los títulos que hoy nos programan serán clásicos dentro de unos años y tendrán muy difícil pasar de moda.


  Podemos decir, sin temor a equivocarnos, que se han convertido en el producto estrella de la televisión. Son el mejor alimento que los programadores pueden ofrecer a una audiencia ávida de nuevos formatos y que devora productos televisivos con más contundencia que nunca.


  En los años ochenta las series gozaban de buena salud, si bien, los títulos que destacaban no podían competir con las películas que se emitían por la pequeña pantalla. España se paralizaba el día que se programaban grandes títulos como Superman. Trece de los veinte espacios más vistos de aquella década son películas norteamericanas.


  La década de los noventa fue un tira y afloja en el que las series nacionales fueron ganando terreno y hoy día, con el cambio que ha sufrido la estructura televisiva en nuestro país, no hay película que pueda luchar contra una buena serie, española o extranjera. La audiencia se hipnotiza con las historias de House o C.S.I., las andanzas de los náufragos de Perdidos o la huida de los hermanos en Prison Break. Los espectadores sienten verdadera pasión por ellas.


  Bien es cierto que los programas deportivos siguen siendo el rey Midas de la televisión, pero éstos son mucho más esporádicos. Las series otorgan un éxito semanal continuo. Aquella cadena que logre hacerse con los derechos de emisión de una serie de éxito, habrá conseguido un valor seguro para lograr los mejores índices de audiencia posibles, atraer anunciantes y lograr buenos resultados económicos.


  Las cabezas pensantes de las emisoras las sitúan ahora en prime time, horarios en los que antes sólo se podían permitir el lujo de entrar los programas más caros y las películas de relumbrón mundial. En la actualidad, cuando cada cadena saca su artillería pesada para atraer a los espectadores, la parrilla se llena de series.


  Una cadena que se precie debe tener uno o dos títulos de última generación para lograr sobrevivir con buenas cuotas de audiencia. Son auténtico caviar para las empresas de televisión.


  Pero no sólo han conseguido enderezar las cuentas de las diferentes cadenas. Además, las series actuales han cambiado la forma de consumir televisión de los españoles.


  Para comenzar, el atractivo que tenían las películas se ha desplazado a un segundo plano. Los espectadores prefieren una serie antes que un programa más largo. Se adaptan mejor a la vida moderna. Se nos presentan en cápsulas de 45 minutos. En apenas una hora hemos visto una historia completa, con unos personajes atractivos y todo con una muy cuidada presentación visual, muy próxima al espectador.


  Ahora preferimos poder irnos a dormir tras ver uno o dos capítulos de nuestra serie preferida que no estar enganchados a una película que, con cortes de publicidad, acabará más cerca de la una de la madrugada que de la media noche, algo con lo que muchos no pueden cargar porque al día siguiente no serían personas.


  Por todo ello, si hubiéramos de marcar un antes y un después en cuanto a la vida de las series, podríamos afirmar sin dudarlo que el auténtico boom llegó con el nuevo milenio.


  La clave estuvo en la aparición de algunos títulos revolucionarios, como Perdidos, Prison Break o 24. Pero la serie que en nuestro país cambió la manera que teníamos de ver la televisión y conquistó los audímetros ha sido C.S.I.


  La llegada de estos investigadores fue crucial. Ellos fueron los primeros que demostraron que las series americanas y extranjeras en general eran capaces de desbancar a las mejores películas y a los programas más caros a cualquier hora del día. Se demostró que es un fenómeno que funciona en prime time a pleno rendimiento. No en vano, ya son más de seis años los que este producto lleva emitiéndose la noche de los lunes en Tele 5 y a todas horas en AXN con unos resultados de audiencia inmejorables. C.S.I. inauguró la época dorada de las series de televisión en España. Dejando las españolas aparte, que son otro filón, nadie les puede superar.


  Para muestra, un botón. El último capítulo de la cuarta temporada de Miami se emitió el lunes 19 de febrero de 2007. La audiencia media rozó los seis millones de espectadores. El porcentaje de ellos que conectó con Tele 5 fue del 36%. Realmente hoy por hoy es muy complicado que algún producto ponga de acuerdo a 6 millones de españoles para estar todos a la vez haciendo lo mismo. C.S.I. lo consigue y muy poquitos programas más. A continuación se emitió el último capítulo de la segunda temporada de Nueva York, llegando a una cuota de pantalla media del 31,4%. Hoy por hoy un 20 % se puede considerar un buen registro. Años después de llegar a nuestras pantallas, CSI sigue barriendo.


  Radiografía


  Sí, microscopio en mano, analizamos la estructura de una serie, encontraremos que muchos títulos cuentan con un esqueleto similar.


  Analicemos los personajes. Cada serie goza de un grupo de unos cuatro o cinco protagonistas bien definido. Son los encargados de llevar adelante la trama, nuestros héroes. Suelen representar diferentes grupos de población. Muchas veces contaremos con personajes de edades muy diversas con el fin de fidelizar a públicos jóvenes y adultos. Es una práctica muy habitual en las series españolas. En muchas de ellas tenemos personajes de mediana edad sobre los que giran otros mayores y los niños de la casa. Hay ración para todos.


  Generalmente, los personajes también pertenecen a un abanico de condiciones sociales o incluso con diferentes rasgos raciales, algo más clásico en las series estadounidenses. Es habitual ver a un gran abogado o investigador que proviene de los suburbios y se ha hecho a sí mismo o a algún que otro médico de raza negra u oriental que triunfa en algún hospital en la serie de médicos de moda. De nuevo es una puerta de entrada para todo tipo de audiencias.


  Junto a estos protagonistas principales se disemina un segundo grupo de personajes que, aun apareciendo en casi todos los capítulos, podríamos denominar como secundarios, ya que no soportan el peso de las historias pero se sitúan en el contexto de los personajes principales.


  Por último, cada serie goza también de un buen número de personajes ocasionales en cada entrega. Son papeles que tan sólo tienen cabida una vez, aparecerán sólo en un episodio. Quizá se trate del enfermo del día en una serie de médicos o el traficante de turno que deben perseguir los policías de moda.


  Si hacemos una cuenta rápida, vemos cómo en una temporada de cualquier serie televisiva que está en la cresta de la ola, entre los personajes ocasionales, los secundarios y los protagonistas sumarán en total unas cuantas decenas de actores.


  Si ahora multiplicamos esas decenas de actores de cada título por el número de series que emiten cada año las diferentes cadenas de televisión, el resultado es claro: miles de personajes que necesitan ser doblados. Este formato es un filón para los actores de doblaje. Genera mucho trabajo.


  Según un estudio publicado por la revista TVMAS¹, si sumamos todos los personajes de películas, dibujos animados y series de televisión cada año en nuestro país se doblan unos 40.000 mil personajes.


  El aumento de canales de televisión y de emisiones de series y películas ha generado incluso la entrada de nuevos profesionales en el sector. Según el mismo estudio, existen unos 2.500 actores que viven gracias al doblaje.


  Para que tengan una clara muestra de la gran demanda de profesionales que exige el doblaje de una serie, volvamos al ejemplo de C.S.I. Sólo en la primera entrega de la serie norteamericana, la que se desarrolla en Las Vegas, han intervenido a estas alturas más de 70 actores de doblaje. En las tres entregas de la serie, han participado casi 150. De hecho, podríamos asegurar que un alto porcentaje de los que hoy en día están en primera línea ha participado en alguna de las entregas de esta serie. En C.S.I. ya han aparecido doblando a algún personaje secundario las voces españolas de grandes actores y actrices, como Matt Dillon, Demi Moore, Samuel L. Jackson, Morgan Freeman, Russell Crowe, Brad Pitt, Nicole Kidman, Burt Reynolds, Lyv Tyler, Bob Hoskins o Katie Holmes.


  Otro ejemplo de lo productivas que son las series para los actores y actrices de doblaje lo tenemos en Los Simpson. En su doblaje han trabajado también más de cien profesionales. Son datos que demuestran que los directores de doblaje intentan seleccionar siempre voces distintas para todos los personajes, por pequeños que sean.


  Autopsias después de cenar


  Queda claro que marcó un antes y un después a la hora de crear series de ficción. Millones de españoles se han reunido lunes tras lunes durante años para ver cómo se esclarecen los casos más extraños que tienen entre manos los forenses de la policía. Los espectadores ya se han familiarizado con las voces de muchos de los personajes de esta serie. Hoy por hoy la voz de Grissom y de otros protagonistas ya se ha hecho inconfundible.


  Como curiosidad, les revelaremos que si algún momento de C.S.I. ha gustado a la audiencia fue en el que el protagonista de la versión que transcurre en Miami, Horatio Caine, se casa. Dicha boda marcó uno de los principales récord de audiencia de todas las versiones de C.S.I. En esos instantes, 7.606.000 televidentes, el 38.6% de la audiencia, conectó con la serie.


  Quizá será porque, según nos confesó Javier Viñas (doblador de Horatio y director de doblaje de la serie), parafraseando al propio Horatio Caine: «En Miami no cerramos nunca».


  Tiene toda la razón. Llevan ya unos cuantos años en antena de manera ininterrumpida. Es uno de los programas más longevos de nuestra televisión. Se han emitido centenares de capítulos de en su versión inicial, Las Vegas, como en las secuelas de Miami y Nueva York. Cada uno de esos capítulos tiene unos 40 minutos de duración y decenas de horas de trabajo para doblarlo.


  Javier Viñas se convirtió en responsable de cuando aterrizó en España. Desde el primer capítulo es el director y ajustador del doblaje. Él es el responsable de la serie desde que entra en el estudio proveniente de EE.UU. hasta que sale a la calle. Él es esa espalda sobre la que recae toda la responsabilidad de llevar a buen puerto el trabajo y sobre la que, muy pocas veces, se da una palmadita de ánimo.


  Además, en la versión de C.S.I. Miami también dobla a Horatio Caine, el protagonista, tal y como les hemos comentado. La tercera entrega, la que se desarrolla en Nueva York, la dirige desde Madrid Pablo del Hoyo.


  El día a día del doblaje de esta serie sigue los pasos habituales de cualquier otro título. Jornadas maratonianas desde las ocho de la mañana. Horas de trabajo traduciendo los guiones norteamericanos. Pero en C.S.I. encontramos algún matiz que aumenta el grado de implicación que precisa su doblaje.


  En su día a día, Javier nos contaba que cuando llega algún capítulo al estudio, el primer paso es traducirlo sobre el papel al castellano. Posteriormente, esa traducción se debe ajustar. Durante el ajuste, podríamos decir que la traducción que se ha obtenido se modela, se perfila y sufre ligeros cambios con el fin de que el texto resultante y que llega a las manos del actor de doblaje se pueda adaptar lo mejor posible a los movimientos de las bocas de los personajes cuando hablan, tanto los movimientos de los labios como la duración de sus intervenciones.


  En un episodio de 40 minutos de C.S.I. tan sólo ese paso, el ajuste, llega a costar unas 10 o 12 horas de trabajo. Javier asegura que disfruta mucho con este proceso. «Claro, tú vas al cine, y cuando de verdad parece que los actores hablan en castellano es porque hay un buen trabajo detrás. Las consonantes labiales están donde tocan Cuando las frases se quedan cortas o el personaje cierra la boca y sigue hablando, es un mal ajuste y en consecuencia un mal doblaje».


  En el proceso de doblaje no es lo mismo traducir una frase como «Ayer le vi» que como «Le vi ayer». Ese pequeño matiz, esa pequeña diferencia puede hacer que encaje mucho mejor con el movimiento de boca del actor original. Imagínense estar pendiente de los movimientos de las bocas, frase a frase, palabra por palabra durante los 40 minutos.


  En ese sentido, en esta serie hay un problema añadido. Es una serie científica. En prácticamente todos los capítulos no se limitan a interpretar mediante diálogos habituales de una serie de policías. Aquí interviene, y mucho, el lenguaje científico. Esto añade un grado de dificultad a la hora de traducir, pero también a la hora de ajustar.


  En ocasiones es necesario buscar términos alternativos y sinónimos porque la traducción queda muy larga o muy corta, pero no siempre hay un sinónimo a mano, pongamos, para el clorhidrato de tetrahidrozolina. Por ello, asegura Javier, piden frecuentemente ayuda a profesionales del ramo de la ciencia. «Sobre todo al principio necesitaba informarme y documentarme mucho, y mandábamos un montón de e-mail a laboratorios y a químicos. Por lo general no me solían contestar. Ahora que la serie ha cosechado mucho éxito es una cosa tremenda, tendríais que ver cómo me contestan. Encantados de la vida. Me dan unas explicaciones tremendas sobre lo que les pregunto, me dicen que les llame cuando quiera. Les fascina colaborar».


  Javier vive encantado con su trabajo. Tanto, que cada día viaja más de 100 kilómetros para poder hacerlo, puesto que vive lejos de los estudios de doblaje donde se cuece esta serie. Además de la dirección, también se siente muy orgulloso del personaje al que le pone la voz, el pelirrojo Horatio Caine. Durante nuestra entrevista, bromeaba de esta manera sobre el tirón de la serie y de su personaje en particular:


  —«¡C.S.L Miami tiene mucha más acción eh! Miami ha subido mucho su cotización. La gente se ha enganchado porque los otros, los de Las Vegas sueltan mucho más rollo.


  Nosotros, en Miami, mucha más acción, lo hacemos todo más directo».


  Ni cortos ni perezosos, le planteamos estas palabras de Javier a Manolo García. Manolo es el doblador de Grissom. Entró al juego:


  —«Mirad, el equipo de verdad es el mío, el de Las Vegas. Es el original. En Miami son muy serios, muy secos y ni siquiera hay buen feeling entre los personajes. Los de Las Vegas nos llevamos de otra manera. Se nota que estamos en el mundo del juego, del espectáculo. Ellos son más macarrillas».


  Javier / Horatio se defiende: «Puede que Horatio sea muy frío, y todas esas poses que tiene con las manos en la cintura para que se vea la placa no le ayuda, pero lo que no sabe Manolo / Grissom es que en la página web de Telecinco se hizo una encuesta sobre qué personaje gustaba más de ambos, y el preferido era Horatio».


  Ante esto, Manolo asegura que Grissom, al fin y al cabo «es un gran personaje. Yo creo, y todo el mundo lo dice, que de los tres, el grupo que más ha calado entre el público es el de Las Vegas, a pesar de que Miami y Nueva York también gustan mucho. Investigamos mejor nosotros, sí».


  Al final de todo, ustedes son quienes deciden qué serie les gusta más. Bromas aparte, en lo que ambos coinciden es en la calidad de la serie. Es incuestionable. «Me encanta la luz de las tres», asegura Javier Viñas. «Me llamó mucho la atención y me gustó mucho, esa luz neón de Las Vegas, la luz de la noche, los colores rojos y naranjas de Miami y el gris de Nueva York, totalmente gris. De hecho, cuando Horatio aparece en C.S.I. Nueva York salía como iluminado con un aura naranja».


  Manolo nos confirma una de las sospechas que teníamos acerca del éxito de la serie. Uno de los puntos fuertes, que hace que la audiencia se fidelice «y que en España creo que inauguró C.S.I., es el hecho de que los episodios empiezan y terminan. Es decir, que como emiten dos, si te incorporas a las once de la noche, puedes ver un episodio completo y te enteras de todo. Lo mismo ocurre si a las once tienes que irte o acostarte. No pasa nada, ya has visto uno completo. Creo que ese ha sido uno de los éxitos de la serie al margen de la gran calidad que tiene y del buen doblaje».


  Javier añade que también ha tenido mucho que ver «el tema del que trata. Esta investigación científica de un crimen no se había visto nunca. La gente se ha quedado sorprendida de que exista esta investigación forense y que se base en la ciencia».


  Para el gran grupo de actores que dobla C.S.I, trabajar en ella supone un grato oficio que les ocupa parte de su tiempo, pero no todo. Manolo asegura que el doblaje de Grissom no le quita «mucho tiempo. A Javier seguro que sí, porque su labor es muy ardua, pero a mí no. Habitualmente hacemos dos episodios a la semana para ir ganando un poco de terreno. Yo doblo los dos episodios en una mañana. Y hay veces que me sobra mañana. No me llega a estresar.


  Como ven, para la mayoría del equipo hay vida más allá de C.S.I. Todos les ponen, además, la voz a otros personajes de multitud de series, películas o anuncios de televisión.


  Como ejemplo, les revelaremos que, ahí donde le ven, tan duro y frío, Horatio Caine es también un habitual de los dibujos animados. Hablamos de su voz española, claro. La voz de Javier Viñas, antes de darle vida al pelirrojo policía, ha sido también voz en series como Mortadelo y Filemón, Vaca y pollo, Las supernenas, Johny Bravo, Looney Toons y películas como Ice Age o El rey León.


  No es el único. En el reparto de C.S.I. descubrimos casos mucho más curiosos. Warrik Brown, el inconfundible investigador treintañero, negro y de ojos verdes, tiene en la serie una profunda y contundente voz. Algo atractiva incluso. Esa voz sale de la misma garganta que la de otro personaje totalmente distinto: Gollum, ese extraño ser que aparece en El señor de los anillos.


  Eduard Farello es el responsable de semejante milagro. Convirtió en inmortal a Gollum gracias a la manera en la que pronunciaba aquel inolvidable «Mi tesoro» y nadie nota que ahora resuelve crímenes por doquier en televisión. Gran trabajo el de este actor, como el de todo el equipo. Entre ellos también figura Alicia Laorden.


  Alicia le pone la voz a Calleig, la rubia, de pelo liso y sonriente investigadora que aparece en C.S.I. Miami. Pocos espectadores serán capaces de advertir que la voz de este personaje la pone la misma profesional que dobla al simpático y archiconocido Piolín. Pero Alicia no sólo dobla a Piolín, también al personaje de la abuelita, en la misma serie. Además, ella es la voz de otro personaje mítico de las series de televisión, Rachel (Jennifer Aniston) en Friends.


  Las series de médicos


  Parece que han existido siempre, que siempre hemos tenido una serie de médicos en nuestras pantallas. Al menos de unos cuantos años a esta parte, su inclusión en la programación ha sido ininterrumpida, incluso coincidiendo varias a la vez.


  Desde el éxito que obtuvo Urgencias a mediados de los noventa, las batas blancas y los estetoscopios se han resistido a abandonar la tele. Bien extranjeras o bien españolas, esta particular gallina de los huevos de oro parece que todavía tiene una salud de hierro.


  Es evidente que hay otros géneros siempre presentes, como el de la investigación, el policial o el jurídico. La intriga y la acción son los dos ingredientes básicos de la dieta del éxito que las convierte en las profesiones reinas para las series. Otras que se basan en las andanzas de un determinado colectivo laboral, como los periodistas o los actores no suele tener tanta vida.


  Precisamente por esto tienen todavía más mérito las series de médicos. Los hospitales son lugares que aborrecemos, en los que muchos hemos pasados largas horas de una aburrida espera. Desearíamos no tener que pisarlos nunca, salvo si buscamos trabajo allí, claro está.


  Los médicos se han colado con gran trabajo y esfuerzo entre policías y abogados como uno de los colectivos profesionales con supervivencia segura en la parrilla de televisión. Se han emitido series de socorristas, de periodistas o cocineros. Todos van y vienen. Los médicos permanecen. Quizá tenga algo que ver la insistencia de los guionistas en crear lazos amorosos entre doctores; una constante en todas las series de médicos que les otorgan esa pizca de sal que tanto engancha.


  Urgencias asentó los cimientos del edificio de la medicina en las pantallas. Luego otras muchas, algunas de ellas españolas, han ido construyendo la columna vertebral y le han aportado solidez al género. En la actualidad ha evolucionado tanto que a nadie le resulta extraño escuchar frases con grandes dosis de vocabulario especializado. Nos parece normal escuchar a un médico decir algo como «dadle un miligramo de sulfaldeína y si no funciona probad con perclorato de tal», cuando un enfermo entra por la puerta.


  Los guionistas se exprimen las neuronas más que nunca. El espectador se ha especializado tanto que ahora le parece natural que el médico de turno pida una punción lumbar para un paciente. Lo contrario le aburriría.


  Es un reto para el doblaje, evidentemente. Tanto a la hora de traducir, como a la de ajustar y pronunciar. Son términos muy técnicos en los que no hay que meter la pata. Un auténtico trabalenguas en algunos casos.


  Pero si los espectadores se van habituando a esta progresiva especialización en la ficción, los dobladores también se convierten en verdaderos especialistas del género. Hay quien ya ha hecho un master en medicina debido a su dilatada carrera doblando este tipo de series. Hablamos del actor de doblaje que es la voz del médico por excelencia en la actualidad. Es la voz que desearíamos escuchar si alguna vez acudimos a las urgencias de un hospital con un disparo de bala o una enfermedad con síntomas de lo más extraños. Si escucháramos esa voz, sabríamos que nos salvamos.


  Se trata de la voz de Luis Porcar. Este pedazo y medio de actor es el encargado de doblar al médico que más dolores de cabeza causa pero que más moribundos cura: el doctor House. Pero su currículo va mucho más allá.


  Luis Porcar se vinculó al mundo de la medicina hace años cuando dobló al médico más atractivo de los noventa: el doctor Ross en Urgencias, personaje que interpretaba George Clooney.


  Así es, el médico entre los médicos, la educación personificada, el George Clooney de Urgencias tiene la misma voz que el desastre hecho doctor-milagro, el doctor House.


  A pesar de su experiencia, Porcar aseguraba en una entrevista que esas frases donde interviene el lenguaje médico «son casi impronunciables. Tienes que hacer un poco de gimnasia con el paladar y luego las tienes que decir como si fuera lo más natural. Antes hay que repetirlas unas cuantas veces. Las pronuncias dos o tres veces deletreando bien y vas entrando».


  Luis es ya un perro viejo que tiene sus trucos, y eso que hay muchos espectadores que se pensaban que la voz del doctor House era nueva, que apenas antes había doblado a personajes conocidos. Pues en realidad este actor de doblaje debería tener convalidados, al menos, los dos primeros cursos de la carrera de Medicina, debido a las horas que se ha pasado frente a un atril hablando por la boca de un galeno. Como anécdota, les descubriremos que la única vez que Porcar ha intervenido en la serie C.S.I. doblando a un personaje secundario… ¿lo adivinan? También era un doctor.


  Pero no se queda ahí. Porcar ha sido cocinero antes que fraile, y justiciero antes que doctor. Justiciero entre otras muchas cosas. Vamos, que para asombro de muchos, les contaremos que la voz del doctor House y de George Clooney en la serie Urgencias es la misma voz que usa Chuck Norris en su serie Walter Texas Ranger, un tipo duro de los de verdad. Pero hay más: también ha sido una de las voces por excelencia de la televisión de los ochenta, la de Richard Chaning, el personaje de Falcon Crest.


  Luis es todo un trotamundos de las series, pues también ha participado en títulos como El equipo A, Remington Steele, MacGyver, El coche fantástico, Dinastía o Los ángeles de Charlie.


  Refiriéndonos a su trabajo actual, el doctor House y Luis Porcar casan a la perfección.


  No es que en la vida real sean iguales, porque asegura Luis que «si yo fuera como él me pegarían dos tortas todos los días». Pero voz y doblaje encajan.


  Es más, según muchas opiniones, Luis le da un valor añadido que no tiene el original. Pero ese valor añadido que, según algunos críticos, tiene el House español que hace que supere al original corresponde también en buena medida al equipo encargado de traducir y ajustar la serie.


  «Es muy agradecido», revela Luis, «porque la traducción es muy buena y el ajuste y la adaptación de Pablo Adán son muy buenas también. Entonces claro, todas las cosas que dice, las frases… Es muy fácil decir una cosa que es inteligente y con un guion bien escrito».


  El House que escuchamos en castellano es mucho más ácido, morboso, descarado y cabroncete que el americano. Las traducciones así lo buscan. Para muchos, el hecho de traducir alterando el original y llevándolo un poco más lejos, dándole más acidez en los diálogos en castellano, será todo un sacrilegio. Pero, siempre y cuando no se altere el concepto de la serie, es uno de los grandes secretos y atractivos que tiene.


  Ahora juzguen ustedes mismos. A continuación les transcribimos tan sólo un ejemplo de una frase del guion original de House y la traducción que hizo el equipo de doblaje:


  —House se dirige a la madre de un paciente: ¿Dónde trabaja su hijo los sábados por la noche? (La mujer no le responde)


  —House le dice a Cuddy: Obviamente no se entera de lo que le he dicho.


  Esta es la traducción que se hizo:


  —House se dirige a la madre de un paciente: ¿Dónde trabaja su hijo los sábados por la noche? (La mujer no le responde)


  —House le dice a Cuddy: El hijo manco, la madre muda…


  Formen su propia opinión. En la nuestra, el House que conocemos no sería el mismo sin ese punto irreverente que le dan a la hora de traducirlo. Nuestra felicitación desde aquí a todo el equipo. Desde el director al traductor, ajustador, actores, técnicos y productores. Hacéis que valga la pena el doblaje de ese personaje tan «déspota, antipático, seco, agrio, maleducado, grosero» según el propio Luis Porcar, pero que al mismo tiempo nos enamora y «realmente nos cae bien».


  El trabajo del equipo de doblaje es un punto añadido al buen hacer de los creadores y guionistas de la serie. Su creador, David Shore, tuvo en cuenta hasta el más mínimo detalle y, aunque los espectadores quizá no se percaten, con el personaje de House quiso rendir un tributo a Sherlock Holmes.


  Los dos personajes viven en el apartamento 21B, uno de Baker Street en Londres y el otro en Nueva Jersey. Ambos se dedican a la investigación, eso sí, en campos diferentes, y tienen un confidente cuyo nombre tiene idénticas siglas: James Wilson para House y John Watson para Holmes. Y la similitud entre los nombres: House y Holmes, ¿será casualidad?


  Casualidad o no, con este pequeño juego, los autores de la serie han conseguido añadirle a su producto unos gramos de magia, algo que también consigue en nuestro país el doblaje tan especial que lleva a cabo el equipo de Pablo Adán en los estudios Abaira. Una magia que a ustedes ya nunca les abandonará.


  La próxima vez que aprieten play en su mando a distancia, que se sienten en una butaca de cine para ver una película o se acomoden en el sofá de casa esperando su serie favorita, nunca más será lo mismo. Ahora que ya conocen los entresijos del doblaje, todo será mucho mejor.
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